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    Una sociedad con miedo no es una sociedad libre. La sublevación del general Montoro, que degeneró en una breve, pero intensa, guerra civil, concluyó con una amnistía concedida por las Cortes de la Tercera República española, que ha levantado gran indignación y provocado la aparición de grupos armados al margen de la ley, que se toman la justicia por su mano.


    Con las finanzas del Estado en bancarrota, las autoridades buscan desesperadamente un aliado que les inyecte dinero y evite un nuevo levantamiento militar. Resnizky, ejecutivo del consorcio ruso de energía, con inquietantes contactos en la mafia, ha fraguado una alianza subterránea con algunos miembros del Gobierno, para solucionar esta falta de liquidez. A cambio de algunas contrapartidas.


    Luis Duarte, presidente de la República, no se ha recobrado de la reciente guerra civil en España. En su conciencia pesan las acusaciones de cobardía por llegar a un acuerdo con Marruecos sobre Ceuta y Melilla. En una peligrosa huida hacia delante, Duarte llevará hasta sus últimas consecuencias su política anticolonialista, pretendiendo eliminar por vía militar el último bastión del imperialismo anglosajón en suelo español: Gibraltar.
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  Prólogo


  Los pueblos que ignoran su historia no tienen pasado. Ni futuro.


  Pocos años después de la proclamación de la Tercera República en España, la convulsa situación del país lo abocó a una crisis cuyas consecuencias nadie fue capaz de prever. La firma con Cataluña y Euskadi del pacto de Olot, que cerraba el proceso autonómico a cambio de un sistema confederal para ambos territorios, despertó la desconfianza en sectores de la política y el Ejército. Las tensiones sobre el modelo de Estado causaron una profunda escisión en el seno del partido socialista, en el poder tras la instauración de la República. Manuel Sajardo, antigua mano derecha de Duarte —el actual Jefe del Estado—, debilitó los apoyos con que contaba el Gobierno, al fundar un nuevo partido de izquierdas llamado Renovación Socialista, cuya visión sobre la organización territorial del Estado se acercaba a la de la derecha.


  Aprovechando la debilidad del Gobierno, un grupo de generales, capitaneados por Montoro, conspiraron para derribar a la República y anular los acuerdos firmados con los nacionalistas. Con la complicidad de la emblemática base militar El Goloso, los militares ocuparon las calles de Madrid y asaltaron el Congreso. Una veintena de diputados nacionalistas fueron sacados del hemiciclo y trasladados a Alcalá de Henares para ser fusilados. Pese a que los golpistas también atacaron el palacio de la Zarzuela, el presidente Duarte logró escapar a tiempo.


  El Gobierno lanzó una contraofensiva que obligó a los rebeldes a abandonar Madrid y retroceder hasta Andalucía, donde la rebelión se hizo fuerte, contando con el apoyo de la comunidad valenciana y los Estados Unidos, país que antes de estallar el conflicto fue obligado a desmantelar sus bases en Morón y Rota por el gobierno republicano.


  Diversos errores en el bando rebelde, unidos a la intención del general Montoro de llegar a un acuerdo para evitar que el conflicto degenerase en otra guerra civil, causaron una división entre los insurrectos, que la República utilizó en su beneficio. Sin embargo, los signos de fractura dentro de ésta no se hicieron esperar. Por un lado, las exigencias independentistas del lendakari, que aprovechó la crisis para sacar ventaja. Por otro, las diferencias en el seno del partido socialista, encabezadas por Ledesma, su secretario general, que rivalizaba con el presidente Duarte por el control del aparato del partido, y que a sus espaldas organizó unos comandos paramilitares, los guardianes de la República, que ejecutaron a cualquier sospechoso de haber colaborado con el bando rebelde.


  La Unión Europea se vio impotente de adoptar una resolucion conjunta en apoyo a la República. Las ejecuciones de civiles perpetradas por uno y otro bando fueron el preludio de un terrible conflicto que empujó a España al borde del abismo, y que se saldó con un frágil acuerdo de paz, por el que los rebeldes deponían las armas a cambio de impunidad y una reforma constitucional que desterrase a los partidos nacionalistas al Senado.


  Los ciudadanos pagaban así un alto precio para volver a vivir en paz.


  El precio del miedo.


  CAPÍTULO 1


  I


  En el curso de una vida te equivocas muchas veces; tropiezas, caes, continúas caminando y procuras estar más atento para esquivar el siguiente obstáculo. Dicen que un experto es aquel que ha cometido todos los errores posibles en su parcela de conocimiento. En ese sentido, Maeso se consideraba un sabio. Intentó hasta el último momento evitar un conflicto armado que fracturase el país, y fracasó. La guerra se había cobrado en España miles de víctimas, abriendo profundas heridas que tardarían años en cicatrizar, si es que sanaban alguna vez. Como presidente del Gobierno de la Tercera República, estaba obligado a prever el conflicto, pero no supo anticiparse a los planes de los golpistas, que sumieron a España en el caos. Las fuerzas de seguridad del Estado se vieron incapaces de frenar a los rebeldes, que tomaron como rehenes a los diputados del Congreso y al Gobierno en pleno, a excepción del presidente de la República, que se quedó en la Zarzuela a seguir el debate por televisión.


  Una ausencia que la derecha no había parado de recordar desde el final de la guerra. La prensa que controlaba la oposición, aficionada a las teorías conspiratorias, acusaba a Duarte, el presidente de la República, de haber fraguado un autogolpe para consolidar su poder en la cúspide del Estado, prescindir de los partidos nacionalistas que llevaban condicionando la política nacional desde hacía décadas, y aprovechar para quitarse de encima a Ledesma, su principal contrincante dentro del partido socialista.


  Maeso no daba crédito a aquellas historias delirantes, pero comprendía a sus autores. Duarte no dimitió tras el final de la guerra, como exigían los golpistas; muy al contrario, amenazó con presentarse a un nuevo mandato y nadie en el partido se atrevió a discutir su liderazgo, por temor a que los tiempos de inestabilidad regresasen a España. Apenas habían transcurrido seis meses desde el cese de las hostilidades y el peligro de una involución no se había disipado. La ley de amnistía, recientemente aprobada por las Cortes, intentaba recuperar la concordia y apaciguar a los militares, decretando la impunidad de los delitos cometidos durante la guerra.


  Una impunidad que beneficiaba a ambos bandos. Ledesma, antiguo secretario general del partido socialista, acababa de salir de la cárcel y ya no tendría que rendir cuentas a la justicia por organizar escuadrones que asesinaron a decenas de sospechosos de colaborar con los golpistas. A pesar de haber recobrado su libertad, Ledesma era un cadáver político, un apestado; nadie en el partido quería tratos con él, aunque en el fondo, muchos apoyasen su modo de actuar. Pero la política es un juego de espejos, en el que la imagen es lo más importante, y el reflejo de Ledesma se había roto. Su carrera había acabado y ya no era una amenaza para Duarte, que de ese modo consolidaba su dominio en el partido socialista.


  O eso creía.


  Maeso fue avisado por su secretario de que tenía visita en la antesala. Se preguntó si hacía bien recibiendo a Manuel Sajardo en la Moncloa, después de lo que había pasado. Sajardo fue en el pasado la mano derecha de Duarte, hasta que las disputas por el modo en que el presidente de la República orientaba sus reformas, empujaron a Sajardo a fundar su propio partido. Antes del golpe, Maeso y Sajardo se entrevistaron en una cafetería cercana al Santiago Bernabéu. Maeso intentó advertirle del peligro que corría, pero Sajardo no le hizo caso.


  Tras iniciar los rebeldes las hostilidades contra la República, Sajardo aceptó ser presidente del gobierno golpista. No habría dado ese paso si, poco antes, su esposa no hubiera sido asesinada por pistoleros enviados por Ledesma.


  Maeso pagó cara su entrevista con Sajardo, y tuvo que soportar acusaciones de estar al tanto de las maquinaciones de los golpistas; pero bueno, eran gajes del oficio. Duarte era ahora quien aguantaba el grueso de aquella basura, propagada por quienes deseaban verlo caer para ocupar su lugar.


  Por primera vez desde el final de la guerra, Maeso accedía a entrevistarse con Sajardo. Y lo hacía en el palacio de la Moncloa.


  Tras meditarlo mucho, decidió que si se reunía con él, no sería a hurtadillas en una cafetería de mala muerte. Sajardo ya había sido perdonado por la República, era un ciudadano con los mismos derechos que cualquiera, y a pesar de todo seguía siendo su amigo. Podía confiar en él porque decía lo que pensaba; era claro, transparente, a veces demasiado, y ese era un punto débil, porque lo hacía previsible. Duarte no tenía ese problema: su capacidad para sorprender tanto a su propio partido como a la oposición era ilimitada.


  Superada cierta etapa de la vida, Maeso empezaba a encajar mal las sorpresas. La madurez nos vuelve acomodaticios porque la carga de nuestra experiencia, construida a través de los ensayos y errores acumulados, nos enseña adónde conducen los experimentos mal diseñados. Ya había vivido demasiadas emociones en los últimos meses y no quería sufrir ninguna más. Su capacidad de aguante al frente del gobierno tenía un límite, y no había dejado el poder porque no era su estilo abandonar cuando más le necesitaba su país. Él no era un cobarde, afrontaba las dificultades de cara. En eso, Sajardo y él se parecían mucho.


  Por eso le seguía apreciando. Y por eso le recibía en su despacho, pese a que su visita no pasaría desapercibida a Duarte, quien profesaba hacia su antiguo camarada de partido un rescoldo de odio, que la guerra había contribuido a avivar.


  Sajardo entró a su despacho y cerró la puerta tras de sí. La guerra le había arrancado de cuajo un puñado de años; la pérdida de su esposa le había cambiado, pero una vez que el secretario de Maeso los dejó solos, ambos se abrazaron como si llevasen lustros sin verse. El presidente del Gobierno le ofreció el sofá del tresillo y tomó asiento en uno de los sillones.


  —Me alegra mucho que me hayas concedido unos minutos de tu tiempo —dijo Sajardo—. Si hubieras rechazado recibirme, lo habría entendido.


  —Todos nos equivocamos, pero de los errores se aprende.


  —Sí, bueno, unos más que otros —Sajardo se removió en el sofá—. Ya sabes a quién me refiero.


  —Mi relación con Duarte se ha enfriado últimamente —admitió Maeso, adivinando qué trataba de insinuar—. Supongo que lo sabes.


  —Por eso estoy aquí. Oye, ¿este despacho es seguro?


  —La seguridad absoluta no existe. Pero si te tranquiliza saberlo, al acabar la guerra renové al personal y los sistemas de privacidad dentro de la Moncloa. Técnicos de mi confianza revisan a diario tanto la red informática como las dependencias del palacio, para evitar intrusos.


  —Esta es la república de Duarte. Un lugar en el que ni su presidente del Gobierno puede conversar tranquilamente con un amigo.


  —Pudo haber sido una república mejor si tú hubieras arrimado el hombro y no hubieses tirado piedras al tejado.


  Sajardo sonrió. Su rostro se relajó visiblemente:


  —Hemos mantenido esta conversación otras veces, ¿verdad?


  —Palabra por palabra.


  —¿Y en otras ocasiones sacamos algo en claro, Julián?


  Maeso se frotó la barbilla:


  —No, que recuerde.


  —El partido socialista sigue dividido, y yo no soy el causante. Tu gobierno aún no ha pagado un precio político por lo que sucedió, y me parece que ya es hora de asumir responsabilidades.


  —¿Quieres que me vaya de la Moncloa?


  —Claro que no, Julián. Quiero que Duarte se vaya de la Zarzuela. Él es el origen de todo; hizo promesas a los nacionalistas que no podía cumplir, para seguir en el poder unos años más; llevó a la República a la bancarrota y con su demagogia barata se granjeó al enemigo más poderoso del globo. ¿Qué hemos ganado echando a los americanos de Morón y Rota? Por Dios, ¿no se ha enterado ese cretino que estamos dentro de la OTAN y que la Alianza dispone de instalaciones en nuestro país?


  —Eso podría cambiar —dijo Maeso, sombrío.


  Sajardo alzó una ceja de genuina sorpresa.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Lo hará oficial en breve, aunque te ruego que no lo divulgues: Duarte quiere que se convoque un referéndum para sacar a España de la OTAN.


  —Vaya, una jugada inesperada —murmuró Sajardo—. Muy propia de él, distraer la atención de los problemas reales para buscar un enemigo al que demonizar.


  —Argumenta que Washington maneja la Alianza a su antojo, y que después de lo que hemos vivido, no podemos tolerar que una potencia hostil utilice nuestras propias instalaciones militares. Nuestros socios europeos tampoco nos ayudaron mucho cuando hizo falta. En fin, tras la caída de la Unión Soviética, pertenecer a la OTAN es un lastre para las arcas públicas que nuestra nación no puede permitirse.


  —¿Y tú compartes ese discurso?


  Maeso se encogió de hombros.


  —Estados Unidos apoyó a los rebeldes para destruir a la República.


  —Pero la guerra terminó.


  —No gracias a ellos. Y por cierto, sí hemos tenido que pagar un precio político: la ley de amnistía. No todos han aceptado que demos carpetazo de esa manera, pero es un mal menor si queremos seguir viviendo en paz.


  —Sacar a España de la OTAN es una pésima estrategia, Julián.


  —La idea del referéndum no fue mía. Ya sabes lo aficionado que es el presidente de la República a las consultas populares conflictivas.


  —Sí, recuerdo perfectamente el pacto de Olot —dijo Sajardo—. Y lo que nos hizo el embajador Bowen, que ahora es director de la CIA para el Mediterráneo occidental. Tenerlo cerca de nosotros no nos aventura nada bueno.


  —¿Qué quieres decir?


  —Preferiría no especular sobre ese tema.


  —Manolo, ya que has empezado, termina lo que ibas a decir.


  —Está bien —concedió Sajardo—. La OTAN intervino militarmente en Serbia para imponer la secesión de Kosovo, y eso que la guerra de los Balcanes había acabado hacía tiempo. Mientras sigamos dentro de la Alianza estaremos a salvo de una maniobra semejante, pero si Duarte nos saca de la OTAN, tal vez en un futuro no muy lejano podrían bombardear Madrid para obligarnos a aceptar la secesión de Cataluña y el País Vasco.


  —España y los Balcanes no son comparables. Dudo que se atrevan a…


  —Julián, estuviste al frente del Gobierno durante la guerra; sabes de qué son capaces mejor que yo.


  Maeso suspiró hondo:


  —Reconozco que estoy harto de Duarte. Pero si lo repites fuera de esta habitación, lo negaré.


  —Tienes miedo de él.


  —No, solo he dicho que estoy harto.


  —¿Vas tirar la toalla?


  —Hasta que la situación se estabilice, seguiré en mi puesto.


  —De modo que has considerado la idea.


  —Varias veces. Por mí lo hubiera dejado en cuanto terminó la guerra, pero el estado del país era catastrófico; no podía irme.


  —He oído que vuestros apuros económicos están en vías de solución —pronunció Sajardo con una media sonrisa.


  —Lo importante es que los funcionarios vuelvan a cobrar sus nóminas. Incluido el Ejército. No queremos darle más excusas para rebelarse.


  —¿Aunque eso suponga ir a buscar el dinero al infierno?


  —¿Desde cuándo crees que existe el infierno? —rió Maeso.


  —Desde que vi los tanques salir a las calles hace seis meses. Mira, Julián, admito que me equivoqué aceptando el cargo que me ofrecía el general Montoro. Ese gobierno paralelo que creamos en Sevilla no tenía futuro, y la derecha lo sabía. Nos tendieron una trampa.


  Maeso asintió. Su amigo había venido a la Moncloa a confirmar de primera mano los rumores sobre sus desavenencias con Duarte. Una toma preliminar de pulso de cara a futuros encuentros, donde le expondría sus ideas claramente. Conociendo a Sajardo, no tardaría mucho en descubrir sus cartas.


  Pero no le gustaba ese tono de censura por el modo con que estaban saneando las cuentas públicas. Es muy fácil criticar la labor del Gobierno cuando se está en la oposición, mientras los funcionarios, que llevaban meses sin cobrar, convocan huelgas que podrían paralizar el país. Lejos de ayudar económicamente a España para salir del bache, la Unión Europea amenazaba con expulsar a la República de la zona euro si no reducía su abultado déficit público. La mano negra de Washington, representada en la Unión por el Reino Unido, era demasiado evidente para ser negada.


  La historia se repetía; ya en el siglo pasado, la Segunda República había sido abandonada a su suerte por los estados europeos, que se negaron a financiarla para que pusiese coto a los rebeldes. Consideraron que encerraba una amenaza revolucionaria que podía extenderse al resto del continente, así que la república de Azaña fue aislada por sus pares europeos, mientras el ejército de Franco recibía ayuda de las potencias fascistas.


  ¿Qué temían ahora de la Tercera República? ¿Acaso no era España un estado de Derecho que respetaba sus compromisos internacionales? ¿Había anunciado la expropiación de las tierras, la incautación de las fábricas, la socialización de la economía? ¿Qué había hecho la República al resto de Europa? Nada. Entonces, ¿qué temían de ella? Quizá fuese su postura crítica hacia la estructura militar levantada durante la guerra fría, un anacronismo que pervivía décadas después de que desapareciese el enemigo que justificó su creación. Europa no sería dueña de su destino hasta que no contase con un sistema propio de defensa, sin un tutor desde el otro lado del Atlántico que le indicase en qué conflictos debía participar. Tras el 11 de septiembre, el concepto de guerra preventiva había cobrado un significado tenebroso que podía conducir a Occidente a destruir países enteros, basándose en temores y sospechas cuya justificación se buscaba o fabricaba a posteriori. El miedo puede empujarnos a cometer asesinatos en masa en nombre de la seguridad y la libertad. Pero una sociedad con miedo no es enteramente libre; Maeso lo sabía por experiencia, había tenido que firmar la ley de amnistía con un nudo en el estómago, consciente de las críticas a que tendría que enfrentarse; consciente de que sin esa ley, la paz no habría sido posible.


  Se había pagado el precio del miedo para salvar la democracia en España. Solo esperaba que fuese el último y definitivo pago.


  II


  Regresar a la redacción de su antiguo periódico con Martín como jefe había sido muy duro para Javier Valero. Su breve periplo en el diario ultraconservador El nacional le convenció de que no era su sitio. Brizuela, uno de los redactores de aquel periódico, había sido acusado del asesinato de Joana y, sin embargo, pasó menos de tres meses en la cárcel, gracias a la ley de amnistía aprobada por la República. Brizuela optó por no regresar a su puesto y nadie sabía a qué se dedicaba ahora; probablemente estaba escondido, a la espera de que las aguas se serenasen. Pese al ominoso perdón concedido por las Cortes, algunos implicados en la trama golpista habían aparecido muertos en los últimos meses. Brizuela tenía motivos para desaparecer una temporada.


  Javier no descansaría hasta atraparlo. No le importaba el tiempo que tardase, le haría pagar por los crímenes que la República no quería castigar. Brizuela fue secuestrado durante la guerra, pero Joana lo liberó de su cautiverio. Pensando que estaba implicada en el secuestro, el veterano periodista ordenó a un grupo de cabezas rapadas que la capturasen. El cadáver de Joana apareció días después, cuando Javier buscaba a su amiga por la sierra madrileña.


  El asesinato cometido por Brizuela ni siquiera estaba directamente relacionado con la rebelión militar y no debería haber quedado impune por la amnistía, lo que demostraba el poco respeto que el sistema dispensaba a las víctimas.


  Su visión de la República había cambiado. Gracias a la popularidad que ganó con su reportaje sobre el ejército catalán, Javier había recibido en los últimos meses información sensible que podía dañar al Gobierno si salía a la luz. Éste acababa de superar una guerra civil y si caía, el vacío de poder sería aprovechado por fuerzas extremistas. Javier no quería eso.


  O no lo quería hasta que Brizuela salió de la cárcel gracias a los políticos de la República. El estado de Derecho atravesaba un paréntesis en España, mediante el cual los verdugos disfrutaban de libertad mientras las víctimas se pudrían en las tumbas. La ley había sido aprobada con los votos de los partidos mayoritarios, con una disposición adicional de blindaje que impedía su revisión ante el Tribunal Constitucional a petición de la justicia ordinaria. Con ello, las Cortes atajaban de un plumazo el aluvión de demandas que podrían inundar los juzgados exigiendo el procesamiento de los militares que participaron en la rebelión.


  Aquello ya había ido demasiado lejos, y lanzaba un mensaje de indulgencia del poder civil a los conspiradores del mañana. Un precedente nefasto que ponía en juego el futuro de España a cambio de una precaria paz a corto plazo.


  Martín, el jefe de redacción, no le había tratado bien en el pasado. Le obligó a que le informase sobre las actividades de Joana, cediendo a presiones de la policía, y cuando aquélla fue secuestrada por los sicarios de Brizuela y Javier le demandó ayuda, se desentendió del problema. Aunque Martín le pidió luego perdón y le hizo fijo en plantilla, con un sustancioso aumento de sueldo, Javier no lo había olvidado. Podía comprender en parte que Martín estuviese enfadado con él; por aquellas fechas, había decidido cambiarse de periódico y no se lo había notificado a su jefe. Sin embargo, Joana no iba a irse con él al Nacional, habría seguido trabajando para el periódico y Martín tenía la obligación de velar por ella.


  Su desaparición había supuesto más un alivio para él que una pérdida, y eso Javier no se lo perdonaba. Aunque no compartía la ideología de Joana y reconocía que su amiga había cometido errores, ella hizo un gran servicio a la República al abortar los planes de un comando terrorista vasco que preparaba una cadena de atentados en Madrid. Solo a título póstumo, la República reconoció sus servicios, que caerían poco después en el olvido, con la excarcelación de Brizuela y de todos los asesinos que camparon a sus anchas en aquellas semanas trágicas.


  Unas semanas que devolvieron a España a las tinieblas de la Historia.


  Paseó su mirada por el pequeño despacho que Martín le había asignado, un cubículo en el que apenas cabía la mesa, un sillón de oficina, un par de sillas y dos archivadores; pero que era un lujo comparado con el lugar en que trabajaban el resto de los reporteros, una enorme sala de mesas apiñadas con teléfonos sonando sin cesar. La mala conciencia de Martín le había empujado a adjudicarle aquel despacho, pero no sería la última concesión que le arrancaría. Su jefe también le había asignado a una reportera para ayudarle en la investigación de sus proyectos más complejos, aunque Javier sospechaba que más que un privilegio, era la forma de Martín de controlar en qué asuntos estaba trabajando.


  Sacó del archivador la carpeta con la información que había recibido hace unos meses de una fuente anónima, que implicaba a un alto cargo del Gobierno en el cobro de comisiones. Un caso tópico que había aparcado para no agravar la inestable situación derivada del final de la guerra. Pero ahora, Javier tenía un interés personal en aquella noticia. Miró la foto del político y hojeó los datos que su informador le había mandado. Puede que las Cortes hubieran aprobado una ley de punto final para encubrir los crímenes de los rebeldes, pero los delitos que supuestamente cometió aquel individuo eran anteriores a la guerra y no estaban relacionados con la misma.


  Llamó a su compañera y se puso a examinar los extractos de movimientos bancarios que figuraban en el dosier. Sus gafas de lejos no le permitían enfocar bien y tuvo que quitárselas para poder leer los números. Llevaba mal la vista cansada y su recurrente dolor de espalda; no era agradable hacerse mayor. Dicen que a partir de los cincuenta, si te levantas por la mañana y no te duele nada, es que estás muerto. Aunque aún le quedaban algunos años para llegar a esa edad, el envejecimiento de su columna y de sus ojos, el recuerdo de esguinces y fracturas pasadas a raíz de cambios de presión y humedad, o el progresivo encanecimiento de su pelo, acelerado por los acontecimientos vividos durante los últimos meses, le recordaban constantemente su condición mortal y que debía aprovechar el tiempo antes de que su reloj se quedase sin arena.


  Celia apareció en su despacho. Diez años más joven que él, más vital y con muchos menos esguinces y cicatrices en sus articulaciones que soportar. En más de un aspecto le recordaba a Joana. Y, como su malograda amiga, tampoco era fija en plantilla; la dirección del periódico la obligaba a cotizar como autónoma si quería colaborar con ellos. En caso de discrepancia con su labor, ni siquiera tenían que despedirla, pues la relación con el diario era de mera prestación de servicios. Solo en casos especiales, como el personal directivo, o de reporteros especialmente cotizados, el diario accedía a hacer contratos fijos con seguridad social. Celia tendría que ganarse su estabilidad laboral con uñas y dientes, luchando como lo había hecho él, porque Martín no iba a regalarle nada.


  Javier le indicó que cerrase la puerta y le acercó la carpeta, sin decir nada. Celia observó la fotografía de la primera página y reconoció el rostro al instante.


  —Es Cuello, el ministro de Comunicación.


  —Anteriormente fue tesorero del partido socialista —explicó Javier, invitándola a que tomase asiento—. Un fontanero muy competente. A este tipo le encargaban el trabajo sucio para mantener saneadas las finanzas del partido.


  —¿Qué quieres decir con trabajo sucio? —Celia había perdido a sus padres en la reciente guerra, y su sensibilidad con aquellos temas era aún más alta que la de Javier.


  —No está implicado en ningún asesinato, descuida. Cuello no es Ledesma. Su función consistía en buscar el dinero donde hiciese falta. Si alguien lo descubría, él asumiría la responsabilidad y el partido quedaría limpio. Pero no lo pillaron. Hizo su trabajo tan bien que lo nombraron ministro.


  Celia se puso a examinar la documentación de la carpeta.


  —¿Quién te ha enviado todo esto?


  —No lo sé, y ahí intervienes tú. Quiero que me ayudes a verificar si la información es veraz. No quiero que nos acusen de publicar calumnias y cierren este periódico. Me comentaste que tienes contactos en la policía.


  —Bueno, un amigo mío trabaja en el CNI. Lo conocí en un foro de hackers, en Internet. Le encanta la informática, como a mí.


  —¿Es de fiar? Quiero decir, si le ponemos al tanto, ¿podría usar esta información para denunciarnos?


  —El CNI es el servicio de inteligencia del Gobierno, y me preguntas si es arriesgado que un agente del centro compruebe información sobre financiación ilegal que implica al antiguo tesorero del partido socialista.


  —Lo has pillado a la primera.


  —El Gobierno no goza de la simpatía de mucha gente. Podemos fiarnos de él.


  Javier esperó unos segundos a que la mujer continuase, pero no fue así.


  —Pensé que ibas a entrar en detalles.


  —Podría hacerlo, Javier, pero me pregunto hasta dónde quieres llegar en esto.


  —He manejado reportajes más peligrosos, y he sobrevivido.


  —¿Por qué quieres sacar este dosier ahora?


  Javier no esperaba esa pregunta.


  —¿Qué?


  —No te hagas el tonto. ¿Desde cuándo lo tienes en tu poder?


  —Eso es irrelevante.


  —No lo es.


  Javier se sintió incómodo. No le gustaba que Celia llevase la iniciativa. Se suponía que el perro viejo era él y ella su ingenua pupila.


  —Desde hace algún tiempo —reconoció.


  —¿Y lo has desempolvado ahora?


  —Recibí por e-mail nuevos datos hace un par de semanas. Son esas seis hojas que hay detrás de la marca azul.


  —Si quieres que localice a mis contactos, tendrás que ser sincero conmigo, Javier.


  —No deseo que lo que hablemos entre tú y yo llegue a oídos de Martín, hasta que acabemos nuestro trabajo.


  —No siento un aprecio especial por él, y menos después de lo que le pasó a Joana.


  —Jamás te hará de plantilla, lo sabes, ¿verdad? A menos que salves la vida a su madre o consigas un reportaje que haga ganar millones al periódico.


  —Todavía no me has contestado.


  —Está bien, Celia, hablemos claro: no me gusta que los criminales estén en la calle. ¿Te basta con eso?


  —No.


  —El asesino de mi amiga salió de la cárcel por culpa de gentuza como él —señaló con desprecio la foto—. Quiero que paguen por todo el daño que han causado a los españoles. Quiero que las víctimas reciban la justicia que merecen.


  —Quieres vengar a Joana.


  Javier apretó los dientes.


  —Eso también.


  Celia sonrió:


  —Ya empiezas a ser sincero.


  —He retenido este reportaje para no perjudicar al Gobierno, pero estoy harto. Los ciudadanos tienen derecho a saber qué clase de personas les dirigen.


  —¿Y si tu reportaje provoca otro ruido de sables?


  —No lo hará. Los militares ya tienen lo que querían. Se alegrarían de que este gobierno cayera.


  —¿Tú te alegrarías también, Javier?


  —Ahora sí.


  —Los que vengan después podrían ser peores.


  —Me arriesgaré.


  Celia cerró la carpeta:


  —Perdí a mis padres durante el asedio de Almansa. El carnicero que ordenó arrasar la ciudad apenas pisó la cárcel. Todavía sigue en paradero desconocido.


  —Te refieres al general Carmona. Los americanos le prestaron asilo, aunque oficialmente lo niegan.


  —El caso es que ese asesino sigue vivo, y mis padres no. Si queremos recuperar la justicia en este país, tenemos que conseguir que las cosas cambien.


  —Estoy dispuesto a contribuir.


  —Esa contribución puede ir más allá de este reportaje, Javier.


  —¿Qué me estás proponiendo?


  —Eso depende de lo que te importase Joana. Antes te pregunté hasta dónde querías llegar en esto. No era una pregunta retórica.


  —Celia, ¿puedes conseguirme a Brizuela?


  —Sería complicado, pero sí, creo que podría complacerte.


  —Entonces, explícame de una vez qué tienes entre manos.


  III


  Desde su despacho de la torre Puerta de Europa I, Resnizky observaba el tráfico del paseo de la Castellana hormigueando bajo sus pies. Aislado tras un grueso cristal del ruido de aquella gran arteria de Madrid, el consejero delegado en España del consorcio ruso de energía disfrutaba de una vista privilegiada de la torre vecina, que su firma estaba interesada en adquirir. Las dos torres inclinadas eran el símbolo arquitectónico de la ciudad y su nombre, un provocador estímulo para él.


  Resnizky contaba con el pleno respaldo del presidente de la federación rusa. La república española atravesaba horas difíciles; acababa de salir de una guerra civil, no había dinero para pagar los sueldos de los funcionarios y la sanidad pública amenazaba con la quiebra. El presidente Duarte había cerrado las últimas bases militares americanas en España y eso le había granjeado un poderoso enemigo, que temía que el ejemplo fuese seguido por otros países europeos. El bloque militar occidental comenzaba a mostrar fisuras, que con un poco de suerte se transformarían en profundas grietas, y Resnizky estaba muy contento. La OTAN había avanzado con prepotencia hasta las fronteras de Rusia, creciendo a costa de países aliados de Moscú y amenazando a su patria. Creían que la situación continuaría indefinidamente, pero se equivocaban.


  Encendió un cigarrillo. Un contacto dentro del gobierno español le mantenía informado de los planes que barajaba la República. Duarte iba a anunciar próximamente la convocatoria de un referéndum para sacar a España de la Alianza Atlántica. Le gustaba ese político, era valiente y coherente con sus ideas, sin importarle las consecuencias. De nada servía expulsar a los americanos de Morón y Rota, si éstos continuaban utilizando bases españolas tras la máscara de la OTAN.


  Para Resnizky, el referéndum era un trámite inútil; los socialistas españoles habían jugado con el pueblo en 1982, prometiendo salir de la Alianza si llegaban a la Moncloa; una vez en el poder, realizaron una feroz campaña para mantener al país dentro de la OTAN, aunque condicionada a permanecer fuera de la estructura militar. Un gobierno tiene que ser realmente inepto para convocar un referéndum y perderlo. Por supuesto, eso no sucedió.


  Años más tarde, la derecha, con apoyo socialista, ignoró el resultado de la consulta popular e incluyó a España de lleno en la estructura militar, sin más teatro ni verdades sesgadas. Ese es el valor que daban los políticos españoles a la voz del pueblo. Para ese viaje, podrían ahorrarse tanta hipocresía y, de paso, un buen puñado de dinero de los contribuyentes en papeletas.


  Duarte tenía el apoyo necesario en el Congreso para sacar su propuesta adelante. Pronto tendría también el económico. Si los acuerdos con la República fructificaban, Moscú convertiría a España en un socio estratégico, que abriría literalmente a Rusia las puertas de Europa. Sin dinero, el experimento de Duarte se vería abocado al fracaso. Sus socios europeos le estaban ayudando bien poco y Gran Bretaña, azuzada por Washington, trataba de echar a España del euro. Las mayores firmas de inversores de Wall Street y Londres intentaban dañar la deuda española mediante operaciones especulativas en los mercados de valores, iniciadas antes de que la guerra estallase. Washington siempre había detestado el euro, porque hacía sombra al dólar, y aprovechaba cualquier crisis para atacar económicamente a su adversario, tratando de hundir la economía de los países débiles, a fin de provocar un efecto dominó que hiciese trizas la moneda europea. La crisis en España había intensificado los ataques al euro, que se había depreciado respecto al dólar tras la guerra en España. Aunque el conflicto acabó hace medio año, el hostigamiento de los inversores anglosajones continuaba en los mercados. Era el mismo tipo de especuladores que había llevado a la quiebra a miles de empresas y cientos de bancos por todo el globo, con sus dudosos negocios que culminaron en el crack financiero de principios de siglo. Sus ejecutivos se gastaban con desvergüenza el dinero de los rescates del Estado en champán, caviar, masajes y sobresueldos, mientras las fábricas cerraban a su alrededor y los trabajadores perdían sus empleos.


  Cuello, el ministro de Comunicación, iba a visitarle aquella mañana a fin de ultimar las adjudicaciones de varios proyectos de reconstrucción de infraestructuras públicas a empresas rusas. El paquete iba acompañado de la adquisición por parte del consorcio ruso del 51% de las acciones de Iberdrola, para lo cual necesitaba la autorización de la República. En principio, correspondían al ministro de Industria y Energía estas gestiones, pero era Cuello quien manejaba los asuntos en que prefería dejar al margen al resto del gabinete, para no comprometerlo. Resnizky había hecho tratos con él antes de la guerra y conocía sus puntos débiles. Cuello era suyo mucho antes de que fuese nombrado ministro, y seguiría perteneciéndole después de que abandonase el cargo. Era un político que entendía sus prioridades y lo que debía hacer para conseguirlas. Sin literatura de por medio.


  El ministro Cuello llegó a su despacho a la hora convenida. Era tan puntual como previsible. Vestía un impecable traje de seda a medida, con corbata a juego, lujosos gemelos en las mangas y zapatos italianos de diseño. Al estrecharle la mano, Resnizky advirtió un nuevo reloj de oro en la muñeca. No le gustaba que hiciese ostentación de riqueza, no era bueno para el negocio, pero se recordó que Cuello ya no era el contable del partido, sino un miembro del Gobierno de la República, al que no convenía reprender.


  Las funciones del ministerio de Comunicación eran difusas; Cuello controlaba la imagen de la República en los medios y canalizaba el flujo de información entre el Gobierno y la prensa; pero la creación de su departamento obedecía a razones más oscuras que nadie se atrevía a explicar a los ciudadanos. La República tenía miedo de que una nueva rebelión volviese a situarla contra las cuerdas. Para evitarlo, quería saber no solo de qué se hablaba en los cuarteles, sino también identificar los grupos de conspiradores escondidos en el sector público o privado. El levantamiento de Montoro se habría atajado a tiempo si se hubiese neutralizado a los cabecillas antes de que pasasen a la acción.


  Esa falta de previsión no se repetiría. El ministerio de Comunicación coordinaba datos de la policía, servicios de inteligencia y colaboradores civiles que, de forma anónima, informaban de comportamientos subversivos. A Resnizky, las actividades del ministerio de Comunicación le recordaban el pasado de su propio país. Mucho se había criticado la política de Stalin, pero sin un líder fuerte como él, Europa habría sido arrasada por los nazis.


  Resnizky contemplaba con simpatía la creación del ministerio: era necesario para estabilizar a la República y librarla de sus enemigos. Su país ya había enviado a España a asesores civiles y militares, expertos en recolectar información de la más variada índole. Los servicios de seguridad republicana tenían mucho trabajo por delante.


  Pero esta vez no estarían solos.


  Emplearon poco tiempo en zanjar los aspectos económicos de la reunión. El consejo de ministros no pondría objeciones a la entrada del consorcio ruso en Iberdrola, y los contratos para reconstruir las infraestructuras dañadas durante la guerra iban a ser adjudicados por el procedimiento de urgencia. Pero Cuello no estaba allí para eso.


  —Se trata de la operación Aníbal —dijo el ministro—. Estamos teniendo dificultades para convencer a Duarte.


  —Creí que eso estaba solucionado —murmuró Resnizky con preocupación.


  —El presidente de la República tiene dudas. Piensa que es precipitado, en las actuales circunstancias.


  —¿Has informado ya a Maeso?


  —No.


  —Pero es el presidente del Gobierno.


  —Las relaciones entre Maeso y Duarte no atraviesan el mejor momento.


  —Deberíamos solucionarlo. Maeso no puede ser un obstáculo.


  —Encontraré el modo.


  —¿Qué hay del alto mando?


  —Bajo control —aseguró Cuello, convencido—. Apoyan la operación sin reservas. Por ahora, solo conocen los detalles media docena de generales del Estado Mayor. No queremos que una filtración pueda llegar a oídos del enemigo.


  —Bien.


  —Hablando del enemigo… —Cuello vaciló—. Tengo problemas con Tejada, el secretario general del partido comunista.


  —Qué ocurre.


  —Ha rechazado mi propuesta de un frente de progreso para concurrir a las próximas elecciones. La fragmentación de la izquierda favorece a la derecha. Además, Tejada ha puesto una denuncia ante la fiscalía del Tribunal Penal Internacional, contra Duarte y el Gobierno, acusándonos de aprobar una ley de amnistía que deja impunes los crímenes de los golpistas.


  —Bueno, tiene razón en eso, ¿o no?


  —Tejada quiere sacar beneficios políticos de la guerra. A costa nuestra.


  —¿Qué sugieres?


  —El partido comunista necesita otro secretario general. Un líder con visión de Estado, que se avenga a pactar para frenar a la derecha.


  —Veré qué puedo hacer.


  —Tejada conoce el cobro de mis… bueno… ya sabes a qué me refiero.


  —Tranquilo, no estoy grabando esta conversación.


  —No sé cómo se ha enterado ese cabrón, pero asegura tener información que me compromete. Y cuando digo me compromete, quiero decir a ti y a mí.


  Resnizky dudaba mucho de que alguien pudiese demostrar su participación en el pago de comisiones a Cuello por la adjudicación de contratos, pero lo dejó seguir para no irritarlo más.


  —Me pregunto cómo se ha enterado —decía el político con nerviosismo—. Extremamos las precauciones para eliminar cualquier rastro. Tejada debe de tener conexiones al más alto nivel.


  —No saques conclusiones precipitadas. Solo es un político de un partido menor, con ínfulas de ser la futura llave del gobierno.


  —Hay que neutralizar esa amenaza.


  —¿Quieres que me ocupe de él?


  Cuello vaciló unos segundos. Sabía qué le estaba ofreciendo Resnizky, pero tampoco deseaba eso.


  —Quiero que entre en razón.


  —Tengo experiencia en manejar este tipo de crisis. Los intentos de chantaje son habituales en Rusia, pero tenemos nuestros propios medios para protegernos de los extorsionadores.


  —No es un chantaje; Tejada no me ha exigido nada a cambio.


  —Dame tiempo para descubrir qué quiere.


  —Lo que hay que averiguar es qué sabe de nuestros acuerdos, si ha compartido esa información con alguien y cuál es su fuente, pero sin utilizar al CNI.


  —Temes que alguien de vuestro servicio de inteligencia pueda irse de la lengua.


  —El CNI estuvo implicado en la rebelión militar. Aunque se hizo una purga de los servicios secretos, estoy seguro de que un buen puñado de agentes se nos escapó. Una investigación como esta podría llamar demasiado la atención.


  —Bueno, tengo un contacto dentro del CNI que nos allanará el camino con total discreción.


  —¿Quién es?


  —Su nombre en clave es Lacertus. Está infiltrado en una célula del GARRE, el grupo terrorista que lleva causando problemas al Gobierno desde el final de la guerra. Lacertus nos ha pasado información sobre los planes del GARRE, que ha servido para frustrar dos atentados con coche bomba y un secuestro.


  —Lacertus —repitió Cuello, intentando hacer memoria—. ¿No me puedes decir su verdadero nombre?


  —Cualquier indiscreción pondría en riesgo su tapadera. No puedo arriesgarme a que alguien lo descubra.


  —Parece que sabes de nuestros propios agentes más que yo.


  —Bueno, el éxito de un trabajo de inteligencia consiste en ser invisible.


  —¿Desde cuándo os pasa información?


  —Desde que las cosas empezaron a torcerse en la República.


  Cuello no insistió. Resnizky no iba a contarle más, y en el fondo, lo prefería. A veces era mejor no conocer los detalles, aunque le incomodaba que el ruso admitiese que tenía penetrados los servicios españoles de inteligencia desde hacía tiempo. La República se había obsesionado en investigar las conexiones entre los agentes del CNI y la CIA, descuidando la infiltración de otros servicios de espionaje, como el SVR ruso, que estaba llenando el hueco dejado por los americanos. Cuello se preguntaba a dónde conducía la oblicua política de Duarte, que desmontaba bases americanas del suelo español pero buscaba alianzas con una superpotencia con un pasado lamentable, como Rusia. Expulsaban a un imperio y llamaban a la puerta de otro.


  Bueno, tampoco era asunto suyo. Duarte recurrió a él para salvar a la República de la quiebra, y poco a poco estaba consiguiendo quitar las telarañas de las arcas del Banco de España, gracias a los rusos. En fin, el país de Resnizky era una democracia en curso de asimilar los valores de la civilización occidental.


  Y la República no disponía de muchos aliados dispuestos a prestarle dinero.


  CAPÍTULO 2


  I


  Esa carencia de aliados era la pesadilla con la que Luis Duarte tenía que lidiar cada día. La escasez de amigos en el extranjero tenía el aspecto de una conjura que pretendía derribar todo lo que se había construido en España durante los tres últimos años, dando marcha al reloj de la Historia. Y eso él no lo permitiría. Solo los españoles tenían el derecho de decidir su futuro; esa era la esencia de la soberanía popular, de la autodeterminación de los pueblos, el eje de su política desde que llegó al palacio de la Zarzuela a asumir la jefatura del Estado.


  El círculo de sus aliados también se estrechaba en el interior de sus fronteras, incluso dentro de su propio partido. Desde el final de la guerra, Duarte había soportado el papel de pararrayos de la República; los periodistas se cebaban con él utilizando descalificaciones nauseabundas, como que planeó un autogolpe para perpetuarse en el poder; en cambio, Maeso, el presidente del Gobierno, apenas aguantaba un pequeño porcentaje de la lluvia ácida. Duarte estaba en la diana de todos los ataques, se le acusaba de haberse ausentado del Congreso el día del golpe, porque estaba avisado de que iba a tener lugar; una vez que los ministros fueron liberados por los rebeldes, se le culpó de haberse escondido como un conejo. Mientras Maeso regresaba a la Moncloa para recuperar las riendas del Gobierno, Duarte dormía cada noche en un lugar distinto, temiendo que fuesen a matarle. Había sido un error, y lo lamentaba, pero ya no podía rectificar; Maeso se había comportado como un héroe y él no había estado a la altura de lo que se esperaba de un jefe de Estado, a pesar de que, gracias a su ausencia del Congreso aquel día, pudo impartir a la cúpula militar las órdenes oportunas para enfrentarse a los agresores.


  Pero ya nadie quería ver eso. Ni siquiera su propio partido. Alguien estaba tramando su relevo y buscaba en secreto apoyos para desbancarle de la Zarzuela. Sin tanques esta vez, sin un solo tiro. Sin dar la cara. Pero si ni la Casa Blanca ni los golpistas pudieron acabar con él hace seis meses, ahora no se iba a dejar derribar por conjuras de salón. Era un superviviente y no tenía reparos en demostrarlo cada vez que fuese necesario.


  Caminaba despacio entre los jardines de Zarzuela, buscando en la tierra las señales del paso de los blindados enviados por la base El Goloso hace medio año, para capturarle, pero los jardineros habían reparado hasta el más leve desperfecto en los parterres. Tampoco necesitaba las estelas de los orugas en la tierra para recordar lo que había pasado. Ese recuerdo lo llevaría en el corazón hasta el fin de sus días.


  La guerra le había marcado y pasaría a la Historia con ese triste legado a sus espaldas. Tenía que hacer algo por su país que mitigase aquella lacra. Algo a lo que ningún otro político se hubiera atrevido, que le ayudase a fortalecer la confianza de los ciudadanos y la unidad fragmentada por los separatismos, demostrando al mundo que la República podía recobrarse de las adversidades y seguir adelante. Y que ningún ideal era imposible si se defendía con firmeza.


  Recordó el discurso a la nación el día del golpe. Pilar, su esposa, le dijo que si la República no cayó aquel mismo día fue gracias a él. Duarte se había sentido muy orgulloso al escuchar esas palabras de su mujer. Pilar añadió que ese día confirmó que no se había equivocado casándose con él.


  Pero ya no estaba seguro de que hoy pensase lo mismo. Su esposa estaba devorada por los celos, pensaba que tenía un romance con Laura, la jefa de prensa de Zarzuela.


  En realidad no quería a Laura, solo en un par de ocasiones habían tenido algún escarceo, pero nada más; era algo físico, una necesidad que en absoluto se parecía al amor que profesaba a su esposa. Laura era un desahogo, un pasatiempo intrascendente, nada que él no pudiese controlar.


  Tras su paseo por los jardines, regresó al palacio y buscó a Pilar. Se sentía culpable por no haber hablado claro con ella desde el principio. Necesitaba su apoyo para seguir adelante. Pilar había estado junto a él en los momentos críticos de su carrera, lo habían compartido todo, y ahora él mostraba un comportamiento de cuarentón patético que intenta retrasar su declive sexual tratando de demostrar su vigor con otras mujeres. Pensaba que él estaba por encima de eso, pero solo era un hombre, un primate evolucionado con necesidades fisiológicas que no podía racionalizar; y sin una válvula de escape que aliviase la presión, ya habría estallado hace tiempo.


  Su secretario personal le entregó un fax que acababa de llegar de Roma. Felipe VI de Borbón le confirmaba el día en que volvería a España para ocupar la presidencia del Consejo de Estado, un órgano consultivo donde se arrinconaba a los elefantes blancos para que no estorbasen ni fuesen molestados. Felipe VI tuvo un comportamiento ejemplar al notificar a la República que el general Carmona le había propuesto unirse a los golpistas. El Rey podría haber aceptado; al fin y al cabo, le habría alegrado asistir a la caída de la República que le expulsó del trono; sin embargo, valoró con inteligencia que regresar a España de manos de una junta militar sería desastroso para la monarquía y ahondaría la división entre los españoles.


  Duarte no había olvidado eso. Parecía contradictorio que la República ofreciese un cargo a un Rey en el exilio, pero se necesitaban todos los apoyos que pudiese reunir para recuperar la concordia, y a Felipe VI le venía bien el nombramiento. Había pasado la guerra en Roma, a salvo de las bombas, contemplando el conflicto desde la lejanía. Es cierto que la República le había empujado a marcharse, pero si ahora se le daba la oportunidad de volver, aunque solo fuese para ocupar un cargo honorífico, hacía bien aprovechándola. El puesto de un monarca estaba junto al pueblo, incluso después de haber perdido el reino y la corona.


  Encontró a Pilar en su despacho, contestando al teléfono, con la mesa llena de papeles. Su esposa trataba de ayudarle en los asuntos de Estado como mejor sabía, aunque a veces, Duarte habría agradecido que se mantuviese al margen y dejase ese trabajo a los asesores de la Zarzuela.


  Aguardó en el umbral de la puerta a que acabase la conversación. Pilar hablaba con Maeso, con una familiaridad poco usual hacia el presidente del Gobierno. Ella sabía que las relaciones entre Maeso y Duarte no atravesaban su mejor momento, y aquel tono de complicidad que usaba al teléfono irritó profundamente al presidente de la República. Maeso podía ser el jefe del Gobierno, pero era Duarte quien lo había elegido para el cargo, y la Constitución le daba la potestad de cesarlo libremente. Hacía tiempo que su confianza en Maeso había disminuido, y no solo por su oposición a algunas de las reformas que se habían impulsado desde Zarzuela, sino especialmente, por su amistad con Sajardo. Después de lo que había pasado, de que Sajardo abandonase el partido socialista para fundar uno propio, y de que al comenzar la guerra, aceptase el cargo de presidente de un gobierno títere en Sevilla creado por los rebeldes, Maeso todavía mantenía el contacto con ese canalla, atreviéndose a recibirlo en la Moncloa sin avisarle. ¿Pensaba que no iba a enterarse de esa reunión, o es que a Maeso le daba igual? Por encima de las diferencias políticas que ambos albergaban, Maeso no debía olvidar nunca quién era leal a la República y quién se había puesto del lado de sus enemigos. Si no fuese por la ley de amnistía que Duarte había tenido que refrendar con una pinza en la nariz, Sajardo estaría ahora pudriéndose en la cárcel. Sin embargo, ahí seguía, paseándose por Madrid libremente y siendo recibido en audiencia por el presidente del Gobierno, cuya autoridad había desafiado hace medio año.


  No necesitaban a Sajardo ni a su oscuro grupo parlamentario para salir de la crisis. Antes pactaría con Unidad Nacional; por lo menos, con la derecha sabía a qué atenerse; pero Sajardo había sido su hombre de confianza, prácticamente su hermano, conocía los entresijos del partido socialista y los había utilizado para provocar división y sacar ventajas.


  —¿Qué haces ahí escondido? —dijo su mujer—. Si quieres escuchar lo que hablo con Julián, pasa y ponte cómodo.


  —No me escondía —gruño Duarte—. Estaba esperando a que acabases.


  —Ya lo he hecho —ella colgó el teléfono—. ¿Querías algo?


  Duarte ya había olvidado el motivo por el que quería ver a su mujer. Otras ideas ocupaban su mente en ese momento.


  —Supongo que Julián te ha contado que recibió esta mañana a Sajardo en la Moncloa —dijo Duarte.


  —¿Te lo ha dicho él? —preguntó su esposa, sorprendida.


  —Hace un par de semanas que no viene por aquí. Manda al secretario de presidencia para despachar conmigo los asuntos de Estado.


  —¿Y cómo te has enterado?


  —Eso es irrelevante.


  —Luis, la República no puede permitirse en estos momentos un enfrentamiento entre el jefe de Estado y el de Gobierno. Recuerda cómo acabó tu rivalidad con Ledesma.


  —Claro que lo recuerdo: lo mandé a la cárcel. Por poco tiempo, lamentablemente.


  —¿Quieres hacer lo mismo con Julián?


  —Me ofende que me hagas esa pregunta.


  —Entonces, ¿por qué lo tratas así?


  Él comenzaba a sentirse incómodo. Pilar lo había colocado a la defensiva, obligándole a justificarse.


  —Te molesta que yo hable con él, lo leo en tu cara —le recriminó ella.


  Duarte guardó silencio.


  —Ya has olvidado que Julián estuvo contigo en los momentos más difíciles. Pudo haberse pasado al bando rebelde cuando Montoro lo capturó, pero arriesgó su vida y se mantuvo fiel a la República.


  —No lo he olvidado.


  —¿Qué es lo que te molesta? ¿Que tenga ideas propias? ¿Que no diga que sí a todo lo que le propongas? Él es el presidente del Gobierno, no tú. Déjale que haga su trabajo.


  —Es lo que hace.


  —Le impusiste a Cuello como ministro de Comunicación.


  —La República debe a Cuello mucho más de lo que imaginas. Necesitaba recompensar sus servicios de algún modo.


  —¿Y no había otro modo que haciéndolo ministro?


  Duarte contuvo un bufido:


  —No podía ofrecerle cualquier cosa. Cuello se merecía lo mejor y llevaba mucho tiempo de tesorero del partido, sacándonos las castañas del fuego.


  —Me consta que no es el único que ha recibido ese tipo de regalos de tu parte —dijo ella, entornando los ojos.


  Él tragó saliva.


  —¿Qué insinúas, Pilar?


  —Me he enterado de que tu amiguita Laura quiere dejar la Zarzuela para ocupar la dirección general del ministerio de Comunicación.


  —Laura tiene un talento natural para los medios, y necesitamos mejorar nuestra imagen para que los ciudadanos perciban la labor diaria del Gobierno.


  —Claro. Y si el puesto de ministro no estuviese ya adjudicado, seguro que se lo darías a ella.


  —Pensé que te alegraría perderla de vista.


  —Podrías haberte librado de Laura echándola a la calle. Si es que aún te importa nuestro matrimonio.


  —Te aseguro que no hay nada entre ella y yo. Eres la única mujer de mi vida, Pilar —con un hilo de voz, añadió—: Todos cometemos errores, pero eso es lo que nos hace humanos.


  —Así que admites que Laura es un error.


  —El error es tenerla a mi lado como jefa de prensa. Entiendo que te sientas amenazada por ella, es más joven, y… —se calló de repente. No iba por el buen camino llamando vieja a su mujer.


  —Sigue —Pilar apretó los labios.


  —Y extrovertida. Se toma demasiadas confianzas conmigo; debería guardar más las distancias con ella. Si te incomoda esta situación, es lo que haré.


  —¿Me incomoda? —Pilar hizo una mueca—. ¿Qué forma de hablarme es esa? Deja de dar rodeos a las palabras y admite de una vez que te has acostado con ella.


  —Llamaré a Cuello para que anule la designación.


  —No será necesario. El presidente del Gobierno ha desautorizado el nombramiento de Laura.


  —¿Ese era el motivo de la llamada?


  Pilar eludió responderle, y se concentró en ordenar la documentación desperdigada por su escritorio.


  —No vuelvas a hacerlo —le advirtió Duarte.


  —¡El qué! —ella alzó la vista de los papeles y le devolvió la mirada, desafiante—. ¿Te molesta que me entrometa en los asuntos del Gobierno? Lo he aprendido de ti. Desde que eres presidente de la República no has parado de interferir en el trabajo de Julián.


  Duarte no quería seguir discutiendo con ella.


  —¿Quieres saber por qué le he llamado? —dijo Pilar, antes de que él saliese del despacho—. Intentaba recomponer vuestra amistad, invitándole a cenar esta noche con nosotros, pero ha rechazado. Estás alejando de tu lado a todas aquellas personas que te importaban, Luis. Medita sobre ello antes de dar el siguiente paso. Sea el que sea.


  II


  Javier Valero sí había meditado mucho su siguiente paso. Celia le pedía que le acompañase a un lugar del sur de Madrid, en un tétrico polígono industrial abandonado. Antes de subir al coche, le advirtió que no estaba obligado a seguirla, aunque si quería que Brizuela recibiese el castigo que merecía por sus crímenes, tendría que venir con ella.


  Celia le había proporcionado información muy jugosa acerca del ex tesorero del partido socialista y actual ministro de Comunicación. Cuello había percibido comisiones de un testaferro vinculado al consorcio ruso de energía, por la adjudicación de contratos a sus empresas. Figuraban varios cobros antes de la guerra, pero la mayoría eran posteriores al armisticio entre el ejército rebelde y la República. Cuello canalizaba esos ingresos a una cuenta secreta abierta en un banco de Gibraltar. Inesperadamente, hace un mes transfirió su dinero a un banco suizo, cancelando todos sus depósitos en el Peñón. El por qué de ese comportamiento, era un misterio, pero Celia le había prometido que pronto lo esclarecería.


  Su apariencia de periodista inexperta ocultaba un rostro menos amable. Celia era una profesional curtida en el mundo de la información que sabía manejar sus fuentes y obtener resultados con rapidez, aparte de que había adquirido habilidades como pirata informática, muy útiles para fisgar en ordenadores ajenos.


  Tras recibir aquellos datos, que corroboraban el dosier que Javier había recibido anónimamente, él empezó a creer que si su compañera le prometía capturar a Brizuela, lo cumpliría. Pero no sería una ayuda altruista.


  Celia quería algo de él, y no lo averiguaría a menos que subiese al coche. Quizá se arrepintiese algún día de aquello, pero no podía soportar la idea de que Brizuela siguiese en libertad, insultando la memoria de Joana, burlándose de todo aquello por lo que su amiga había luchado. Celia no le estaba ofreciendo una vía legal para castigar a ese asesino, porque la ley le había absuelto de sus crímenes antes de ser juzgado. La justicia que Celia le ofrecía iba un paso más allá, los situaba a ambos en un territorio peligroso; pero si los políticos habían deshonrado a las víctimas al perdonar a sus verdugos, tendrían que buscar la justicia en otra parte.


  La crisis económica había convertido el extrarradio del sur madrileño en un desierto. Numerosas empresas habían cerrado y la guerra había empujado a muchos a emigrar al extranjero, agravando aún más la situación. Pese a los mensajes tranquilizadores de las autoridades, solo una minoría de los que huyeron al estallar la rebelión habían vuelto a sus hogares. Aquellos barrios desiertos eran la prueba palpable de que algo había fallado en lo más profundo de la sociedad; un fracaso colectivo que sumía a los habitantes de la ciudad entre el desencanto y el fatalismo de estar atrapados de nuevo en un ciclo de la Historia, condenados a repetir errores que se creían superados. Pero el ser humano sigue siendo el mismo que hace mil años, le mueven los mismos anhelos, miserias y ambiciones. Y él no era ajeno a esta condición: sabía que la venganza le estaba moviendo a dar pasos que en otras circunstancias jamás habría dado.


  Sin venganza no habría asesinatos, ni guerras. Sin odio, el ser humano perdería una de sus características definitorias. Los tonos de la condición humana no reflejan solo las virtudes; también sus defectos. Y en aquel juego de pinceladas caóticas, los claroscuros podían eclipsar al resto. Un óleo tenebrista de Goya, así era ahora el cuadro de la realidad, ocre, frío, voces segadas por las balas, inocentes asesinados para nada, por tener la desgracia de estar en el lugar y momento equivocados. Y nadie reivindicaría su memoria porque había sido arrancada y cauterizada por el bisturí del Estado.


  Celia detuvo su coche frente a un bloque de cuatro plantas que en otro tiempo fue sede de una empresa de construcción. Había algunos cristales rotos en el último piso, pero en el resto, las ventanas habían sido reparadas por sus nuevos inquilinos. En cuanto abrieron las puertas del vehículo, dos individuos salieron del inmueble y les dieron el alto. Uno de ellos iba armado con una metralleta, aunque al reconocer a Celia bajó el arma. El otro se puso a cachear a Javier, pasándole un detector portátil por las ropas.


  —Es de confianza —dijo la mujer—. Respondo de él.


  Javier se quitó el reloj de pulsera, vació los bolsillos y se desprendió del cinturón. El detector dejó de zumbar y el vigilante les permitió que siguiesen su camino.


  —¿Qué guardáis ahí dentro? —dijo Javier, observando de reojo la metralleta que sostenía el primer vigilante.


  Ella no contestó. No había nadie en el vestíbulo, aunque atisbaron una silueta oculta tras una esquina, que les observaba. Subieron a la primera planta: la zona estaba en obras y algunos tabiques habían sido derribados para crear dependencias más grandes, apuntaladas con vigas metálicas. Encontraron una pila de ladrillos, sacos de cemento y un andamio en el ala sur de la galería, pero allí no había nadie trabajando, y daba la impresión de que las obras llevaban paradas mucho tiempo. El pasillo olía a humedad y las grietas serpenteaban hacia el techo, arañando los desconchados de pintura.


  Celia se detuvo delante de una puerta y llamó dos veces.


  —¿Quieres saber qué guardamos aquí dentro?


  —Se supone que para eso he venido.


  Un mecanismo eléctrico desbloqueó el cerrojo. Franquearon la puerta y Celia intercambió unas palabras con el centinela que había en su interior. Este les acompañó por un pasillo destinado a oficinas, que habían sido reconvertidas en celdas. Al llegar al octavo habitáculo, sacó un manojo de llaves y les abrió la entrada.


  —Tened cuidado. Estaré aquí fuera por si me necesitáis.


  Tirado sobre una mugrienta litera había un hombre de mediana edad. Llevaba el pelo muy corto, su torso estaba desnudo y presentaba varias contusiones en el pecho y quemaduras de cigarrillo en los brazos. La nariz estaba hinchada y se advertía que el hueso había sufrido un leve desplazamiento, producto de alguna paliza. El hombre no se levantó al verles.


  —Siéntate en la cama —dijo Celia.


  —Vete a la mierda, hija de puta.


  Celia le aprisionó la nariz, consiguiendo que el hombre aullase de dolor y le obedeciese al instante.


  —¿Qué queréis? —gimió—. Os he contado todo lo que sé.


  —Repítenoslo. Me encanta oírte.


  El hombre se protegió instintivamente el tabique nasal, ante un nuevo amago de Celia de acercarse.


  —Tenía que introducir el paquete en el Consejo, en la sala de reuniones, donde el Borbón daría su discurso.


  —¿De qué está hablando? —preguntó Javier.


  —Del Borbón, joder, del rey Felipe. Va a volver a Madrid.


  —La República le ofreció un cargo —explicó Celia—. Este tío formaba parte del comité de bienvenida. Planeaba colocar una bomba para matarle junto con las autoridades que asistiesen a su toma de posesión como nuevo presidente del Consejo de Estado. Le intervenimos un pendrive con planos del edificio y un seguimiento de los turnos del personal de vigilancia. Parece que tenían un contacto dentro, pero huyó antes de que pudiésemos detenerlo.


  —¿Para quién trabajas? —preguntó Javier.


  —Soy miembro del Grupo Armado Revolucionario de la República Española.


  —El GARRE —aclaró Celia—. Se ha asociado con Terra Lliure Auténtica para adjudicarle a ésta la autoría del atentado. Es un nuevo grupo terrorista catalán y le vendrá muy bien para ganar prestigio.


  —¿Y por qué el GARRE iba a hacer eso? Se supone que son un grupo de extrema izquierda.


  —No supongas nada, Javier. El GARRE está manejado desde dentro por elementos de la ultraderecha. El atentado contra Felipe VI forma parte de una estrategia de desestabilización, para culpar a la izquierda. Has estudiado la Historia. ¿No te suena de algo?


  Javier hizo memoria. No quería quedar en evidencia delante de ella, pero seguía sin ver clara la relación.


  —La red Gladio —dijo Celia, al constatar su vacilación—. Todavía sigue existiendo, y se ha fortalecido en España a raíz de la guerra. Estados Unidos no pudo derribar a la República dividiendo nuestro país, así que intenta otra vía, que ya ha ensayado en otros países. Especialmente en Italia.


  Javier recordó a qué se refería su compañera. Al finalizar la segunda guerra mundial, los servicios secretos ingleses y estadounidenses levantaron una red de agentes por toda la Europa libre, con el fin de preparar una resistencia partisana en caso de invasión soviética. Si bien esa invasión nunca se produjo, la red de agentes durmientes no desapareció, contando con el apoyo de las potencias occidentales, en muchos casos al margen de los gobiernos de turno, que ignoraban las operaciones de guerra sucia que se llevaban a cabo en su territorio. Gladio se nutrió de militantes de ultraderecha para llevar a cabo acciones de desestabilización en aquellos países donde la extrema izquierda amenazaba con llegar al poder. La red impulsó a través de sus paramilitares una estrategia de tensión, provocando atentados de grupos de izquierda para que los comunistas nunca llegaran al poder. Las actividades de Gladio se extendieron en varios países europeos, Grecia, Turquía, Bélgica, Alemania, y particularmente en Italia, con acciones que se cobraron decenas de muertos, como Piaza Fontana o estación de trenes de Bolonia; sospechándose que habían ejecutado al presidente Aldo Moro a través de las Brigadas Rojas.


  Celia sacó una fotografía de su cartera y se la mostró al detenido.


  —¿Reconoces a esta persona?


  El preso cabeceó afirmativamente.


  —Es mi jefe —murmuró.


  Javier miró la foto. Sus tripas se retorcieron de asco, en un movimiento reflejo. Se trataba de Brizuela, el periodista que había ordenado la ejecución de Joana. Si el hombre de la nariz rota era del GARRE y recibía órdenes de Brizuela, el GARRE no podía ser un grupo de izquierda, a menos que sus miembros solo fuesen marionetas, tontos útiles que otros dirigían para sus propios fines.


  —¿Entiendes ahora por qué el GARRE quería adjudicar el mérito del atentado a terroristas catalanes de izquierda?


  —Sí —murmuró Javier, observando al preso—. ¿Qué vais a hacer con él?


  —Tendrá un juicio justo —Celia llamó al centinela y abandonaron la celda.


  —No me creo que vayas a entregarlo a la policía.


  —Por supuesto que no. Si hiciésemos eso, lo dejarían libre al día siguiente. Gladio posee contactos en las fuerzas de seguridad. No podemos fiarnos de este Gobierno. No después de la ley de amnistía que aprobó.


  —¿Vas a enseñarme algo más?


  —Por hoy has tenido bastante. Hemos evitado un magnicidio, Javier. Y lo hemos hecho para proteger a la República de sí misma. La democracia no durará mucho en España si nadie la defiende. Los políticos han atado a los jueces de pies y manos, y mientras esta situación de impunidad continúe, alguien tendrá que castigar a los que quieren acabar con nuestra libertad.


  —¿Qué esperas que yo haga?


  —Te voy a contar un secreto, Javier. No fue Martín quien me eligió para ser tu ayudante; yo le persuadí para que me asignase como apoyo a tus investigaciones. Todos en la redacción lamentamos lo que le sucedió a Joana, y sabemos que desde su muerte, no has vuelto a ser el mismo. Me pregunté en qué medida podía ayudarte a superarlo y moví mis contactos para que siguiesen la pista a Brizuela. Te sorprendería la cantidad de personas que me ofrecieron ayuda. Luego me aproveché del sentimiento de culpabilidad de Martín para que me nombrase tu ayudante. Conseguir que tú confiases en mí fue más complicado; durante los últimos meses te has mantenido distante; no sé, quizá temías implicarte emocionalmente conmigo, porque te recuerdo a Joana. Has trabajado muy duro para llegar adonde estás, y espero aprender mucho de ti y mejorar como periodista.


  —Aún no me has contestado, Celia.


  —Necesitamos ayuda, toda la que podamos reunir; personas en la política, en la policía, en los medios de comunicación, gente como tú, que crea opinión y transmite información veraz a los ciudadanos. El pueblo tiene derecho a saber lo que está pasando, quiénes promovieron la guerra y quiénes pretenden sembrar el odio para dividirnos. Muchos inocentes murieron en Italia a manos de paramilitares al servicio de la OTAN; con el pretexto de la amenaza soviética, querían impedir que los italianos eligiesen libremente, querían amedrentarlos para dominarlos y mediatizar su voto. Lo mismo planean en España. Si respetamos las normas, no podremos hacerles frente. Esta es una guerra que se libra en el subsuelo, no a cara descubierta; el enemigo usa la mentira como parte de su estrategia; nosotros, la verdad. Ellos asesinan a inocentes para asustar al pueblo; nosotros capturamos a los asesinos y les ofrecemos un juicio. No matamos indiscriminadamente, ni castigamos a quien no lo merezca. Solo buscamos que los culpables paguen por sus crímenes. Ese es nuestro trabajo.


  —¿Dónde está ahora Brizuela? El tío de la nariz rota lo conocía, tiene que saber dónde está.


  Habían salido del edificio y se encaminaban al coche de Celia, bajo la mirada atenta de los vigilantes. Ningún vehículo había aparecido por el barrio en todo el tiempo que habían permanecido en el inmueble. Javier no se sentía bien en aquel lugar; no parecía que estuviesen en un suburbio de Madrid, sino en una zona muerta, un lugar en el que ni los indigentes se atrevían a entrar, porque había sido despojado de cualquier riqueza, de actividad, de vida. El lejano ruido de un avión surcando el cielo le recordó que aún seguían en la ciudad y que un poco más al norte se encontraba el Madrid que él conocía.


  Ella le abrió la puerta del coche:


  —Paciencia, Brizuela vendrá a nosotros. A su debido tiempo.


  III


  El todoterreno se detuvo en un paraje escarpado de la gaditana sierra de Grazalema, aislado de cualquier núcleo de población y de miradas curiosas. Mauro y otros tres compañeros recogieron sus mochilas y saltaron a tierra. Les esperaban tres kilómetros de marcha hasta llegar al campo de tiro, donde practicarían su puntería y recibirían adiestramiento adicional en el manejo de explosivos y tácticas de guerrilla. Era refrescante volver a tiempos pasados y revivir experiencias de combate, que la vida sedentaria le había hecho olvidar. El trabajo de un agente de inteligencia era mucho menos emocionante de lo que la gente creía; la mayoría pasaba su jornada al frente de un ordenador, monitoreando la red en busca de datos, escuchando conversaciones ajenas y anotando cuándo se decía algo interesante. Podían pasar semanas oyendo cháchara antes de conseguir un dato útil. Un trabajo así podía acabar con la paciencia de cualquiera.


  Mauro no deseaba quedar momificado al frente de una pantalla.


  La guerra, por desgracia, había introducido en su vida muchas más emociones de las que habría deseado. Aunque las hostilidades terminaron hacía seis meses, él apenas lo había notado. Antes de que se desatase la contienda, el Centro Nacional de Inteligencia había infiltrado a varios agentes en grupos de ultraderecha, ante los indicios de que fuerzas involucionistas planeaban un golpe para instaurar una dictadura militar. Mauro se ofreció voluntario y, desde ese momento, no le había faltado faena. Su falta de escrúpulos le había granjeado la confianza de los mandos del GARRE, y en poco tiempo había ido escalando puestos en el escalafón de la organización. La presión de la policía había menguado el número de guerrilleros, favoreciendo su ascenso en el organigrama.


  En el CNI estaban muy contentos de su trabajo. Recibían puntualmente información acerca de las actividades del GARRE, centros de reunión, y pautas de adoctrinamiento que usaban en sus charlas. En Madrid no deseaban comprometer su tapadera y no le pedían datos precisos; Mauro aún tenía que ganarse la confianza dentro de la organización y entonces le adjudicarían una operación grande. Hasta que ese momento llegara, su jefe en el CNI le había dado carta blanca para mantener su identidad oculta. Eso significaba que debía comportarse como un guerrillero de la organización y acatar sin vacilar las órdenes que le impartiesen los cabecillas. Nadie tenía que sospechar para quién trabajaba realmente, y la verdad es que Mauro realizaba ese papel de modo competente. Desde que entró en el GARRE había matado a cuatro personas y secuestrado a una quinta. No se podía hacer nada por ellas, su suerte ya había sido decidida y él no iba a cambiar sus cartas. De no haber sido la mano ejecutora, habría sido cualquier otro. De todos modos, Mauro trataba de ocultar las partes más oscuras de sus actividades al CNI; no tenía garantías de que a su vuelta a Madrid, su jefe siguiese siendo el mismo, ya que el Centro había sufrido dos remodelaciones en los últimos meses. Lo que hoy le estaba permitido, mañana podría ser fuente de problemas.


  Tras una larga caminata, llegaron a un pequeño valle donde había instaladas seis dianas a un centenar de metros. Un grupo de guerrilleros practicaba su puntería cuerpo a tierra. Mauro descargó su mochila y se refrescó con un trago de su cantimplora.


  El instructor de tiro le hizo una seña para que se acercase a él.


  —Tengo malas noticias —le dijo—. Uno de nuestros hombres ha desaparecido en Madrid.


  —¿Era importante?


  —Todos nuestros chicos lo son. No dejamos a nadie atrás, ya lo sabes.


  —Me refería a su misión.


  —Bastante importante. Estaba al cargo del operativo para matar al Borbón.


  —No me informaron de ello —Mauro se encogió de hombros, fingiendo que no tenía interés en el asunto.


  —Porque no formabas parte —el instructor hizo una seña a uno de los guerrilleros, que corrió hacia un Land Rover.


  —¿Ahora sí?


  —Hemos seguido atentamente tu trabajo en los comandos, Mauro. Creo que estamos malgastando tu talento en encargos menores —el guerrillero volvió con un fusil entre sus manos, que entregó al instructor.


  —¿Qué es esto?


  —Es un Corner Shot, un fusil de cañón móvil. Puedes disparar a tu blanco escondido tras una esquina, sin ser visto. Vamos a alejarnos más de las dianas, quiero ver qué tal lo haces.


  Subieron a una loma desde la que dominaban el campo de tiro. El instructor le señaló una de las dianas y una gran roca, para que se colocase detrás.


  —Imagina que estás en Madrid y que el Borbón acaba de salir de su coche oficial, pero tú no quieres atraer la atención de los escoltas para asegurarte una vía de huida.


  El fusil disponía de una pantalla de cristal líquido, desde la que podía centrar su objetivo y hacer zoom sobre la imagen sin abandonar su parapeto. Un dispositivo electrónico medía la dirección e intensidad del viento, para compensar la trayectoria de la bala.


  Se concentró en el blanco. Podía errar el tiro y aparentar que era un mal tirador, pero sus puntuaciones en las dianas eran las mejores del grupo; no podía ahora fingir que no sabía disparar.


  —¿En serio pensabais cargártelo con esto? —dijo Mauro, apoyando firmemente la culata en el hombro—. ¿Con un fusil que dispara desde las esquinas?


  —Con una bomba. Descubrieron a nuestro hombre con los planos del edificio; ese tío es un patán, por su culpa hemos perdido un piso en Madrid y evacuado a dos guerrilleros a toda prisa.


  —¿No tenéis contactos en la policía que os ayuden en estos casos? —Mauro apretó el gatillo. Vio en la pantalla cómo el proyectil impactaba dentro del primer círculo interior.


  El instructor cabeceó aprobatoriamente.


  —Nuestro hombre no ha sido detenido por la policía; ha desaparecido, sin más. Dispara otra vez, quiero ver si ha sido suerte.


  Se había levantado una racha de viento, pero eso no tendría por qué desviar el tiro. Mauro repitió el disparo. El impacto quedó ligeramente a la izquierda del anterior, pero a una distancia similar al centro geométrico.


  —Alguien pretende devolvernos los golpes usando nuestros métodos —continuó el instructor—. Quizá no sean muchos, pero están bien organizados. Reciben apoyo extraoficial de funcionarios y particulares que no han aceptado la ley de amnistía.


  —Hay algo que no entiendo —Mauro se incorporó—. ¿Por qué matar a un rey que ya no es rey, y que no pinta nada en España?


  —Podría decirte que es un acto propagandístico para demostrar nuestro poder, pero pronto ibas a averiguar la verdad —sacó un paquete de tabaco y encendió un cigarrillo, ofreciéndole uno.


  —Gracias, no me apetece —rechazó Mauro.


  —La organización dejará que un grupo separatista catalán se adjudique el mérito. Nadie sabrá que ha sido obra nuestra, excepto unas cuantas personas que estén al tanto. Tú serás una de ellas.


  —Sé guardar un secreto. Continúa.


  —Este asunto es una venganza personal. El general Carmona ha presionado al GARRE para que se emprendiese una acción de castigo contra el Rey. Antes de que estallase la guerra, Carmona viajó a Roma para que Felipe VI se uniese al alzamiento, pero el Borbón se negó y además se chivó al Gobierno. El general no se lo ha perdonado.


  —Carmona lleva en paradero desconocido desde el asedio a Valencia, hace seis meses. ¿Por qué el GARRE atiende las demandas de un cobarde?


  —No creo que tema nada de la República —el instructor exhaló una turbia bocanada de humo—. La ley de amnistía le beneficia, como a todos. Se esconde de sus antiguos compañeros de armas.


  —Los hombres de Montoro.


  —Sí, se la tienen jurada. Carmona se rebeló contra su capitán general. En el código de honor castrense, solo hay un castigo para ese crimen: la muerte. Aunque la República le haya perdonado, Montoro sigue esperando la ocasión para ajustar cuentas con él.


  —Lo que decía, un cobarde —Mauro se sacudió el polvo de sus pantalones—. Si Carmona tiene tanto interés en matar a un rey destronado, podría reunir valor para hacerlo sin ayuda.


  —El general proporciona a la organización recursos muy valiosos. Si quiere algo de nosotros, tenemos que escucharle.


  —Ya no es general.


  —Sí, qué irónico: un general que no es general quiere que matemos a un rey que ya no es rey. Pero aquí no cuestionamos las órdenes. Eso es lo que acabó con el mando de Carmona, y con el alzamiento. Si el ejército nacional hubiera mostrado unidad frente al enemigo, la República habría sido derrotada y ahora no seríamos nosotros los que estaríamos en el monte.


  —Haré lo que se espera de mí —Mauro dibujó un rictus sarcástico—. ¿Puedo quedarme el rifle?


  —Por supuesto. Tendrás que practicar más, pero no queremos que demores este encargo.


  —Necesitaré un nuevo piso franco en Madrid. Y no llevaré a cabo la acción a menos que tenga garantizada la huida.


  —Deja los detalles de intendencia de nuestra cuenta.


  —¿Tendré ayuda?


  —El atentado con bomba fracasó porque había demasiada gente informada. No queremos repetir el error. Te brindaremos apoyo logístico puntual, pero el contenido de la operación es secreto. No puedes hablar de esto con nadie.


  La charla había terminado y Mauro regresó a la pista de entrenamiento, para completar los ejercicios de ese día. Tuvieron el detalle de ahorrarle la marcha de regreso y volvió sentado cómodamente en un todoterreno al pueblo de Grazalema. En la plaza estaba estacionado su Toyota deportivo.


  En la seguridad del coche, escondió el rifle, desmontado y guardado en una bolsa de viaje, y comprobó sus mensajes pendientes. Nunca llevaba encima el teléfono móvil en estos casos; una llamada inoportuna podía dar al traste con una operación, si a alguien se le ocurría rastrear los números de su agenda o el origen de las llamadas perdidas.


  Tenía un mensaje cifrado de correo electrónico, dirigido a su identidad en clave, Lacertus. El origen estaba oculto, pero tras consultar el código de autenticación del remitente, supo que se trataba de Resnizky.


  El magnate ruso le pedía que se trasladase a Gibraltar, para activar la primera fase de la operación Aníbal.


  Esto lo complicaba todo. Tenía órdenes de regresar a Madrid y preparar el atentado contra Felipe VI. Este nuevo encargo interfería con sus obligaciones en el GARRE, y podría hacer saltar por los aires su tapadera.


  No le gustaba tener que pedir confirmación, y menos a Resnizky, un empresario que había comprado media costa del Sol, y tenía en nómina a un ministro y una docena de altos cargos. No se podían ignorar sus instrucciones o demorar su cumplimiento; Mauro sabía manejar a los mandos del GARRE, incluso pedía explicaciones sobre una orden, como había hecho en el campo de tiro, sin sufrir las consecuencias, pero Resnizky era diferente. Había levantado un imperio comercial que extendía sus tentáculos más allá de Rusia. Se decía que el presidente ruso solo era uno de sus testaferros, y que quien manejaba los asuntos en el Kremlin era él. Mauro no creía que su poder llegase a tanto, pero su desembarco en España parecía incontenible; los periódicos se hacían eco de su última adquisición, Iberdrola, amén de abundantes contratos públicos adjudicados a su grupo empresarial.


  Resnizky no ayudaba a la República gratis. Quería a cambio el control del Gobierno.


  Y la operación Aníbal podría ser el inicio del asalto frontal a las instituciones del poder. Mauro era consciente de lo mucho que estaba en juego, y de que una vez iniciada la operación Aníbal, no podría detenerla. Pero también sabía que Resnizky tendría a más agentes en reserva, y que si no hacía lo que se esperaba de él, debería irse de España y esconderse en algún país en el que los rusos no pudieran encontrarle.


  Por otro lado, siempre cabía la posibilidad de que la República no se dejase arrastrar por los planes de Resnizky, y que la operación Aníbal terminase en un incidente diplomático sin ir a mayores. Aún tenía que quedar un resto de cordura en los políticos, que les hiciese recapacitar. No podían ser tan estúpidos para dejarse manejar de ese modo.


  O tal vez sí. Bueno, tampoco era asunto suyo.


  Abrió el navegador del vehículo y eligió su nuevo punto de destino.


  Gibraltar.


  CAPÍTULO 3


  I


  Julián Maeso se paseaba por su despacho, inquieto. A las doce de la mañana estaban citados el líder de la derecha, Pedro Saldaña, y el secretario general del partido comunista, Emilio Tejada. Este último ya había manifestado su negativa a reunirse junto al dirigente de Unidad Nacional, un partido sospechoso de haber apoyado el golpe de Estado, a pesar de que se había demostrado que Saldaña —que sustituía al malogrado Alejandro Zamora, muerto en un atentado— no poseía vinculaciones con los rebeldes, y se esforzaba por renovar internamente el partido para lavar la imagen y desvincularlo de los errores que algunos de sus representantes hubieran cometido en el pasado.


  Ninguna de esas razones convencían a Tejada.


  El gobierno de la nación estaba en un punto crítico y la reforma electoral en curso, pactada con el general Montoro para poner fin a la guerra, desterraba a los nacionalistas al Senado, dejando el Congreso como cámara de los partidos estatales. Puesto que el Congreso conservaba el veto sobre aquellas modificaciones que el Senado introdujese sobre las leyes, en la práctica se despojaba a los nacionalistas de todo el poder que habían ostentado desde la transición. Y obviamente, no iban a permitirlo de buen grado. El partido socialista se había quedado sin apoyos y su debilidad parlamentaria amenazaba con paralizar la actividad legislativa hasta la renovación del Parlamento, en que tendría efecto la reforma electoral.


  En este panorama, Maeso necesitaba buscar apoyos donde pudiese. Con una excepción: Renovación Socialista. Hablar de pactos con el partido de Sajardo era amenazar con una nueva revuelta dentro de la familia socialista. Ya había tenido suficientes sobresaltos en los últimos meses. Sajardo se quedaría fuera, pero Unidad Nacional podría tener cabida en un gobierno de concentración, junto con algún ministro comunista, hasta la próxima cita con las urnas. Maeso había analizado la trayectoria de Saldaña y parecía un moderado alejado del verbo incendiario de su predecesor. El nuevo líder de la derecha era de perfil gris, discreto y sosegado; nadie habría apostado por él como sustituto de Alejandro Zamora, de no ser por la guerra y porque otros candidatos mejor situados resultaron ser amigos de Montoro o sus adláteres. Unidad Nacional se enfrentaba a un profundo cambio si quería recuperar la confianza de los ciudadanos, y su nuevo líder se perfilaba como el hombre perfecto para la tarea.


  Saldaña acudió fiel a la cita, siendo recibido en la escalinata de la Moncloa por Maeso. Ningún fotógrafo fue convocado para dejar constancia del encuentro. Maeso sabía que el presidente de la República no quería oír hablar de acuerdos con la derecha, y la verdad es que no le faltaba razón; pero por encima de las ideologías estaba el interés de los ciudadanos, y si los demócratas no mostraban una imagen de cohesión, alguien aprovecharía aquella fractura en beneficio propio.


  —No veo a Tejada por aquí —dijo el líder de Unidad Nacional, pasando al despacho de Maeso—. ¿Le esperamos o empezamos sin él?


  —No parece que Tejada esté por la labor de llegar a acuerdos. Yo preferiría que entrase en el Ejecutivo, aunque fuese de forma testimonial, pero él cree que participar en un gobierno de concentración le restará votos.


  —He escuchado sus declaraciones en Radio Nacional esta mañana: no acude porque no quiere entrar en un gabinete que cuente con ministros fascistas. La política de frentes fue la que incendió este país en 1936.


  —Me ha costado mucho conseguir apoyos para mi idea de un gobierno de concentración. Duarte no está de acuerdo.


  —Vaya —Saldaña cruzó las manos sobre sus rodillas; la división interna de los socialistas era buena para Unidad Nacional, una razón más para aceptar participar en el Gobierno—. ¿Y qué te propones hacer?


  —Yo soy el presidente del Gobierno y a mí me corresponde nombrar y cesar a los ministros.


  —Me alegra que dejes claro esto desde el principio, porque mi partido no desea injerencias de Zarzuela en la labor de nuestros ministros, caso de que aceptemos ese gobierno de concentración que nos ofreces.


  —Antes de llegar a eso, yo también quiero aclarar unas cuantas cosas, Pedro. Si te ofrezco entrar en el Consejo de Ministros será con una condición: has de ser leal.


  —Siempre he sido leal a mi país.


  —Quiero que cese la campaña de calumnias contra el Gobierno, en la que se le acusa de connivencia con los golpistas.


  —Los disparos van dirigidos a Duarte. Tú estabas en el Congreso el día del asalto, al igual que yo. Todos vimos lo que pasó, pero ninguno vio a Duarte. Había anunciado su aparición y escurrió el bulto. ¿Por qué cambió de parecer?


  —La campaña me abarca a mí. Decís que fui liberado por Montoro porque teníamos un pacto previo, pero la mascarada se nos fue de las manos por culpa de Carmona.


  —Julián, sabes cómo funciona esto, tenemos que contrarrestar las críticas de vuestros medios, que nos acusan de haber apoyado el golpe.


  —¿Y no era cierto?


  —Confundes la actuación de un pequeño grupo de personas con el partido. Imagina que yo juzgase a todos los socialistas por lo que hizo Ledesma, y os acusase de crear escuadrones de la muerte para eliminar a la oposición. Las generalizaciones son peligrosas, Julián. No se puede criminalizar a un partido por la actuación de unos pocos.


  —Quiero tu palabra de que los ataques cesarán. La deslegitimación de las instituciones nos perjudica a todos. Perjudica a la democracia.


  —Estoy dispuesto a una tregua, si vuestros periodistas dejan de insultarnos. Pero antes de decidir si acepto entrar en un gobierno de concentración, quiero que me aclares si es cierto que planeáis un referéndum para sacar a España de la OTAN.


  Maeso se preguntó si Sajardo se había ido de la lengua. En cualquier caso, ya era inútil negarlo. Tenía que acostumbrarse a tratar a Saldaña como un socio de gobierno, y no como un adversario. Francamente, le sería difícil adecuar sus procesos mentales a eso.


  —Es una decisión personal de Duarte. La Constitución le reserva la potestad de convocar referendos, y va a utilizarla.


  —¿Cuál es tu opinión sobre esa consulta?


  —Creo que no es el momento para hacerla, aunque en el fondo comparta las razones de Duarte. Los Estados Unidos crearon la OTAN para fortalecer su política geoestratégica. Europa tuvo que pagar un precio por el desembarco de Normandía, pero España no fue liberada por los americanos. No hicieron nada para restaurar la democracia; al contrario, pactaron con Franco y…


  —Eso pasó hace mucho tiempo. ¿Qué importa lo que ocurrió entonces? Por Dios, Julián, estamos en el siglo XXI. España no puede volver a quedarse aislada. Necesitamos un ejército moderno y profesional, que participe en las acciones de nuestros aliados.


  —Estaríamos dispuestos a contribuir en un sistema de defensa exclusivamente europeo, pero mientras la OTAN siga en manos de los Estados Unidos, continuar en ella perjudica nuestra seguridad. Además, en el referéndum de 1986 se decidió que España no entraría en ningún caso en la estructura militar, pero más adelante llegó la derecha e ignoró las condiciones aprobadas por el pueblo. Tenemos que reparar ese déficit democrático y devolver la voz a los ciudadanos.


  —Tiene gracia eso que dices. Los socialistas desataron una agresiva campaña en contra de la OTAN para alcanzar el poder, y una vez logrado su objetivo, hicieron lo contrario de lo que prometieron. Y tú me hablas ahora de déficit democrático. ¿A quién le importa a estas alturas? Usasteis vuestra maquinaria de propaganda de forma eficaz y funcionó. Os felicito, pero no deis ahora brindis al sol; engañasteis a la gente para llegar a la Moncloa, y ahora algunos tenéis mala conciencia. Nosotros, al menos, siempre hemos sido consecuentes con la OTAN. Sabemos cuál es el lugar de España: en Europa, dentro de Occidente, no en el agujero donde Duarte nos ha metido.


  —No somos responsables de las decisiones que se tomaron durante la transición —dijo Maeso, molesto por el tono agresivo de Saldaña. Pensaba que iba a ser fácil de manejar, pero se estaba equivocando con él—. Las cosas no se hicieron bien entonces.


  —Sí se hicieron bien. Felipe González sabía desde el principio que no podría salir de la OTAN. No tenía otra opción. Y vosotros tampoco la teníais cuando desafiasteis a Washington. ¿Pensabais que podríais demonizarlos sin sufrir las consecuencias?


  —Espero que no estés justificando lo que pasó.


  —Solo digo que quien siembra vientos recoge tempestades. Vuestra política exterior ha sido desastrosa para España. Y de la interior, mejor no hablamos.


  Maeso empezó a pensar que debería haber hecho caso a Duarte, y seguir gobernando en minoría hasta las próximas elecciones. A pesar de su apariencia de hombre moderado, Saldaña no desaprovechaba una oportunidad para enseñar sus garras. Intentaba arrinconarle, y lo peor era que no podía rebatir muchos de sus reproches.


  —Después de lo sucedido durante la guerra, deberías apoyar el sí a la salida de la Alianza Atlántica —dijo el presidente del Gobierno.


  —Vuestra alternativa es cambiar a los americanos por los rusos —Saldaña hizo una mueca—. Brillante. Después de ver en qué se ha convertido España gracias a vosotros, no me sorprende.


  —Nadie nos quiere ayudar. Si los sueldos de los funcionarios no se pagan, nos enfrentamos a una nueva rebelión.


  —Y aceptáis el dinero de un gobierno extranjero que disculpa lo que hizo Stalin.


  —A lo mejor a ti se te ocurren otras ideas para conseguir ingresos.


  —Desde luego que sí, tengo muchas. Y para ponerlas en práctica, necesitaré las carteras de Economía y Hacienda, y Obras Públicas. Aparte de la vicepresidencia, claro. Ah, el ministerio de Comunicación tendrá que desaparecer. No aprobamos la gestión de Cuello: está creando una Gestapo encubierta en España.


  Maeso no respondió. Le avergonzaba admitir ante el líder de la oposición que Cuello había sido una imposición —otra más— de la Zarzuela. Ni el ministerio tenía razón de ser ni Cuello era la persona idónea para el puesto. Los informes que le habían llegado sobre el antiguo tesorero del partido socialista no hablaban demasiado bien de su persona. Cuello había acumulado un patrimonio exorbitado, y no había que ser muy despierto para deducir su procedencia. Sin embargo, había sacado a la República de la quiebra. Políticos corruptos los había habido siempre, y por desgracia los seguiría habiendo, pero las terribles consecuencias de una guerra convertían en triviales algunos comportamientos que, en otras circunstancias, ni siquiera Duarte habría pasado por alto.


  Eso no quería decir que Cuello tuviese que seguir al frente del ministerio. Maeso no lo quería en el gabinete, y si Saldaña iba a ser su vicepresidente, ya no tendría por qué aguantar a aquel sinvergüenza en Comunicación. Que volviese a su cargo de tesorero o que Duarte lo nombrase asesor de Zarzuela, pero no quería ver su cara en el consejo de ministros.


  —No deseo que España se convierta en un país satélite de Rusia —dijo Saldaña—. Para eso prefiero a los Estados Unidos.


  —Lo ideal sería que no tuviésemos que depender de ninguno de los dos.


  —Pero no vivimos en un mundo ideal.


  —Desde luego —murmuró Maeso, sombrío.


  —Únicamente me mueve el interés de España, presidente. Desde los ministerios económicos buscaré nuevos aliados que no comprometan nuestra soberanía ni nuestra libertad.


  —Me gustaría saber cómo te propones lograr eso.


  —Recuperando la confianza en España, creando condiciones para que los inversores vuelvan. Y pulsando algunos contactos.


  —¿Qué clase de contactos? —Maeso no olvidaba que Saldaña había cursado la carrera de Derecho en Harvard, becado por la universidad. Durante su época en los Estados Unidos había hecho toda clase de amistades, que más tarde le ayudarían en su carrera política.


  —La confianza es un camino que tiene dos sentidos, presidente. Si queremos superar la crisis, no debemos mirar atrás.


  —Meditaré tu petición de las carteras económicas —Maeso le estrechó la mano, dando por finalizado el encuentro—. Gracias por tu tiempo. Te comunicaré mi respuesta en breve.


  II


  El reportaje sobre la trama de corrupción de Cuello estaba dando un nuevo paso, que Javier intuía decisivo. Su misterioso informante había accedido a entrevistarse con él, para proporcionarle nuevos detalles. Aunque sus fuentes solían exigir el anonimato, Javier hablaba personalmente con ellos antes de publicar cualquier reportaje: veía sus caras para saber quién estaba detrás de una información que podía convertirse en el reportaje del año, o en una demanda judicial por calumnias que acarrease el fin de su carrera. Sus anteriores investigaciones acerca del ejército catalán o la implicación de los Guardianes de la República en el asesinato del lendakari, le habían ganado numerosos enemigos. Si le estaban tendiendo una trampa o se trataba de información genuina, esperaba descubrirlo tras su encuentro con el informante.


  Merodeó por los alrededores del palacio de cristal del madrileño Parque del Retiro, observando a las personas que se cruzaban por su camino. No sabía a quién buscar; su contacto sería quien tenía que hacerse notar, pero habían pasado veinte minutos de la hora convenida y nadie se acercaba. Javier había dudado hasta el último momento de avisar a Celia para que le acompañase, pero eso podría haber ahuyentado a su fuente, que había especificado que solo le entregaría la información a él; además, no quería darle a su compañera más intervención que la necesaria.


  Celia tenía amigos influyentes en los servicios de inteligencia y de sus palabras se deducía que también en algunos círculos cercanos al Gobierno. Quizá acabase revelándose más un obstáculo que una ayuda. Ella parecía saberlo todo de él, de su relación con Joana, de sus problemas con Martín, de su obsesión por capturar a Brizuela; pero él apenas conocía nada de ella, salvo que perdió a sus padres durante el asalto del ejército rebelde a Almansa. Celia había pedido trabajar con él porque decía admirar su trabajo, pero le estaba empujando hacia un mundo del que él hubiera preferido mantenerse apartado. Un mundo construido a partir del odio que se había cobrado la vida de Joana y que había llevado a su país a la guerra.


  La línea que separaba a la justicia de la venganza no siempre era nítida; desde un punto de vista intelectual, él comprendía que lo que hacía Celia no estaba bien; pretendía tomarse la justicia por su mano, pero las decisiones emanadas del Parlamento, por mucho que le repugnasen, había que acatarlas. Si entre todos no respetaban el estado de Derecho, acabarían quedándose sin él. Eso era lo que pensaba el lado analítico de su cerebro; pero el otro, el que interpretaba sus emociones, veía que el asesino de Joana estaba en la calle, y también el responsable de haber arrasado la ciudad de Almansa, matando a los padres de Celia. La realidad era que se podía asaltar el Congreso y sembrar las calles de terror sin que nadie pagase por ello. Ese lado emocional era el que ahora dominaba en su cerebro. Anulaba sus razonamientos, silenciaba las alarmas y deseaba ver a Brizuela arrojado al interior de un zulo, sin luz ni agua, donde encontraría la muerte que merecía. Por las noches, se despertaba en mitad de terribles pesadillas y veía a su amiga torturada por su verdugo, en una agonía sin fin; él la buscaba por todo Madrid, creía llegar a tiempo de liberarla y en el último momento, descubría su cadáver en el depósito de la Almudena. Hiciese lo que hiciese, siempre llegaba tarde.


  Consultó su reloj. Había pasado más de media hora y se estaba hartando de dar vueltas alrededor del estanque. Amenazaba tormenta y no había cogido un paraguas. Puede que su informante se hubiese arrepentido en el último momento. Lo mejor sería salir del parque y entrar en el Metro, antes de que empezase a llover.


  —Espere, no se vaya —dijo una voz a su espalda.


  Javier se dio la vuelta. Una mujer de unos cuarenta años, vestida con vaqueros y suéter rojo, se acercó a él. Llevaba un amplio bolso bandolera colgado al hombro.


  —Quería estar segura de que venía solo —le estrechó la mano—. Me llamo Teresa Martínez. Yo fui la que le envió por correo electrónico la información que compromete al ministro Cuello.


  —¿Cómo ha conseguido esa información?


  —Eso ahora no importa. Vamos a dar un paseo. ¿Esperaba a un hombre?


  —A la hora que es, ya no esperaba a nadie —Javier alzó la vista al cielo—. Quizá deberíamos ir a un sitio a cubierto.


  —He traído paraguas, no se preocupe. Este es un lugar tranquilo. No nos interrumpirán.


  —Necesito saber quién es usted y para quién trabaja.


  —Ya le he dicho mi nombre; y trabajo para mí misma. Soy una amiga de la República. Quiero lo mejor para mi país, como usted. He seguido con atención su trayectoria profesional. Se enfrentó a los catalanes y al secretario general del partido socialista. No tiene miedo.


  —Un periodista no debe tenerlo, si ama su profesión.


  —Y si ama la verdad. Es un valor escaso en los tiempos que corren.


  —¿Va a decirme ya quién la envía? Ningún particular puede acceder por sí mismo a los movimientos de cuentas bancarias secretas del peñón.


  La mujer sonrió:


  —¿Le gustaría saber por qué Cuello sacó todo su dinero de Gibraltar?


  —No quiere responder a mi pregunta.


  —Si desea saber por qué motivo le doy esta información, es fácil de explicar: usted y Celia no son los únicos que quieren ajustar cuentas a la República.


  Javier se detuvo y la miró fijamente:


  —No meta a Celia en esto.


  —Yo no la he metido. Ha sido usted. Sabemos que ha buscado ayuda para contrastar la información que le envié sobre Cuello.


  —Acaba de hablar en plural.


  —Está emprendiendo un camino equivocado. Si quiere que los malos reciban su castigo, hay otros métodos. Aléjese de las malas compañías.


  —¿De qué me está hablando?


  —Métodos legales. La verdad es más poderosa que las pistolas —Teresa abrió su bolso y le entregó una carpeta de documentos—. Este es el motivo por el que Cuello sacó su dinero de Gibraltar con tanta precipitación.


  Javier abrió la carpeta.


  —¿Operación Aníbal? —se puso a leer la primera página del dosier—. Esto no puede… no puede ser, es una broma —siguió examinando la documentación, sin darle crédito—. Es absurdo, sería una locura.


  —Una locura sí. Pero le aseguro que no es una broma.


  —No me lo creo. Después de lo que ha pasado en España, esta operación sería un suicidio.


  —Nunca subestime la capacidad de los políticos para sorprendernos, Javier. Este plan fue ensayado en otras épocas y latitudes con resultados deplorables, pero nadie escarmienta en cabeza ajena. La acusación más dura que se ha hecho a Duarte es de ser un traidor, de mostrar su cobardía al pactar con Marruecos a costa de Ceuta y Melilla, aunque la presión de Montoro le obligó a dar marcha atrás. Parece que el presidente de la República ha encontrado el modo de demostrarnos que es un patriota.


  —Él no cometería este disparate. Duarte frenó a los golpistas. Si no se hubiese puesto del lado de la democracia, España estaría gobernada por una junta militar.


  —Duarte firmó la ley de amnistía que tanto le molesta a usted. La guerra le ha cambiado, ya no es la misma persona. Sus colaboradores más cercanos se han distanciado; Duarte y el presidente del Gobierno llevan semanas sin hablarse. ¿No lo sabía?


  —No.


  —Es un pésimo estratega; no fue mérito suyo que los rebeldes depusieran las armas, sino del presidente del Gobierno y del jefe del Estado Mayor.


  —¿Y qué opina Maeso de este plan?


  —Nada. Creemos que no lo sabe.


  —¿Cómo puede ignorar el presidente del Gobierno una operación de este calibre?


  —Duarte ya no se fía de él. Maeso tendrá que aceptar los hechos consumados.


  Javier sostenía la carpeta entre sus manos, vacilante. Una gota de lluvia impactó contra su nariz y resbaló hasta caer sobre el papel.


  —No puedo publicarlo sin pruebas —dijo.


  —Le daré algunos nombres que le ayudarán, pero le advierto que no tenemos mucho tiempo. El plan podría ya estar en marcha. Por eso es importante que se mueva con rapidez. Solo si llega a los medios de comunicación podría abortarse.


  La lluvia comenzaba a caer. Javier guardó la carpeta bajo el brazo y Teresa abrió su paraguas plegable, demasiado pequeño para que los dos pudieran resguardarse bajo él.


  No creía en la palabra de aquella mujer ni en la demencial operación Aníbal que intentaba hacerle tragar; sería el hazmerreír de la profesión si esa información se publicaba y luego resultaba ser falsa. Pero por otro lado, los datos que tenía sobre el patrimonio de Cuello y sus movimientos bancarios eran auténticos. A menos, claro, que aquella mujer hubiese envuelto una mentira entre verdades para que la digiriese mejor.


  Seguía dudando. Aunque improbable, existía una posibilidad de que la operación Aníbal fuese cierta. Mientras no publicase nada en el periódico, no perdía nada investigando adónde conducía ese embrollo, salvo el sueldo que le pagaba Martín por trabajar. Bueno, después de lo que le había hecho a Joana ese canalla, y de cómo les exprimió a los dos mientras estuvieron trabajando de autónomos para el diario, cobrando a destajo por reportajes realizados, sin compensaciones por horas extra o días festivos, bien podía malgastar el tiempo de la empresa en lo que le apeteciese.


  —Está bien —dijo—. Déme esos nombres.


  III


  Soplaba un desagradable viento en la terraza de la cafetería, que había ahuyentado a los clientes. Mauro tomó un sorbo de whisky, ignorando el frío, y desvió la mirada al mar. Dos embarcaciones guardacostas de la Royal Navy surcaban el mar a lo lejos. Los ingleses se habían arrogado unilateralmente la soberanía sobre las aguas que rodeaban el peñón de Gibraltar; empezaron tomando tres millas, y luego, por qué no, tres más, a pesar de que el tratado de Utrecht no les concedía ningún derecho sobre el mar. No contentos con eso, también se dedicaban a hostigar a las patrulleras de la Guardia Civil que perseguían a narcotraficantes que usaban la colonia inglesa como santuario. Mauro sabía que Gibraltar funcionaba, como muchos pequeños principados o estados liliputienses, gracias a los fondos del crimen organizado. La Guardia Civil no era bienvenida en el estrecho, y no porque se adentrase en aguas que los británicos reclamaban como propias, sino porque la Benemérita representaba un estorbo para los negocios que mantenían a flote la economía de la Roca.


  Mauro despreciaba a un país que se decía europeo, pero que mantenía una colonia sobre otro país europeo con el que compartía instituciones comunitarias. Por fortuna, a los ingleses se les estaba acabando la suerte. Su primer ministro se había desmarcado de la política exterior de su socio estadounidense; desde Downing Street se advertía a la Casa Blanca que el Reino Unido no prestaría su apoyo a una nueva guerra en Oriente Medio, amparada o no en la amenaza terrorista o el desafío nuclear de potencias hostiles. El precedente de Irak seguía pesando en la memoria de los británicos, que no querían ser utilizados de nuevo como comparsas en guerras ajenas.


  Sin su amigo americano, los británicos no podrían conservar durante mucho tiempo la soberanía sobre el peñón. Tendrían que desmontar sus lavanderías de dinero negro y volver a sus islas, de donde nunca deberían haber salido.


  Mauro se sentía orgulloso de formar parte de aquel momento.


  Dos agentes de la Guardia Civil, de paisano, se sentaron a su mesa. Juanjo y Ricardo llevaban algún tiempo en Gibraltar, investigando las conexiones entre la mafia, el GARRE y las autoridades de la Roca. La organización terrorista en la que Mauro se había infiltrado, además de tener campos de entrenamiento en Cádiz, utilizaba Gibraltar como retaguardia para aprovisionarse y planear atentados. En las últimas semanas se había detectado la presencia de varios cabecillas del GARRE y camaradas de cuatro países europeos. Los guardias civiles habían colocado micrófonos en las habitaciones de un lujoso hotel de Gibraltar donde se hospedaban. Tenían más de veinte horas de grabaciones.


  Mauro les explicó a los agentes que venía de la sierra de Grazalema, de realizar prácticas de tiro. No les mencionó el encargo que había recibido sobre Felipe de Borbón; no era asunto de ellos.


  Ricardo, el más veterano de los guardias, le mostró unas fotografías de los jefes de la organización. Al dorso estaban anotados los nombres de cada uno y el cargo que ocupaban en el organigrama.


  —Ese del pelo blanco es Abangnale; dirige Catena, la rama italiana de Gladio. Ha sido enviado a España para apoyar al GARRE en operaciones de desestabilización. Y este de la izquierda… espera, hay por aquí una foto donde se le ve mejor la cara… Se llama Oliveira. Coordina las actividades de Gladio en la península ibérica y sur de Francia. Nunca habíamos visto a tantos miembros de la red juntos.


  —Es a causa de los rusos —mencionó Mauro, como si la conexión tuviese que ser evidente para los guardias.


  El camarero se acercó a tomar nota. Esperaron a que anotase los encargos y se marchase para continuar.


  —¿Hay agentes del SVR también en Gibraltar? —preguntó Juanjo.


  Mauro sacudió la cabeza:


  —La República está firmando acuerdos comerciales con empresas rusas. Contratos de millones de euros. Moscú se ha convertido en socio estratégico de nuestro gobierno. Por eso Gladio se mueve tanto.


  —Y porque Duarte quiere sacarnos de la OTAN —dijo Ricardo.


  —Es un secreto a voces, pero sí —confirmó Mauro—, en el CNI sabemos desde hace tiempo que el presidente quiere abandonar la Alianza. Gladio se creó al finalizar la segunda guerra mundial para combatir el comunismo. Aunque la Unión Soviética desapareció, la OTAN no ha disuelto los comandos. Y España es ahora un punto caliente. Tienen a un gobierno hostil en Madrid y eso les preocupa mucho. Si yo estuviese en su pellejo, también estaría nervioso.


  —Se preocuparán aún más, cuando sepan lo que hemos descubierto —dijo Juanjo.


  —Por eso quería veros. Necesito una copia de todas vuestras grabaciones y el material gráfico. Os están siguiendo.


  Los guardias se intercambiaron una mirada de sorpresa.


  —¿Quién?


  —Alguien debió de alertar al personal de seguridad del hotel. En estos momentos estarán poniendo patas arriba todo el edificio. No podéis regresar; es más, tenéis que abandonar el peñón antes de media hora. ¿Habéis traído la copia?


  —Bueno, sí, pero… —Ricardo sacó del interior de su chaqueta un pendrive—. Se suponía que debíamos entregarla personalmente a nuestro coronel.


  —Podrían interceptaros mientras intentáis salir de Gibraltar. El CNI no puede arriesgarse a que se pierda esta información. En el puerto os espera una lancha con el depósito lleno. Tendréis que esquivar a los guardacostas ingleses y escapar a toda velocidad. Si os dan el alto, ignoradlo. Hemos avisado a dos patrulleras de la Guardia Civil, que os cubrirán la huida en caso de problemas.


  —No sé, me parece que antes debería contactar con mi superior —insistió Ricardo.


  —¿Habéis cambiado la tarjeta SIM de vuestros teléfonos móviles?


  —No.


  —Sois un par de aficionados. La policía británica podría capturaros en cualquier momento, rastreando la señal que emiten. Lo raro es que hayáis escapado con vida del hotel.


  —Podemos llamarle por una cabina telefónica.


  —No hay tiempo. Dádmelos ahora mismo.


  Los guardias obedecieron. Mauro retiró la batería de los móviles.


  —Cuando lleguéis al cuartel, podréis volver a usarlos. Antes, ni se os ocurra. Ahora, debéis ir al puerto —les entregó las llaves de la lancha—. Yo invito a los cafés.


  Los agentes se levantaron. Ricardo todavía dudaba, pero no tenía forma de corroborar esas órdenes. Caminaron hacia el puerto mientras Mauro pagaba las consumiciones y se iba en otra dirección.


  —Hay algo en ese hombre que no me gusta —comentó Ricardo.


  —¿El qué?


  —Creo que no nos ha contado toda la verdad.


  —Desde luego que no —rió Juanjo—. Los espías son así. Lo llevan en la sangre.


  —He oído que le voló la cabeza a un tío para que sus compañeros del GARRE no sospechasen.


  —Si no hubiera sido él, habría sido otro.


  —Juanjo, nosotros no hacemos eso. No es misión de las fuerzas de seguridad matar a la gente.


  Llegaron a la lancha. Ricardo comenzó instintivamente a registrarla, en busca de algo sospechoso.


  —¿Crees que si pusiese una bomba, la dejaría en un lugar que pudiésemos verla? Si hubiese explosivos, estarían bajo el casco.


  —Estoy comprobando si el mecanismo de encendido ha sido manipulado —dijo Ricardo, esforzándose en no parecer estúpido. Tras unos instantes de vacilación, giró la llave de contacto.


  El motor se puso en marcha y la lancha arrancó bruscamente, lanzándolos contra sus asientos.


  —¿Y si Mauro no es quien dice ser? —Ricardo seguía dándole vueltas obsesivamente a aquella idea.


  —Entonces, estaríamos jodidos.


  Una embarcación guardacostas de la Royal Navy se acercaba a gran velocidad desde estribor. Desde un megáfono, se les conminaba en inglés a que detuviesen la lancha. Ricardo viró a babor y aumentó la velocidad.


  El guardacostas lanzó varios disparos de ametralladora. Los proyectiles pasaban muy cerca del casco; demasiado para tratarse de una advertencia.


  —¡Esos hijos de puta tiran a dar! —gritó Ricardo—. ¿Dónde coño se han metido las patrulleras que iban a cubrirnos?


  —Allí se aproxima una —señaló Juanjo—. Date prisa, esos cabrones están acelerando.


  —Voy todo lo deprisa que me permite este trasto. Lanza un SOS por radio —Ricardo miraba nervioso hacia atrás, viendo cómo la distancia con la embarcación inglesa se acortaba. Una nueva ráfaga barrió la popa y les obligó a tirarse al suelo. Los proyectiles astillaron parte de la madera del casco y uno de ellos impactó contra el cuadro de mandos, destrozando la brújula de navegación. No era importante, el GPS podría orientarles sin necesidad de instrumentos náuticos, pero su prioridad era escapar de allí como fuese.


  Lamentablemente, lo que creían que era una patrullera de la Guardia Civil se reveló otro guardacostas inglés, que trataba de cerrarles la huida.


  Ricardo volvió a girar la lancha, tratando de esquivar a la segunda embarcación, que abrió fuego contra ellos, esta vez sin previa advertencia por megafonía. Sabían perfectamente quiénes eran y qué información intentaban sacar del peñón.


  Venían a matarlos.


  —¡La radio! ¡Qué pasa con la maldita radio!


  —Estoy intentando mandar un… —Juanjo soltó el micrófono. Una bala le había alcanzado el hombro.


  —¡Agáchate, joder!


  Un mamparo de proa se desintegró por el impacto de varios proyectiles. Las astillas llovían sobre sus cabezas, mezcladas con las balas. Tras ellos, el barco guardacostas reducía distancias y se preparaba para una nueva andanada.


  —Ponle las baterías a los móviles y avisa al coronel —dijo Ricardo—. Hay que decirle qué está pasando.


  Juanjo no contestó. Trataba de hablar, pero se estaba ahogando con su propia sangre. Su pecho se hallaba cubierto de una mancha roja en expansión.


  Ricardo recuperó su móvil, colocó de nuevo la batería y marcó el número de su jefe. Ese sinvergüenza de Mauro se la había jugado, pero no le iba a salir gratis.


  El móvil no tenía cobertura, y el ruido de la estática crepitaba en el altavoz de la radio. Los guardacostas usaban contra ellos inhibidores de frecuencia, para evitar que pidiesen auxilio.


  Los barcos guardacostas estrechaban el cerco. Ricardo sacó su pistola e intentó apuntar a algún inglés que viese en cubierta. Al menos tendría la satisfacción de llevarse a alguno por delante antes de que lo matasen. Pero su pistola no era rival para la ametralladora que se cebó con él en cuanto asomó para disparar. Su espalda recibió la mordida de dos proyectiles; uno destrozó su riñón izquierdo y el otro avanzó un poco más hasta perforarle el pulmón.


  El arma resbaló entre sus dedos y Ricardo se desplomó sobre el panel de mandos. La lancha quedó fuera de control hasta que los disparos recibidos bajo la línea de flotación abrieron vías de agua. No vivió lo suficiente para ver que dos patrulleras de la Guardia Civil se acercaban al lugar, alzando sus ametralladoras contra los guardacostas ingleses.


  CAPÍTULO 4


  I


  La noticia copaba la primera plana de los informativos. En el curso de una investigación sobre narcotráfico y terrorismo, dos guardias civiles fueron asesinados por la Royal Navy cuando intentaban abandonar el puerto de Gibraltar. Patrulleras de la Benemérita y guardacostas ingleses habían intercambiado disparos tras el ataque, resultando herido grave otro agente español.


  Aquel acto no era una provocación más de la marina inglesa, sino un atentado contra el pueblo español, decían los medios, que exigían una respuesta del Gobierno ante aquel desafío.


  El presidente del Gobierno había tenido que reunir de urgencia a los jefes del Estado Mayor y al director del Centro Nacional de Inteligencia, para analizar la crisis.


  El CNI puso sobre la mesa las grabaciones que los guardias civiles realizaron en un hotel de Gibraltar, rescatadas de la Roca gracias a un agente infiltrado en el GARRE, cuyo nombre en clave era Lacertus, que proporcionó a los malogrados guardias datos de la cumbre que grupos de la ultraderecha europea organizaban en el peñón, para desestabilizar a la República mediante oleadas de bombas y asesinatos contra políticos, jueces y militares. Tras el fracaso de la sublevación de Montoro hace seis meses, las fuerzas involucionistas habían trazado una estrategia basada en el terror, ya ensayada en Italia y otros países europeos durante la guerra fría.


  El Ejército, adelantándose a este escenario, había diseñado la operación Aníbal, que implicaba el despliegue de unidades de tierra, la Armada y la aviación, para tomar el peñón. Bautizada en honor al general cartaginés que desafió a Roma, llevando la guerra a las puertas de la capital del imperio, la operación tenía como objetivo situar la Roca bajo administración española y encarcelar a su gobierno por su complicidad con el crimen organizado. Una operación que recordaba a la tristemente célebre guerra de las Malvinas, que Argentina emprendió en una desesperada huida hacia delante.


  Duarte estaba en sus cotas más bajas de popularidad, la República continuaba en dificultades y las cifras de paro eran las más altas de Europa. Duarte no quería pasar a la Historia como el presidente que dio pie a una guerra civil. Maeso ahora lo comprendía. Aquella operación llevaba su sello, la había rumiado en secreto desde hacía meses, pero no se atrevía a llevarla a cabo hasta tener la excusa y la llave que garantizaba su éxito.


  Rusia había prometido apoyo a la campaña militar.


  Finalizada la reunión, Maeso se quedó a solas con Souto, jefe del Estado Mayor, y García, director del CNI recientemente ascendido a general por sus servicios prestados en la guerra. Personas que apreciaba mucho, cierto; pero aquel sospechoso plan urdido a sus espaldas le había creado dudas acerca de la lealtad de los mandos militares hacia él. Sabía que la operación Aníbal era mucho más que un juego de guerra; se había cocinado en secreto entre el presidente de la República y los militares, y a él lo habían mantenido al margen. No podía tolerarlo.


  Duarte, como comandante supremo de las fuerzas armadas, ostentaba honoríficamente la jefatura del Ejército, presidía desfiles y concedía medallas, pero de ahí a suplantar al presidente del Gobierno en la política de defensa había un gran trecho. Duarte quería anularle; no se atrevía a destituirlo porque Maeso conservaba un gran prestigio en el partido y popularidad entre los ciudadanos. Por eso optaba por hacerle la vida imposible y puentear su labor. A Maeso, después de lo que habían vivido, le dolía mucho que aquel comportamiento rastrero viniese de Duarte.


  Al iniciarse la rebelión de Montoro, lo cómodo habría sido dejar que otro se enfrentase al problema, como en 1936, en que se sucedieron hasta tres presidentes del Gobierno en los primeros días de la guerra. Sin embargo, Maeso se mantuvo en su puesto. No comulgaba con muchas ideas de Duarte, pero a diferencia de Sajardo, pensaba que era mejor enderezar la situación desde dentro. Si la Moncloa hubiera quedado en manos del ala dura de los socialistas, encabezada por Ledesma, la guerra se habría prolongado durante meses o años, hasta que uno de los dos bandos fuese destruido.


  Ledesma no fue partidario de acuerdos con Montoro; acusó a Maeso de colaborar con el enemigo y presionó a Duarte para forzar su relevo. Si eso hubiera sucedido, la guerra aún continuaría. Maeso recordó el primer intento de conversaciones de paz entre Montoro y la República en el monasterio de Yuste, una trampa a la que el jefe de los sublevados fue conducido por sus propios hombres, que querían reemplazarlo por Carmona, un general sanguinario con el que habría sido inútil negociar. Maeso creía probable que la encerrona de Yuste contase con colaboración de Ledesma, que se habría convertido en aliado circunstancial de Carmona con el objetivo común de evitar un acuerdo de paz.


  Durante la conversación con García y Souto, surgió un nombre: Cuello. El ministro de Comunicación había coordinado personalmente la operación para evitar que ningún detalle trascendiese. Cuello había sido nombrado por imposición de Duarte, en contra de la opinión de Maeso; una humillación más que tuvo que soportar para evitar la dimisión. Pero esto era diferente; se trataba de iniciar otra guerra, movilizando al Ejército en una campaña de peligrosas consecuencias. A los ojos de la opinión pública, la recuperación del peñón podía ser legítima; pondría fin a tres siglos de colonialismo inglés en España y solucionaría por la vía de las armas lo que ni las Naciones Unidas ni los embajadores habían podido zanjar. Pero Maeso sabía que la realidad era diferente y que Duarte no podía pretender que se olvidasen los problemas de la última guerra causando otra. Las familias de las víctimas ya habían tenido bastante. La operación Aníbal regresaría al tablero de diseño, y allí se quedaría. Si Duarte quería recuperar la popularidad perdida, sería sin provocar muertos.


  Maeso exigió a García y Souto que le informasen de todo lo relacionado con Gibraltar, instrucciones secretas del presidente de la República, movimientos de otras potencias en relación a la proyectada invasión del peñón, en fin, cualquier detalle, aunque pareciese irrelevante. Después, pensó en la respuesta que tendría que dar al líder de la oposición relativa a un gobierno de concentración. La entrada en el gabinete de Unidad Nacional le daría una excusa para remodelar el consejo de ministros y quitarse de encima a Cuello. Si éste creía que podía intrigar a sus espaldas bajo el paraguas de Duarte, estaba muy equivocado.


  Descolgó el teléfono y llamó a Saldaña. Cuanto antes cerrase ese asunto, mejor. Luego se encargaría de Duarte. Lo había estado esquivando desde hacía dos semanas, pero ya no podía demorar un enfrentamiento cara a cara. Con la contestación de Saldaña, se presentaría en la Zarzuela con los decretos de nombramiento y cese de ministros.


  Tras media hora de conversación telefónica con el líder de Unidad Nacional, llegaron a un principio de acuerdo sobre la formación del gabinete. A falta de una reunión de trámite con la ejecutiva de Unidad Nacional, Saldaña le anticipó que el partido daría su visto bueno.


  Maeso repasó la lista de altos cargos que había preparado. Cuello ya se había caído de ministro en el primer borrador, pero lo había colocado como director general de un ministerio menor para contentar a Duarte. Con un rotulador rojo, tachó con energía ese nombramiento de su cuaderno; la tinta caló el papel y manchó un poco la siguiente hoja del bloc. Estaba furioso, y sabía que en esas condiciones no era sensato tomar decisiones, pero no podía dejar de pensar en aquella artimaña que Duarte y Cuello habían planeado para apuñalarle.


  Sin embargo, era consciente de que había un tercer actor en ese escenario. Aunque más que actor, se comportaba como el apuntador y guionista, que susurraba a los demás lo que tenían que decir. Cuello carecía de ideas propias, solo era un oportunista hábil para el dinero rápido, y la operación Aníbal le venía grande al mediocre Duarte. No lo creía con inspiración suficiente para pergeñar un plan tan audaz y descabellado. No, alguien estaba ahí fuera dirigiéndolos a los dos, y Maeso ya había sufrido en carne propia las maquinaciones del embajador Bowen, para conocer de sobra cómo movían ficha los grandes países cuando iban a la caza de una pieza suculenta.


  Allí había una superpotencia implicada que quería el control del estrecho, aprovechando que los Estados Unidos habían sido expulsados de Rota y ya no tenían el dominio completo sobre el paso al Mediterráneo. A Duarte, obcecado en su trasnochada idea del socialismo del siglo pasado, le encantaba señalar a los americanos como los causantes de todos los males, sin querer reconocer que otros países tenían las mismas apetencias imperiales, y que en cuanto tuviesen una posibilidad, la aprovecharían.


  Y ese imperio dormido había enviado a su virrey a España, para beneficiarse de los aprietos que atravesaba el país. No venían a ayudar, ahora lo veía claro. Querían lo mismo que los americanos, aumentar su poder a costa de otros países. Y si tenía que haber una guerra por medio con miles de víctimas, eso les era indiferente. O no tanto. Quizá eso era lo que buscaban. El negocio de la guerra no entendía del sufrimiento, del hambre, de la desolación, porque a los mercaderes de la muerte solo les importaba una cosa.


  El dinero.


  II


  Saldaña quedó desconcertado por la llamada del presidente del Gobierno. Había esperado que Maeso le regatease algún ministerio, pero en cambio cedió a todas sus condiciones. Eso le convenció de lo desesperado que estaba; tenía que haber aprovechado para exigirle más contrapartidas, aunque le daba un poco de lástima. Tener que soportar al tortuoso Duarte era ya suficiente castigo. En realidad, Maeso se había equivocado de partido, pero no quería reconocerlo. Nunca había comulgado con el estado federal asimétrico de Duarte, y tenía más puntos en común con Unidad Nacional de los que estaba dispuesto a reconocer.


  Entrar en el Gobierno lavaría la imagen de la derecha y haría olvidar los errores cometidos por quienes le precedieron en Unidad Nacional, al creer que podía salir algo bueno del alzamiento de Montoro. Las soluciones militares conducían al totalitarismo, de izquierdas o de derechas, eso era lo de menos. Tanto los fascistas como los comunistas coincidían en lo básico: usaban al Estado como una apisonadora para encarcelar a los disidentes, perpetuarse en el poder e imponer un pensamiento único que aniquilaba la democracia. Alejandro Zamora, su malogrado antecesor, supuso ingenuamente que una intervención quirúrgica del Ejército podría sanar a la nación de los males del separatismo. No había aprendido nada de la CEDA y la política revanchista que incendió el país en 1936. Zamora fue asesinado por el odio, como Calvo Sotelo, y ese asesinato fue el pistoletazo de salida de la guerra. Podían estar contentos de que Montoro no se hubiese convertido en otro Franco, y eligiese la paz en lugar de dejar que la apisonadora aplastase a todos los que no comulgaban con sus ideas.


  Se sirvió una copa de coñac para celebrar su buena suerte, y se sentó en el sillón de su salón, con vistas al paseo del Prado. Aunque vivía con su mujer en un barrio residencial de las Rozas, había adquirido aquel apartamento en Madrid para evitar desplazamientos a la periferia. Aquel lugar era su santuario, un remanso de paz donde se retiraba a meditar, o se reunía con algún amigo para relajarse. Su matrimonio no iba demasiado bien, pero su esposa no tenía la culpa. Cuando se casó con ella, no le reveló que era bisexual y que necesitaba de vez en cuando desahogarse con personas de su mismo sexo. Lo llevaba muy discretamente; no quería que ella se enterase para que no sufriese y en Unidad Nacional abundaban los homófobos que habrían vetado su nombramiento si hubiese trascendido su condición sexual.


  Aquella tarde esperaba a Joaquín, un joven de veintitrés años que conoció hace seis meses. No hablaban de política, a su amigo no le interesaban los entresijos del poder y eso le ayudaba a Saldaña a desconectar del trabajo. Jamás le había pedido nada para sí mismo, a pesar de que sabía perfectamente que Saldaña podría darle un cargo de asesor en cualquier comunidad autónoma o Ayuntamiento donde gobernase Unidad Nacional. No intentaba aprovecharse de su relación con él para medrar, y eso le gustaba. Saldaña tenía a demasiadas personas a su lado que solo pensaban en el interés propio, y no en lo que podían hacer por los demás. Encontrar a alguien que no ambicionaba el lucro personal le reconfortaba.


  Llamaron a la puerta. Llegaba con media hora de adelanto, pensó. No era habitual en él. Se asomó por la mirilla y vio a un hombre de pelo canoso que debería rondar los sesenta años.


  Tardó unos segundos en asociar el rostro del visitante con el nombre. Era Bowen, el embajador de los Estados Unidos en España durante la guerra. Tras el armisticio, fue cesado de su cargo y la fiscalía federal americana anunció que abriría una investigación para depurar sus responsabilidades en el conflicto. Bowen había ayudado al ejército rebelde al tiempo que negociaba con los separatistas para que se desmarcasen del conflicto, a cambio de que Estados Unidos reconociese su independencia, llegando a vender armas a la Generalitat a través de un traficante.


  Sin embargo, allí estaba, frente a la puerta de su apartamento, cuya existencia solo conocía un estrecho círculo de amigos. La visita de Bowen, después de todo lo que había pasado en España, presagiaba malas noticias.


  —¿Prefiere que vuelva en otro momento, Saldaña?


  Abrió. Bowen venía solo. Se preguntó qué querría de él, y por qué había venido a su santuario, en lugar de pedir una cita a su secretaria en la sede del partido, como era lo habitual. Tal vez Bowen no quería llamar la atención en Madrid y evitaba los lugares públicos; o quizá, al presentarse frente a la puerta de su apartamento secreto, quería transmitirle algún mensaje de connotaciones oscuras.


  —¿Cómo me ha encontrado aquí, embajador? —inquirió Saldaña.


  —No hay nada que suceda en este país que yo no sepa —Saldaña no supo si Bowen bromeaba—. Y ya no soy embajador. Ahora soy director de la CIA para el Mediterráneo occidental.


  —Creí que la fiscalía de Washington le abrió una causa por sus actividades durante la guerra en España.


  —Sí, la abrió —sonrió Bowen—. Y la archivó —se rascó detrás de la oreja—. ¿Va a dejarme pasar, o prefiere que sigamos conversando en el rellano?


  Saldaña se hizo a un lado. Bowen entró en el salón y observó la copa de coñac en la mesita.


  —¿Le importa si me sirvo un poco? —antes de recibir una respuesta, Bowen ya se estaba sirviendo licor en otra copa—. Me encanta el buen gusto con que tiene decorado este apartamento —dijo, sentándose en el sofá y dirigiendo una mirada aprobatoria a su alrededor—. Y la vista es excelente.


  —Gracias.


  —Si yo hubiera hecho algo sin autorización de la Casa Blanca, ¿cree que me habrían premiado con otro cargo?


  —Supongo que no.


  —Al principio pensé que iban a sacrificarme, y estaba dispuesto a asumir las consecuencias, aunque no fuera culpable de nada, porque ante todo, soy un patriota. Pero luego me explicaron que había hecho una buena labor en España, y me pidieron que volviera. Mi nuevo trabajo me da más libertad de movimientos, y ya no tengo que guardar las apariencias ni medir constantemente mis palabras.


  —Debería haberme avisado a través de mi secretaria. Estoy esperando a alguien y…


  —No le entretendré mucho rato. Mis relaciones con Alejandro Zamora eran muy cordiales; no necesitaba avisarle para hablar con él. Éramos buenos amigos.


  —Bueno, ahora yo soy el presidente de Unidad Nacional, y mis costumbres son otras.


  Bowen tomó un sorbo de coñac, paladeándolo mientras le observaba con curiosidad.


  —He seguido su carrera atentamente —dijo el americano—. Desde sus inicios.


  —¿Ah, sí?


  —Sus profesores de Harvard hablan excelencias de usted. Dejó un recuerdo imborrable en esa universidad.


  Saldaña repasó mentalmente qué había hecho durante sus estudios en Estados Unidos, que pudiesen haber llamado la atención de su visitante. Nada memorable, la verdad. Sus notas no fueron especialmente brillantes, que achacó a su mediocre dominio del inglés.


  —Vaya, me alegro —respondió, aunque la expresión de Saldaña no reflejaba en absoluto el movimiento de sus labios.


  —Como le veo impaciente, iré al grano: sabemos que el presidente del Gobierno le ha propuesto entrar en un gabinete de concentración. Queremos que rechace.


  Saldaña estuvo tentado de decirle que ya había aceptado, pero no tenía por qué darle a aquel individuo esa información.


  —¿Por qué debería rechazar?


  —Porque yo se lo pido. Mi país y su partido siempre han mantenido buenas relaciones, y no hay ninguna razón para que esta situación cambie. Y porque si participa en ese gobierno, estará dando un balón de oxígeno a la política antiamericana que mantiene la República desde que Duarte llegó a la Zarzuela.


  —Lo consideraré —dijo Saldaña, mirando disimuladamente su reloj.


  —Me parece que no es consciente de la gravedad de la situación. Duarte va a convocar un referéndum para sacar a España de la OTAN. Aislará a su país internacionalmente más de lo que ya está.


  —Estoy de acuerdo en que esa decisión sería un error, y así se lo he transmitido al presidente Maeso. Creo que entrando mi partido en un gobierno de concentración, se podría evitar.


  —No es tan simple como usted cree.


  —El presidente Maeso es razonable.


  —Pero no Duarte. Él nombró a Maeso, y él puede quitarlo cuando quiera. Entiéndalo, Saldaña: Duarte es quien manda en España. Y si usted apoya a su gobierno, le está apoyando a él.


  —Sería hasta la celebración de las próximas elecciones.


  —Demasiado tiempo. Su país no se puede permitir un día más con Duarte. Desmontó nuestras bases en suelo español, pero se ha aliado con los rusos. ¿Usted lo entiende? Alardea de antiimperialista, pero no es más que un paleto.


  —Duarte me cae tan mal como a usted, no necesita convencerme de que es una rémora.


  —¿Y cómo ve su alianza con los rusos?


  —Muy mal.


  —¿Considera tranquilizador que el Kremlin reivindique la figura de Stalin, después de lo que ese genocida hizo a su propio pueblo?


  —Por supuesto que no.


  —Hemos oído ese discurso otras veces. El comunismo es un régimen totalitario; una vez que se afiance en la República, la frágil democracia española habrá llegado a su fin.


  —Rusia no es comunista.


  —Aún. El comunismo se adapta a los tiempos, se esconde bajo otros ropajes —Bowen sacó un mapa del bolsillo interior de su chaqueta, y lo desplegó en la mesita—. Aquí tiene nuestro entrañable hemisferio norte, la parte del mundo que gobierna sobre el resto. Estados Unidos, al Oeste, y Rusia al Este. Observe bien.


  La mirada de Saldaña basculó entre el ex embajador y el mapa, sin entender adónde quería llegar.


  —¿Lo ve?


  —¿El qué?


  —¿En qué lugar se encuentra España?


  —Creo que lo sabe perfectamente.


  —Yo sí, pero, ¿y usted? —Bowen situó su índice sobre la península, y golpeó repetidamente—. Está aquí, en el maldito centro. ¿Lo entiende?


  —En un mapa esférico de la Tierra, no ocuparía el centro.


  —España es la puerta del Mediterráneo. Durante la guerra fría, mi país llegó a acuerdos con Franco para emplazar bases estratégicas que defendiesen al continente de una invasión soviética. España fue la retaguardia desde la que la OTAN acometería la reconquista de Europa, si los comunistas atacaban. Por eso pactamos con Franco, un dictador que no deseábamos, pero que aceptamos como mal menor, para defenderles a ustedes y al resto de europeos de la amenaza del ejército rojo.


  Saldaña se impacientaba. Bowen había prometido que iba a ser breve y llevaba más de quince minutos hablando. Tenía que evitar que se encontrase con Joaquín.


  —Conozco la historia —murmuró.


  —Aprender de ella evitará que la repitamos. Nosotros no hemos bajado la guardia, los rusos no nos engañan; después del desplome de la Unión Soviética, han seguido apoyando a regímenes comunistas por todo el globo. Han ayudado a Venezuela, a Cuba, a estados canallas como Irán, o Siria, arrasaron Chechenia, invadieron Georgia. ¿Qué clase de democracia haría eso? En cualquier momento los rusos se quitarán la careta y mostrarán al mundo su verdadero rostro. Son un pueblo resentido, no encajaron que su país se descompusiese en repúblicas independientes. Su orgulloso imperio quedó reducido a cenizas, pero no han renunciado a volver a ser lo que fueron. Rusia intenta recuperar el terreno perdido, y España juega en sus planes un papel crucial.


  ¿Por qué le contaba aquello? Saldaña tenía bastante con sus problemas internos para preocuparse por los movimientos geoestratégicos de Washington y Moscú. Lamentablemente, Bowen no compartía su punto de vista y no tenía intención de marcharse, ya que apuró su coñac y se sirvió más.


  —Cuando su país entró en la OTAN, firmó un protocolo secreto para apoyar actividades de defensa de la Alianza al margen de la ley. Mediante ese protocolo, sus servicios de inteligencia se comprometían a prestar apoyo a operaciones que nuestros mandos ordenasen en territorio europeo, para prevenir actividades subversivas. Esa ayuda se prestaría con el desconocimiento de los gobiernos de turno, para evitar la interferencia de los políticos en la operatividad de los comandos.


  Saldaña intuyó que Bowen por fin estaba llegando al motivo real de su visita. Y no le gustaba lo que estaba oyendo.


  —¿La red Gladio? —aventuró.


  —En efecto.


  —Creí que se disolvió al acabar la guerra fría.


  —No la usamos mucho, pero disponemos de agentes durmientes y escondites con armas en cada país europeo. Llevan su vida sin llamar la atención, pero si se produce una crisis, los activamos y requerimos la ayuda de las autoridades locales para que les den cobertura. Ahí interviene usted. Se ha decretado la alerta en España. Nuestros mejores hombres se trasladarán aquí para hacer frente a un conflicto que podría desencadenarse en breve plazo.


  —¿Qué quiere que yo haga?


  —Su partido gobierna en varias autonomías. Necesitaríamos saber que podemos contar con su ayuda.


  —Me está pidiendo que colabore con comandos paramilitares para operaciones de guerrilla.


  —Operaciones contrarrevolucionarias de autodefensa.


  —Llámelo como quiera. Es ilegal.


  Bowen dejó su copa sobre la mesita, entrelazó las manos sobre su vientre y le miró fijamente:


  —¿Hasta qué punto le importa España?


  —Me ofende que me haga esa pregunta.


  —¿Haría lo que estuviese en su mano para protegerla?


  —Claro que sí.


  —Su país está en peligro y requerimos su ayuda. España necesita que Unidad Nacional apoye a sus aliados europeos, ya que el gobierno de la República se ha desentendido de ellos.


  —El único peligro al que se enfrenta España es el motivado por las consecuencias de la guerra —una guerra que Bowen contribuyó a crear, pensó Saldaña.


  —Se equivoca. Se avecinan tiempos difíciles, y la neutralidad no es una opción. Tiene que elegir en qué bando va a estar.


  —Siempre he estado en un bando: el de mi país.


  —Mire, sé que lo que le pido es difícil, pero… —Bowen no esperaba tantas reticencias de Saldaña; hubiera preferido a Alejandro Zamora como interlocutor, pero desgraciadamente estaba muerto—. Es un sacrificio que debe hacerse. A veces, para defender la democracia hay que realizar actos al límite de la ley. Cuando América fue atacada por los islamistas de Bin Laden, nos defendimos con todos los métodos a nuestro alcance; buscamos a esas alimañas, las apresamos, las arrojamos a un pozo negro y llevamos el infierno a sus hogares. Algunos dijeron que las capturas de la CIA y las cárceles secretas eran ilegales, pero tenía que hacerse si queríamos proteger al pueblo americano. Para que el edificio de la democracia funcione hacen falta cloacas.


  —Me está costando mucho trabajo lavar la imagen de mi partido para ensuciarlo de nuevo con actividades al margen de la ley.


  —Por supuesto, le ofrecemos contrapartidas. Tendrá garantizada la financiación de su partido, sin que necesiten implicarse en el cobro de comisiones ponzoñosas. Y en cuanto a usted, no tiene que preocuparse por su futuro. Con independencia de quién gane las próximas elecciones, tendrá un cargo de asesor en una multinacional, o si prefiere dar conferencias, podemos arreglarlo para que imparta cursos en diferentes instituciones de prestigio.


  La indignación de Saldaña iba en aumento. Bowen creía que todos los políticos españoles tenían un precio y que podría venir a su casa a restregarle el talonario por las narices.


  —Yo no soy de esa clase de personas.


  Llamaron a la puerta. Bowen se levantó:


  —No debería rechazar mi oferta a la ligera —dijo, caminando hacia la salida—. Creo que aún no es consciente de la gravedad de la situación. Pero lo será.


  Saldaña abrió la puerta. Su amigo Joaquín estaba en el rellano, y al ver que tenía visita, se sobresaltó.


  —Estaremos en contacto —se despidió Bowen—. Ha sido un placer —se alejó hacia el ascensor—. Adiós, Joaquín.


  Éste entró en el apartamento y Saldaña cerró la puerta.


  —¿De qué lo conoces? —preguntó el político.


  —Es la primera vez que lo veo —aseguró el joven.


  —Te ha llamado por tu nombre —Saldaña se acercó a la mirilla y vio a Bowen agitando la mano en señal de saludo, antes de desaparecer dentro del ascensor.


  —Bueno —Joaquín se encogió de hombros—. Eso tiene la importancia que tú quieras darle.


  Saldaña asintió y apartó aquel asunto de su mente. Pero no por mucho tiempo.


  III


  Celia intentaba que Mauro disminuyese el ritmo, pero su amante continuó con más fuerza y violencia, llegando a hacerle daño. Ella gimió de dolor y trató de quitárselo de encima, aunque solo consiguió que él intensificase sus acometidas.


  —¡Basta! ¿Qué coño te pasa?


  Mauro dejó bruscamente de moverse, no porque le hiciese caso, sino porque acababa de eyacular. Se apartó de ella y se tendió en el otro lado de la cama.


  Aquel apartamento era un asco, pero era lo mejor que el GARRE había podido conseguir a Mauro en el tiempo de que disponía. Había avisado a Resnizky del plan para asesinar al rey Felipe VI, ya que el Borbón había anunciado a la prensa que iba a trasladarse en breve a Madrid con su familia para instalarse en la capital y asistir a la toma de posesión como presidente del Consejo de Estado. Mauro creía que Resnizky le ordenaría abortar la operación y avisar a las autoridades, pero el ruso se había limitado a tomar nota, sin indicarle qué debía hacer. Y a falta de contraórdenes, tendría que continuar con el encargo. No era una misión agradable, y aún no había decidido si seguiría hasta el final o buscaría la forma de librarse de ella.


  Intentó racionalizar lo que se le pedía: matar a una persona que, en definitiva, no tenía poder real en España. Su vida no merecía más consideración que la de los dos guardias civiles caídos en Gibraltar. Si se olvidaba de cuáles eran las prioridades, empezaría a cometer errores. Y uno de esos errores podría costarle la vida.


  Se levantó de la cama y se dio una ducha. Le gustaba practicar el sexo con Celia, pero no le agradaba el olor de su sudor, ni su aliento. Sentía la necesidad fisiológica de ducharse después de follar con las mujeres, y no soportaba que se enamorasen de él y trazasen planes para el futuro. Si seguía viendo a Celia era porque ella odiaba el compromiso de una pareja estable tanto como él. Pero, claro, no era perfecta. Aparte del ligero olor a pescado pasado de su vagina, a Celia le gustaba demasiado hablar, y él no deseaba contarle nada de lo que estaba haciendo. Sus planteamientos de guerrillera de barricada estaban profundamente equivocados y carecía de perspectiva para abordar los problemas con frialdad. Celia se implicaba emocionalmente, y eso la hacía vulnerable. Obsesionada por la muerte de sus padres en la batalla de Almansa, su amiga había convertido en una cruzada personal la captura del general Carmona, responsable de arrasar la ciudad y fusilar a todos los civiles que quedaron atrapados entre el fuego de la República y los tanques rebeldes.


  Salió de la ducha y se secó en silencio. Celia había doblado la almohada sobre la cabeza para poder observarle mejor desde la cama. Él volvió al dormitorio y recuperó sus pantalones.


  —Me pregunto a qué viene esa costumbre tuya de correr a la ducha después de hacer el amor —dijo Celia.


  —Follar es como hacer deporte, la piel se deshidrata. Además, soy un hombre limpio. El sudor apesta.


  —¿El tuyo?


  Mauro se puso a abotonarse la camisa, eludiendo contestar.


  —Existe un trastorno obsesivo relacionado con la higiene. Deberías hacértelo mirar.


  —Claro, dame el teléfono de tu psiquiatra —Mauro exhibió una sonrisa cínica—. O acaso tú no necesitas ayuda.


  —¿Por qué dices eso?


  —Por lo que les sucedió a tus padres.


  —Deja a mis padres en paz.


  —Están muertos, Celia. La venganza no los devolverá a la vida.


  —No busco venganza. Quiero justicia.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —Hablas como un reaccionario —Celia se levantó de la cama y recuperó su ropa—. Tienes que decirme dónde está Carmona. Estoy segura de que lo has averiguado y no quieres decírmelo.


  —No es verdad. Yo no recibo órdenes directas de él.


  —Llevas suficiente tiempo infiltrado en el GARRE para tener que haberle visto por lo menos una vez.


  Él no contestó; se puso los calcetines y comenzó a anudarse los cordones de los zapatos.


  —Al menos, dame alguna pista para localizar a Brizuela —insistía ella.


  Mauro sacudió la cabeza con pesar:


  —Es por ese nuevo amiguito tuyo, Javier Valero —hizo una mueca—. Qué gracia que me llames reaccionario a mí.


  —¿Qué pasa con Javier?


  —Trabajó durante un tiempo para el diario fascista El Nacional. ¿No te basta con eso?


  —Apenas estuvo unos días en ese periódico.


  —Piensa un momento por qué lo aceptaron como colaborador. Javier se hizo famoso por su reportaje sobre las armas que Cataluña compraba a los americanos, a espaldas de la República.


  —¿Y no era cierto?


  —Esa información fue utilizada por los rebeldes para justificar la guerra. Además, también publicó una investigación que acusaba al secretario general del partido socialista en la creación de comandos paramilitares que ejecutaban a sospechosos de colaborar con la rebelión. Ledesma era un hombre de acción, hizo lo que debía hacerse para defender a la República del enemigo. ¿Y cómo le pagó Duarte? Mandándolo a la cárcel, para apoderarse del aparato del partido. Una jugada muy astuta, Celia. Ledesma jamás habría consentido que los socialistas votaran a favor de la ley de amnistía.


  Estaba hablando demasiado, lo que daría pie a Celia a hacer preguntas que él no deseaba responder.


  —Javier y yo tenemos una cosa en común —dijo ella—. Ambos hemos perdido en la guerra a seres queridos. Y la República se ha negado a castigar a los asesinos. Esto no es cuestión de ideología, Mauro. Se trata de justicia.


  —Sí, ya te oí la primera vez.


  —Me he enterado de que trabajas para Resnizky.


  Mauro no supo cómo interpretar aquella revelación, hasta que dedujo que las brigadas de resistencia antifascista, en que militaba ella, seguían sus movimientos.


  —Podéis comprometer el éxito de mi misión si interferís en mi trabajo.


  —No estamos interfiriendo, Mauro. Dime, ¿por qué me lo has ocultado?


  —No es asunto tuyo.


  —Resnizky es un capitalista ruso, un hombre al que no le importan las personas, sino el dinero. Y ha venido a España a hacer negocio. ¿Sabes qué clase de contactos tiene, y de dónde ha sacado el dinero para comprar las torres Kío?


  —Ni lo sé ni me concierne. Pero sí sé que mi país está arruinado, que los Estados Unidos apoyaron una guerra civil para hacernos pagar por el desmantelamiento de sus bases, y que si nadie nos ayuda, los amigos de Montoro volverán para quedarse.


  —Es un criminal. Está asociado a una red mafiosa que controla el narcotráfico y la prostitución en Rusia. La República no puede aceptar ese dinero. No después de saber de dónde procede.


  —Eso son calumnias, propaganda yanki contra los rusos. Parece mentira que una profesional tan buena como tú haga caso a rumores de taberna.


  —Algo grave está ocurriendo, Mauro.


  Él encendió un cigarrillo y entornó los ojos. Aquello iba para rato.


  —El secretario general del partido comunista ha desaparecido —anunció ella.


  —¿Tejada?


  —Volvió ayer de La Haya, después de reunirse con un fiscal del Tribunal Penal Internacional. Desde que salió de la terminal de Barajas, nadie ha vuelto a saber de él.


  —Tejada es un hombre muy ocupado. Aparecerá.


  —Tenía que haber llegado a su domicilio a eso de las ocho de la tarde. Ya han pasado más de veinticuatro horas, y no da señales de vida. Iba a entrevistarle por la denuncia que ha presentado para que se juzguen los crímenes cometidos durante la rebelión de Montoro, que la ley de amnistía ha dejado impunes.


  —Veré qué puedo hacer.


  —Mauro, creo que han sido agentes de Gladio. Están siguiendo la misma estrategia que desplegaron en Italia para perseguir a la izquierda y amedrentar a la población. Tienes que usar tus contactos en el GARRE y averiguar qué le han hecho.


  Mauro dio otra calada a su cigarrillo, y asintió levemente.


  —Además de Tejada, hay más personas en el punto de mira de Gladio —dijo ella.


  —¿Quiénes? —el tono de Mauro era de profundo desinterés.


  —Felipe de Borbón.


  —Vaya —dijo, como si no supiera de qué le estaba hablando—. ¿No sigue en Roma?


  —Va a volver a Madrid, para aceptar la presidencia del Consejo de Estado.


  —Ah, sí, algo he oído esta mañana.


  —Detuvimos a un terrorista del GARRE hace una semana. Nos reveló un plan para atentar contra el Rey.


  —A una republicana como tú, no debería importarle.


  —Hubo un referéndum y el pueblo se pronunció a favor de la República. El rey lo aceptó y se marchó. Nadie tiene derecho a matarle si quiere volver a España como ciudadano, y los fascistas aún menos que nadie. Estoy segura de que si se hubiese sumado a la rebelión, no estaría en el punto de mira de Gladio.


  —Das muchas cosas por sentadas.


  —¿Como cuáles?


  —Suponer que Gladio y el GARRE tienen la culpa de todo.


  —¿Quién si no puede ser?


  —Hay mucha gente que le tiene ganas al rey. Piensan que algún día la monarquía podría restaurarse en España, y al paso que vamos, tal como lo está haciendo la República —rió—, no me extrañaría que ese día llegase pronto.


  —¿Me informarás de lo que averigües?


  —Claro —Mauro abrió la puerta—. Pero avísame antes de venir, no quisiera que la gente del GARRE te viese por aquí. La próxima vez que nos citemos, que sea en tu casa.


  —Está bien —al cruzar la puerta, Celia se volvió inesperadamente—. ¿Puedes decirme para qué te han dejado este apartamento?


  Él la besó en los labios y sonrió.


  —La verdad es que no.


  CAPÍTULO 5


  I


  El chófer detuvo el coche del presidente del Gobierno frente a la escalinata de la Zarzuela. Maeso tomó su maletín y se apeó del vehículo. Una racha de viento se levantó para lanzarle polvo a los ojos. Contempló el acceso al palacio, vacío. Duarte no había salido a recibirle, como acostumbraba con quienes le visitaban.


  Había demorado más de quince días ir a despachar con él, con diversas excusas. Sabía que Duarte no se las creería, pero le daba igual. El presidente de la República había ido demasiado lejos, y Maeso venía a plantarle cara. Él no rehuía el combate, lo que no se podía decir de su antiguo amigo, quien estuvo durmiendo durante los días siguientes al golpe en un lugar distinto cada noche, por temor a que los rebeldes le lanzaran un misil Tomahawk sobre la cabeza. Sí, Duarte tenía miedo porque se había creado muchos enemigos desde que accedió al poder: había sembrado el partido de cadáveres políticos y dividido a la familia socialista, forzando la salida de Manuel Sajardo, y todo para garantizarse el apoyo de unos partidos nacionalistas que no creían en España ni en un proyecto común para todos, y que le habían traicionado en cuanto les dio la espalda, convirtiendo en papel mojado el pacto de Olot con el que Duarte pretendía cerrar definitivamente el Estado de las autonomías.


  La guerra había terminado, pero Duarte seguía allí, atornillado a la poltrona, sin asumir su parte de culpa en el conflicto. Su Estado federal asimétrico había volado por los aires, pero él seguía mandando desde Zarzuela, interfiriendo en su trabajo. En lugar de dedicarse a inaugurar museos y asistir a cenas protocolarias, como era su labor, había ido invadiendo competencias que no tenía atribuidas por la Constitución. Si no lo quería como presidente del Gobierno, que lo cesase de una vez y nombrase a otro. Pero Duarte no hablaba claro, nunca lo hacía; lo suyo era la política de los meandros, los eufemismos y las medias verdades.


  Maldita sea, estaba recitando en su cabeza el discurso de Sajardo. Recordó la visita que éste le realizó hace unos días en Moncloa; no habían vuelto a hablar desde entonces, y se preguntaba por qué no habría insistido. ¿Qué es lo que quería de él? Quizá solo hablar con un viejo amigo, un gesto para reanudar las relaciones que la guerra había cortado de raíz. Sajardo eligió el bando equivocado, pero sus apoyos populares en Andalucía no habían menguado. Su discurso sincero y llano cuajaba entre sus votantes, y la República había tenido que conceder un fondo extraordinario a esta comunidad autónoma, con la excusa de reparar los efectos de la guerra, pero que perseguía apaciguar el descontento popular y evitar que los efectos de la crisis económica encendiesen de nuevo la mecha de la rebelión, ya fuese armada o popular. Cierto que no estaban en 1936, los latifundios andaluces y la ocupación de fincas por los jornaleros eran una estampa del pasado; ahora, los trabajadores se concentraban en las ciudades, pero allí la situación era difícil y el sentimiento de agravio con las comunidades ricas del norte había obligado al Gobierno de la nación a reconsiderar su política financiera. Los andaluces percibían ahora que comenzaba a llegar el dinero que antes les escamoteaban, y Sajardo algo había tenido que ver en ello.


  Maeso subió la escalinata del palacio y cruzó el portón de entrada. Un administrativo le acompañó a la antesala del despacho de Duarte, y le pidió que esperase mientras avisaba al presidente de la República. Maeso se armó de paciencia.


  Pilar, la esposa de Duarte, se acercó a saludarle. No estaba informada de su llegada y se había dado cuenta casualmente al mirar por una ventana.


  —Gracias por lo que hiciste con Laura —dijo ella—. De no ser por ti, esa fulana sería directora general.


  —¿Sigue trabajando en el gabinete de prensa de Zarzuela?


  —Claro. Los dos pasan cada vez más tiempo juntos. A Luis le molestó muchísimo que anulases el nombramiento.


  Maeso dibujó una media sonrisa de satisfacción.


  —Es lo menos que podía hacer por ti —dijo—. Aunque ¿seguro que quieres tener al enemigo en casa?


  —Lo que quiero es que esa zorra se marche, que se vaya a la puta calle —Pilar se detuvo—. Lo siento, Julián, no debería hablar así delante de ti, pero… Las relaciones entre mi marido y yo no atraviesan el mejor momento.


  —Bienvenida al club.


  —Luis ha cambiado. La guerra le ha agriado el carácter, se ha vuelto desconfiado y paranoico. Piensa que todos están contra él y conspiran para derrocarle.


  —Bueno, parte de razón tiene. La conspiración para derribar a la República existía y él no hizo caso a las alarmas. Supongo que ha escarmentado.


  —¿Qué es lo que teme de ti, Julián? Ledesma era su principal rival en el partido, y consiguió meterlo en la cárcel.


  —No por mucho tiempo, Pilar. La ley de amnistía también le benefició.


  —El tiempo suficiente para anularlo como adversario político. Ahora, Luis controla la presidencia de la República y el aparato del partido, pero no parece que eso le baste. Tiene celos de ti.


  —Lo sé. Y tomar decisiones influido por ellos no es muy sensato, créeme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no se lo tomes en cuenta. Ha estado sometido a mucha presión estos meses, y no creo que lo de Laura vaya a cuajar.


  —Espera, espera. ¿Estás disculpando a mi marido por acostarse con otra mujer?


  —Claro que no —Maeso se había internado en arenas movedizas y no sabía cómo volver a tierra firme—. Lo que quería decir es que bajo situaciones de estrés, todos cometemos errores. Me gustaría que Luis volviese a ser el que era, pero no sé si querrá él. Las últimas decisiones que está tomando me hacen dudar de su voluntad.


  —¿Te refieres a la crisis de Gibraltar?


  —Sí —Maeso suspiró aliviado de alejarse de la zona de peligro—. Tu marido me ha ocultado que existía un plan del Ejército para recuperar el peñón. Y ese plan estaba trazado antes del ametrallamiento de nuestros guardias civiles en aguas del estrecho.


  La puerta del despacho se había abierto. La mirada inquisitiva de Duarte les evaluaba mientras ellos seguían hablando, hasta que Pilar se dio cuenta.


  —¿Entrevistas a mi mujer para la dirección general que está vacante? —ironizó el presidente de la República.


  —El puesto ya está cubierto —respondió Maeso.


  —Vaya. Pues no me había enterado.


  —Eso es porque el decreto de nombramiento está aquí —Maeso acarició su maletín de piel—. Junto con algunos otros.


  Duarte le indicó con la mano que pasase al despacho, pero evitó mirar de nuevo a su mujer, aunque Pilar no apartó sus ojos de él.


  Maeso vio el escritorio de Duarte atestado de papeles; había libros y archivadores desperdigados sobre mesas auxiliares, un par de sillones e incluso por el suelo. Nunca fue un maniático del orden, pero tampoco había exhibido hasta ahora hábitos tan descuidados. Al ver aquel caos, Maeso se dio cuenta de que su antiguo amigo lo estaba pasando mal, que interiormente reconocía que les había fallado; pero un extraño sentimiento del deber le mantenía aferrado al cargo, como si se sintiese obligado a reparar los errores para demostrar al pueblo que él amaba a España como el que más, y que todas sus decisiones habían sido tomadas en bien de la población.


  —¿El personal de limpieza se ha declarado en huelga? —dijo Maeso, apartando una carpeta para poder sentarse en el sofá.


  —Me gusta ordenar personalmente mi despacho. Aunque no lo parezca, sé perfectamente dónde está cada papel.


  Lo que quizá no sepas es dónde está tu cabeza. Maeso abrió el maletín y extrajo los decretos de nombramientos de ministros, que el presidente de la República debía firmar para enviarlos al Boletín Oficial del Estado.


  —¿Por qué has vetado a Laura? —dijo Duarte, apartando levemente una cortina. En la penumbra del despacho, iluminado por una mortecina lámpara de araña, penetró un hilo de luz solar—. No es justo que la discrimines. Sabes que está preparada para ser directora general de Comunicación.


  —Cuello me propuso el nombramiento, a indicación tuya.


  Duarte dejó la cortina como estaba y ocupó el sillón que había a la izquierda de Maeso.


  —Sí, se lo pedí como un favor personal.


  —Lo siento, pero no voy a contar con Cuello para el nuevo gabinete. Y a corto plazo suprimiré el ministerio de Comunicación. Crearlo fue un error y la República no cuenta con dinero para ministerios cuya misión se solapa con otros, como Interior o Defensa. Así que, después de todo, tu amiguita no será discriminada.


  —No puedes cesar a Cuello —el tono de Duarte era tajante y restalló en el despacho.


  —Claro que puedo.


  —No lo entiendes. Si estamos pagando los atrasos a los funcionarios es gracias al él. No podemos prescindir de un activo tan importante en nuestro partido.


  —Cuello sabe sobre la operación Aníbal mucho más que yo. ¿Cómo lo explicas?


  —Creí que habías venido a que te firmase los nombramientos.


  —No me iré de aquí sin una explicación. ¿Por qué me habéis mantenido al margen?


  —No tenía claro que esa operación fuese a desplegarse algún día.


  —Y ahora sí lo tienes.


  —Han matado a nuestros guardias, por Dios. ¿Qué pretendes, que pongamos la otra mejilla? Gibraltar es una base para operaciones de insurgencia contra la República. Ya has visto los informes del CNI.


  —Alguien nos empuja de nuevo a la guerra y tú no te quieres dar cuenta.


  —Dame esos decretos —Duarte sacó su pluma—. Acabemos de una vez.


  —¿Por qué me estás puenteando? —Maeso le alcanzó la carpeta que contenía los nombramientos—. ¿Crees que el presidente del Gobierno no debe estar enterado de los planes de una invasión militar sobre Gibraltar?


  Duarte tomó el primer documento. Se trataba del nombramiento de un dirigente de Unidad Nacional como ministro de Hacienda. Evitó contestar lanzándole otra pregunta:


  —¿Te has vuelto loco? ¿Vas a darle la cartera de Hacienda a la derecha, después de lo que pasó en la guerra?


  —No podemos seguir mirando al pasado si queremos avanzar. Saldaña no estuvo implicado en la rebelión de Montoro, y he investigado minuciosamente a las personas que me ha propuesto. Todos están limpios. No se puede decir lo mismo de Cuello.


  —Solo han pasado seis meses, Julián. Ya tenemos suficientes problemas con la ley de amnistía, para añadir más gasolina.


  —Sin un gobierno de concentración, no tenemos apoyos en el parlamento para sacar adelante las leyes. Quizá prefieres eso.


  —Puedo vetar esta remodelación, si considero que es lo mejor para la República.


  —Te propongo algo mejor. Nombra a Cuello como presidente del Gobierno y así te ahorras ese paso.


  —No está capacitado para el cargo.


  —Tampoco para el de ministro, pero tú me lo impusiste, y ahora no me dejas que lo cese. ¿Qué es lo que temes de él, Luis? ¿Que tire de la manta? ¿Que hable lo que sabe sobre la financiación del partido? ¿A quién temes más, a Unidad Nacional o a tu antiguo tesorero?


  —Si Cuello hablase, tú tampoco quedarías al margen.


  —¿Es una amenaza?


  —Te expongo la situación sin tapujos.


  —No voy a dejarme presionar por el chantaje de nadie.


  —Eso tiene gracia —rió Duarte—. ¿No fue el chantaje de las armas lo que nos empujó a la paz con Montoro? ¿No fue el miedo a que la guerra continuase el motivo por el que aprobamos la ley de amnistía? Claro que hemos cedido al chantaje, y lo hicimos porque valoramos los pros y los contras y elegimos un mal menor para evitar una tragedia. Tendremos que vivir con eso el resto de nuestras vidas, Julián, pero es nuestro trabajo, porque nuestro país merece salvarse; Cuello consigue resultados, y eso es lo que me importa ahora. Es útil para la República, merece estar en el lugar donde se toman las decisiones con mucho más derecho que esos fascistas de Unidad Nacional, a los que tú quieres meter en el Gobierno.


  Duarte le ganaba la batalla utilizando su verborrea hipnótica que tan buenos dividendos le daba en política. Maeso tenía que reconducir la situación, o acabaría saliendo de aquel despacho rancio y oscuro con los decretos sin firmar.


  —Sigo siendo el presidente del Gobierno mientras tú no me ceses —dijo—. Si ya no merezco tu confianza, pongo mi cargo a tu disposición.


  Duarte contuvo un bufido, se levantó del sillón y meditó su respuesta, dando un paseo alrededor de su despacho, como un león enjaulado. Volvió a desplazar brevemente la cortina para mirar los jardines del palacio, como si esperase visita, pero en realidad su mirada no se concentraba en ningún elemento del paisaje. Maeso trató de adivinar lo que el presidente de la República realizaría a continuación. No se lo estaba poniendo fácil, era Cuello o él, y para una persona medianamente sensata, el mero hecho de vacilar ya era preocupante.


  —Dame una semana —dijo, sin retirar los ojos de la ventana—. Tengo que preparar a Cuello para que encaje el golpe de la mejor manera posible.


  —¿Y la remodelación del consejo de ministros?


  —No quiero a Unidad Nacional en el Gobierno, pero… —a Duarte le costaba trabajo continuar—. Una semana —repitió—. Ahora no te hablo como presidente de la República, sino como secretario general del partido.


  —Sin un gobierno de concentración, esto no tiene futuro, Luis; da igual cómo te pongas. Todos tenemos que arrimar el hombro y Saldaña podía haber rechazado entrar en el ejecutivo; para él sería más fácil esperar a que nos desgastemos, pero ha entendido lo que se le pedía.


  —Hablaré antes con la ejecutiva del partido. Supongo que el país puede esperar una semana, ¿o no?


  Maeso recogió sus papeles y se levantó. Ya nada tenía que hacer allí; Duarte no lo había cesado, pero tampoco aclaraba qué pensaba hacer con Cuello si no se iba del Gobierno por las buenas.


  Pero aún había algo más que Duarte había soslayado hábilmente, y que a Maeso le molestaba más que sus desplantes o el nepotismo de que hacía gala con su jefa de prensa.


  La operación Aníbal.


  Y ese inquietante silencio proyectaba una sombra densa sobre él.


  II


  La noticia del ametrallamiento de los guardias civiles en aguas del Estrecho convenció a Javier de que la documentación que le entregó Teresa en el Retiro era veraz. Los guardias habían caído en una trampa; les habían tendido un cebo y al tratar de huir de Gibraltar les habían matado. Alguien buscaba un conflicto con el Reino Unido y utilizaba los medios de comunicación para que el Gobierno tomase represalias contra la colonia británica.


  Javier le mostró a Martín los datos que Teresa le había entregado. El redactor jefe estudió los documentos con preocupación, pero no encontró pruebas suficientes para publicar un reportaje como ese, y le instó a que entrevistase a los testigos que Teresa le había ofrecido. Se trataba de un coronel y un comandante del Ejército de Tierra, que habían pedido el anonimato, y que le darían datos de movimientos de tropas, bajo la cobertura de unas maniobras militares desplegadas al sur de Andalucía.


  Javier insistió en que había que publicar un avance del reportaje ya, antes de que fuese tarde, y que más adelante ahondaría en los detalles, pero Martín no quería problemas con la policía y prefería asegurarse antes que dar un paso en falso que acarrease el cierre del periódico por los funcionarios del ministerio de Comunicación, constituidos de facto en una policía política que sometía a escrutinio todo elemento sospechoso de estar implicado en actividades contra el Estado. La ley de defensa de la República, aprobada poco después del fin de la guerra, daba cobertura jurídica a esos funcionarios para clausurar medios de comunicación si difundían información falsa o con propósito de subvertir el orden constitucional, una fórmula muy vaga que se prestaba a la arbitrariedad. Los poderes excepcionales derivados de esa ley tenían una vigencia máxima de seis meses que estaban a punto de expirar, pero el Gobierno ya había solicitado una prórroga por otros tres, que iba a aprobarse dado que Unidad Nacional aceptaba entrar en un gabinete de concentración para sacar a España de la crisis.


  La investigación de Javier se había complicado con la desaparición de Tejada, líder del partido comunista, que Celia creía que podía guardar relación con el dosier que habían recibido. Tras visitar a la esposa de Tejada, averiguaron que el secretario general de los comunistas sufrió un robo en su domicilio de Madrid hacía unos días, en el que le sustrajeron papeles y material informático. La policía científica había obtenido huellas dactilares del lugar de los hechos, pero no habían identificado a ningún sospechoso.


  Tejada tenía en su poder información acerca de Cuello, que había comentado con su mujer, militante del partido; Celia no sabía cómo le había llegado, pero sí que la había debatido con varios compañeros y pensaba exponerla en el comité central del partido. Algunos camaradas cuestionaban la línea rupturista de Tejada, que mantenía una estrategia de confrontación con los socialistas, negándose a entrar en el Gobierno y denunciándolo en la Haya por negarse a procesar a los militares que se rebelaron contra la República. Tejada también había vetado un frente de izquierdas con los socialistas para concurrir unidos a las elecciones, porque pensaba que eso solo beneficiaría al Gobierno y les anularía capacidad de decisión. En fin, tenía muchos enemigos, tanto fuera como dentro del partido, lo que dificultaba averiguar quién estaba detrás de su desaparición.


  Celia suponía que Gladio, a través del GARRE, había secuestrado a Tejada como parte de una campaña de terror para intimidar a los votantes y desestabilizar la democracia española, pero tras conocer que el secretario general de los comunistas también disponía de información que implicaba al ministro Cuello en una trama de corrupción, empezó a creer que estaba equivocada.


  Recordó las palabras de Mauro: daba demasiadas cosas por sentadas, y su amigo sabía mejor que nadie de qué estaba hablando.


  Acompañó a Javier a la estación del AVE. Su compañero iba a tomar un tren a Sevilla, para entrevistarse con los militares, que le ampliarían información sobre Gibraltar. Ella insistió en acompañarle, pero Javier rehusó. Teresa no quería que fuese acompañado, alegando que los dos informantes no hablarían si asistía alguien más a la entrevista. Estos habían exigido, además, que la conversación no sería grabada.


  Entraron en una cafetería de la estación de Atocha, a esperar la salida del tren. Celia daba vueltas con la cucharilla a su poleo, mientras su mente emulaba ese movimiento circular con los sucesos que rodeaban la desaparición del líder del partido comunista.


  —Creo que Tejada tiene al enemigo dentro —dijo—. Se fue de la lengua y la noticia ha llegado a oídos de Cuello.


  Javier no contestó. Celia siguió exponiendo sus teorías sobre el GARRE y Resnizky, pero solo obtuvo ocasionales asentimientos de cabeza. Su compañero estaba preocupado.


  —¿Qué es lo que te pasa? ¿Es el viaje a Sevilla?


  —No, Celia.


  —Puedo acompañarte y esperar en el hotel a que regreses.


  —Ya te he dicho que no es el viaje.


  —¿Entonces?


  —Es complicado de explicar.


  —Tenemos veinte minutos y nada que hacer. A menos que no quieras contármelo.


  —Celia, de verdad que no…


  —¿Por qué Teresa insiste en dejarme al margen? Primero te cita en el parque del Retiro a ti solo, y ahora no quiere que vaya contigo.


  —Toma sus precauciones. Es natural que quiera proteger a sus fuentes.


  —Al menos, déjame que te acompañe. No interferiré, te lo prometo. Si quieres, me alojaré en otro hotel.


  Javier suspiró hondo:


  —Recuerdo cómo murió Joana. Unos cabezas rapadas enviados por Brizuela la secuestraron y después la asesinaron.


  —¿Crees que a nosotros podría pasarnos lo mismo?


  —Joana tenía amistades muy peligrosas. El lugar donde encontró a Brizuela era una cárcel del pueblo. Mi amiga no estaba implicada directamente, pero de algún modo colaboró con los carceleros, y eso la llevó a la tumba. Si no hubiera pisado ese lugar, seguiría viva.


  —Eso es algo que ya no puede cambiarse.


  —Hace unos días me llevaste a un lugar muy similar. Más grande, mejor organizado, pero esencialmente se trataba de lo mismo. ¿Entiendes por qué estoy preocupado? No quiero que vuelva a suceder, otra vez no.


  —Si la República no hubiera amnistiado a los asesinos, esa cárcel del pueblo no existiría.


  —No quiero que acabes como Joana. Nunca me lo perdonaría.


  —No te sientas culpable, Javier. He elegido luchar contra el fascismo porque creo que es lo correcto; y porque si nadie defiende la democracia, perderemos nuestras libertades. Los españoles sufrimos mucho durante la dictadura franquista y no vamos a volver a los tiempos en que por expresar tus ideas te molían a palos. Los delitos de genocidio no prescriben ni pueden ser amnistiados. Carmona arrasó Almansa, mató indiscriminadamente a civiles desarmados, porque disfrutaba matando. Asesinó a mis padres, y ahora la República le ha perdonado. Yo no. Y si tengo que arriesgar mi vida para que la justicia vuelva a este país, no me importa. Encontraré a Carmona aunque sea lo último que haga.


  —Y cuando consigas eso, ¿qué harás?


  —Atraparé a Brizuela y luego te llevaré a su celda para que hagas lo que quieras con él.


  Javier apretó los dientes. La rabia le golpeaba las sienes, al anticipar en su imaginación al verdugo de Joana frente a él, acurrucado en un rincón, temblando de miedo, consciente de que su fin se acercaba, suplicando una clemencia que no tuvo con sus víctimas. Un ser alimentado por el odio hacia quienes no pensaban como él, reducido a la condición de piltrafa.


  —Imagina que el hombre que viste en la celda hubiera sido Brizuela —insistió Celia—. ¿Te seguiría pareciendo tan horrible esa cárcel? ¿Prefieres que ese cabrón se pasee tranquilamente por la calle, en lugar de estar recluido donde merece? Si impides que los asesinos reciban su castigo, contribuyes a que el mal eche raíces. Mira, el día que la República derogue la ley de amnistía, las cárceles populares desaparecerán. Entonces volveremos a ser una sociedad sin miedo, y los tribunales quedarán libres de ataduras para juzgar a los fascistas. Pero hasta que ese día llegue, los ciudadanos tendrán que defenderse por sí mismos.


  Javier se levantó. Se acercaba la hora para subir al AVE, aunque en el fondo no deseaba subir a ese tren. Intuía que, por muchas pruebas que colocase sobre la mesa de Martín, seguiría mostrándose reticente. Le importaba más mantener abierto el periódico, y publicar lo políticamente correcto, antes que la verdad. Pero Javier no había vuelto al periódico para que le colocasen una mordaza; si Martín seguía poniéndole trabas, ya encontraría otro lugar donde publicar su reportaje, aunque le costase su puesto de trabajo.


  Cruzó el arco de seguridad, se giró hacia atrás y saludó a Celia, antes de acceder a las escaleras mecánicas. Su trabajo no era lo más importante, y lo sabía. Si se confirmaban las sospechas de su compañera, y Tejada había desaparecido por poseer información que comprometía al ministro Cuello, eso les colocaba a Celia y a él en el centro de la diana.


  Viajar sin compañía no le tranquilizaba. Siempre era más fácil secuestrar a una persona que a dos. Pero era la vida que había elegido. Aunque la guerra era cosa del pasado, el conflicto seguía latente en los corazones de muchos ciudadanos.


  El pueblo tenía derecho a conocer la verdad, aunque incomodase al Gobierno. La política había enterrado a las víctimas bajo una losa de silencio y amenazaba con provocar muchas más en breve plazo. Él podía hacer como su jefe y mirar hacia otro lado, pero entonces dejaría de ser un profesional honesto. Y un periodista que no busca la verdad es alguien que ha renunciado a la esencia de su trabajo, para transformarse en un asalariado que evita meterse en problemas. Martín pertenecía a esa clase de personas, pero Javier no le debía nada al poder, y sabía que el mundo de lo políticamente correcto era un lugar de mentiras y rodeos, donde se evitaba llamar a las cosas por su nombre y se ocultaba la verdad si no servía a los intereses de quienes mandaban. Si se convertía en un acomodaticio, Joana habría muerto para nada. Ella nunca rehuyó las dificultades, se hizo corresponsal de guerra y cubrió conflictos en África y Oriente Medio porque quería comprender qué nos impulsa a matar a nuestros semejantes. Arriesgó su vida una y otra vez para que los occidentales abriésemos los ojos ante un horror lejano que no queríamos ver.


  Cómo cambiaba todo cuando el horror llama a la puerta de tu casa. Y se instala en ella.


  III


  Resnizky observaba con ojos soñolientos el hormigueo del paseo de la Castellana, desde las alturas de su despacho en la torre puerta de Europa I. La pesada digestión de la cena, regada con abundante vino y alguna que otra copa de licor, no le había dejado dormir y se había levantado tres veces al baño, tomando tres antiácidos para su ardor estomacal. Cuando era joven, aquellos excesos le habrían causado una ligera resaca al día siguiente, pero ahora acusaba cada vez más el paso de los años. Añoraba la época en que podía dormir de un tirón toda la noche sin levantarse a orinar. Cuando se levantaba de madrugada, se desvelaba y ya no podía conciliar el sueño hasta el amanecer, así que, harto de dar vueltas en la cama, se levantaba muy temprano para ir adelantando trabajo. Pero aquella madrugada, ni tumbado ni despierto pudo desarrollar nada productivo.


  Y para aumentar su malestar, le esperaba a primera hora una visita indeseable. Kozlov.


  Se trataba del jefe de una de las redes de narcotráfico más importantes de Rusia; controlaba la mitad de los casinos de su país e invertía parte de sus ganancias en propiedades inmobiliarias del sur de España. Kozlov tenía contactos influyentes en Moscú, se había ganado el título de ladrón en ley, alto rango otorgado por sus pares del crimen organizado, y, como todos los mafiosos que no valoraban su suerte, jamás tenía bastante. Los negocios en la Costa del Sol eran un bocado pequeño para Kozlov y sus socios; sabía que a Resnizky le iba muy bien y quería entrar en su territorio. No entendía que su falta de inteligencia pondría en peligro los tratos con la República. Que un capo de la droga viniese a Madrid a presionarle para sacar tajada comprometía a Resnizky, ponía en mal lugar a sus contactos en el Gobierno y, si por casualidad, algún periodista averiguaba que Kozlov había ido a verle, el escándalo asustaría a Cuello.


  La operación Aníbal entraba en su segunda fase; el trabajo de Lacertus era excelente y sus informes convencieron a los militares de que la invasión de Gibraltar era urgente y necesaria. Solo faltaba vencer las últimas reticencias de la cúpula política para dar inicio a la tercera y última fase.


  Y en este complicado juego de equilibrios, tenía que aparecer por su casa aquel asqueroso traficante, a insultarle con su presencia.


  Kozlov irrumpió en su despacho, sacudiéndose de malos modos a uno de los vigilantes que custodiaban la entrada. Aquel canalla carecía de inteligencia para moverse en los círculos del poder; formaba parte del folclore negro, pero a la vez, ese primitivismo lo hacía manejable. Resnizky podía utilizarlo como carnaza para el trabajo sucio, y Kozlov sería tan estúpido que ni se daría cuenta.


  —Tus gorilas me han quitado todos los objetos metálicos que llevaba encima —bufó el hombre, disgustado—. Salvo la hebilla del cinturón. Un error: si pretendiese matarte, podría estrangularte con la correa.


  —En realidad, no buscan armas —Resnizky entornó los ojos.


  —¿Ah sí? ¿Y qué es lo que teme alguien como tú?


  La información, imbécil. Ninguna visita entra a mi despacho sin ser registrada en busca de micros camuflados en alfileres de corbata o grabadoras con forma de gemelos.


  —Los malos modales y la ordinariez —lanzó Resnizky, por si se daba por aludido, pero la ironía rebotó en las angostas circunvoluciones del cerebro de Kozlov, hasta disiparse como un eco—. Te advertí que no era buena idea que vinieses.


  —No tengo que pedirte permiso si deseo verte —el visitante se sentó frente a su mesa.


  —Si te he permitido la entrada al edificio ha sido para que no montases una escena que atrajese a los curiosos. Ahora, ve al grano.


  —Yegor, uno de mis mejores hombres, ha sido detenido por la policía. Quiero que hagas una llamada para que lo suelten.


  Resnizky sacudió negativamente la cabeza:


  —Si fuese uno de tus mejores hombres, no se habría dejado atrapar. Deberías mirar a qué patanes contratas, antes de pedirme que te saque las castañas del fuego.


  Aquella respuesta pilló desprevenido a Kozlov, que buscó sin éxito una buena frase para lanzar al rostro de aquel engreído con traje de Armani que le miraba por encima del hombro. Resnizky estaba en ese despacho porque él y sus socios habían querido que así fuese. El consorcio ruso de energía recibía generosas aportaciones del clan de Kozlov, que controlaba a través de testaferros un paquete de acciones estratégico en el consejo de administración. Ese cretino había olvidado muy pronto quién le había puesto allí.


  —Consigue de tu amigo Cuello que el fiscal pida la libertad bajo fianza. Mi abogado me ha dicho que el detenido tiene arraigo en España y que tras esa solicitud, el juez lo soltará.


  —Cuello no puede interferir en un asunto de la fiscalía.


  —Claro que sí. Los políticos lo hacen a diario.


  —Eso no es cierto.


  —El fiscal general es nombrado y cesado libremente por el Gobierno. Los que están debajo tienen que obedecer.


  —Ignoras todo sobre la justicia de este país, Kozlov. Pero aunque tuvieras razón, no puedo pedir a Cuello que me haga un favor como ese.


  —¿Por qué?


  —Porque si la prensa se entera de que un ministro ha presionado a la fiscalía para que suelte a un narco, tendrá que dimitir, y dejará de sernos útil.


  —Has hecho con él tratos más comprometidos.


  —Entonces no formaba parte del Gobierno.


  —No he venido aquí a tratar de convencerte —le lanzó sobre la mesa una tarjeta—. Ahí tienes el teléfono del abogado y los datos que necesitas.


  —No estás en Rusia, ¿sabes? —Resnizky no se dejó amenazar por la mirada de aquel criminal, acostumbrado a que se cumpliese su voluntad sin discusión—. Necesitamos a los políticos tanto como los peces el agua, y si pongo a Cuello en mi contra, la República se replanteará los contratos que hay en curso. Estoy hablando de mucho más dinero del que tu club del Kalashnikov puede amasar aquí vendiendo mierda a los jóvenes.


  —Ya tienes tus órdenes —ladró Kozlov—. Guárdate tus comentarios para quien quiera oírlos.


  —Tengo aquí unos informes del SVR sobre tus actividades en la Costa del Sol. Tu falta de discreción nos está creando problemas. En un Estado de Derecho tenemos que cumplir las leyes y respetar a la justicia. España es clave para un nuevo equilibrio geoestratégico en Europa. Por eso estoy aquí: el Kremlin me apoya y los agentes rusos en España siguen mis indicaciones. Pero si crees que puedes cambiar eso, adelante, ponme a prueba.


  Kozlov tensó los músculos. Resnizky acercó disimuladamente su mano a la pistola que ocultaba bajo la mesa. Lo creía capaz de abalanzarse sobre él y destrozarle la cara a puñetazos. Lamentaría tener que descerrajar aquel cerebro atrofiado de un tiro, por las explicaciones que debería dar a la policía, pero ya lo arreglaría para que pareciese que se había colado engañando a los vigilantes.


  —Tienes los huevos de mármol para hablarme así —Kozlov se levantó, e inesperadamente, su semblante se relajó con una media sonrisa—. La verdad es que no te necesito. Me alegro de que te vayan bien los negocios. Ya me las arreglaré sin tu ayuda.


  —¿Qué pretendes hacer?


  Kozlov salió del despacho, sin dignarse en responderle. Resnizky llamó por una línea interior al jefe de seguridad, para que en el futuro no se le permitiese la entrada. Dudó en llamar a la embajada rusa para que el servicio secreto se encargara de Kozlov, pero al final prefirió no hacerlo. Estaba dando a aquella sabandija una importancia de la que carecía. Sabía que Kozlov iba a verificar los contactos de que Resnizky había presumido, y una vez le quedase claro con quién estaba tratando, más le valía que no intentase nada contra él, si no quería acabar en una cuneta.


  A diferencia de aquel mafioso, acostumbrado a amenazar a otros para conseguir lo que deseaba, Resnizky se había labrado una carrera partiendo desde lo más bajo. Comenzó a trabajar a los quince años, para poder llevar a la familia un sueldo tras morir su padre. Sabía lo que era levantarse a las seis de la mañana y acabar la jornada a las diez de la noche, y así día tras día, para que su madre y sus dos hermanas menores tuvieran algo que comer. Nadie le había regalado nada, y había aprendido desde muy temprana edad cómo funcionaba el mundo y de qué color era el aceite que lubricaba sus engranajes. También sabía que la política era igual en todas partes: en Moscú, en Madrid, en Washington, encontraba el mismo tipo de individuos que solo pensaba en el corto plazo y en el lucro personal. Tal vez existiesen personas que continuaban en la política para servir a los ciudadanos, pero todavía no se había topado con ninguna. Como la inteligencia en los delfines, se sospechaba su existencia, pero no estaba probado. Cuando llegaban al poder, se olvidaban de sus promesas y se comportaban como si el dinero que administraban fuese suyo. Los ciudadanos eran números en estadísticas, cuyas opiniones únicamente había que fingir que atendían en época electoral. Tratar con ellos no encerraba ningún secreto para él, podía manejar a Cuello como había hecho con tantos otros en Rusia. Sus mentes estaban diseñadas en la misma cadena de montaje y todos, absolutamente todos, tenían un precio. En algunos, solo había que acercarse un poco a la frente para leer la etiqueta; con otros llevaba más tiempo, pero siempre descubría lo que deseaban.


  Odiaba el sistema capitalista de Occidente, edificado sobre la prevalencia del dinero sobre los seres humanos, que los reducía al papel de consumidores. La civilización occidental descansaba sobre el juego y la especulación que buscaba el beneficio rápido; en los mercados de valores se ponía sobre el tapete la vida y las propiedades de la gente, se apostaba sobre la quiebra de tal empresa o país y se obtenía un lucro. No importaba que para conseguir ese dinero, la gente acabase en la cola del paro y se cerrasen miles de empresas. Después de lo que sucedió en 1929, los occidentales deberían haber aprendido la lección y reformado su economía de casino; pero no, el casino les dominaba a ellos, las grandes fortunas de la Tierra manejaban a los políticos, impidiendo cualquier cambio sustancial en la economía que redundara en beneficio del pueblo.


  Tras la gran crisis de principios del XXI y el desplome de Wall Street, que arrastró a la quiebra a numerosos bancos y empresas, unos pocos se hicieron millonarios a costa de la especulación y del dinero de los contribuyentes. Por supuesto, no tuvieron bastante. Declararon una guerra económica encubierta al viejo continente, atacando a los países más débiles para derribar el euro, fortalecer el dólar y ganar aún más dinero, a pesar de que habían sido los Estados Unidos de América y sus tahúres financieros los culpables de la crisis. Un país en quiebra técnica atacaba a sus supuestos aliados del otro lado del Atlántico, para evitar que el euro convirtiese al dólar en una moneda basura. Arruinaron a cientos de miles de personas, tanto dentro como fuera de su propio país, pero ¿importaba a alguien? ¿Se habían preocupado los gobiernos de reformar los mercados? Nunca lo harían, nunca moverían un dedo para ayudar a la gente, porque los ciudadanos no les importaban lo más mínimo.


  Esa era la lección que había aprendido de la vida, y que su padre, desgraciadamente, no tuvo tiempo de enseñarle. Y ahora, él manejaba a los políticos para obtener lo mismo que éstos: un beneficio. Pero a diferencia de ellos, Resnizky sí estaba dispuesto a cambiar el sistema, y Rusia desempeñaría un papel clave en la nueva Europa que tarde o temprano reemplazaría a las estructuras decadentes que la sostenían. Las crisis económicas abrían las puertas a los cambios sociales. Y solo había que estar en el lugar y momento adecuados para aprovechar las oportunidades.


  CAPÍTULO 6


  I


  Pedro Saldaña esperó unos minutos en la habitación del hotel, para dar tiempo a que Joaquín tomase un taxi. No quería que nadie les viese salir juntos de allí. Desde la visita de Bowen a su apartamento secreto había extremado las precauciones, máxime porque no había hecho el menor caso a las sugerencias del ex embajador americano. Desconocía a qué tratos había llegado Alejandro Zamora, el anterior líder de Unidad Nacional, pero le daba lo mismo. Zamora estaba muerto y también todos los acuerdos ilegales que hubiese forjado con los enemigos de la República. Saldaña aspiraba a desbancar a los socialistas del poder respetando las leyes y sin juego sucio. Ya había hecho pública su intención de entrar en un gobierno de concentración, para dar estabilidad al país hasta las próximas elecciones, aunque no se había materializado a causa de las presiones de Zarzuela contra Maeso. Bueno, tampoco tenía prisa; quienes estaban desesperados eran ellos.


  Se ajustó el nudo de la corbata. Había acordado con su amigo que a partir de ahora, distanciarían sus encuentros. El apartamento ya no era un sitio seguro y tendrían que recurrir al hotel para verse. Conocía el historial de Bowen y sabía que volvería a llamar a su puerta más temprano que tarde.


  Bajó a la recepción del hotel. Joaquín ya se había ido y un segundo taxi esperaba en la puerta. Tenía que recoger del apartamento unos papeles antes de regresar a casa. El conductor tenía puesta la radio, donde hablaban del asesinato de los guardias civiles en Gibraltar. Distraído, y con la mente puesta en Joaquín, al que no vería hasta dentro de dos semanas, no puso atención a los tertulianos de la radio. Tampoco se percató de que el conductor, en lugar de poner rumbo al paseo del Prado, tomaba dirección a la calle de Toledo. Cuando se quiso dar cuenta y le preguntó al taxista por qué iba en dirección opuesta, le contestó, a través del altavoz del mamparo de seguridad que les separaba, que los accesos estaban cortados por una manifestación. Tal vez fuera una excusa para incrementar la duración de la carrera. No le concedió importancia hasta que se percató de que habían rebasado la glorieta de Embajadores y continuaba rumbo sur, sin intención de girar para dirigirse al paseo del Prado.


  El taxista le contestó que había obras por la zona y que tendría dar una vuelta más amplia de la prevista. Saldaña no veía operarios por la calle, aunque quizá el conductor lo supiese por el navegador GPS del taxi.


  —Oiga, pare el vehículo. Tengo que salir.


  Esta vez, el conductor no se molestó en responderle por el altavoz. Saldaña probó a abrir las puertas traseras del taxi, pero estaban bloqueadas, como también los cristales de las ventanillas. Aporreó el mamparo con los puños, aunque solo consiguió hacerse daño en las manos.


  El taxista seguía su camino hacia el sur de Madrid y tomó un desvío hacia una extensión forestal, que Saldaña pensó que podría ser el parque de Entrevías.


  —¿Para quién trabaja? —preguntó, sin esperanzas de que su secuestrador respondiese—. Mire, tengo dinero, podemos llegar a un trato muy ventajoso para usted si me deja ir.


  El conductor le observaba a través del retrovisor, pero no mostró interés por sus palabras.


  —¿Cuánto quiere?


  Su secuestrador reemplazó las noticias por una música atronadora, que ahogó sus ruegos. Saldaña repasó sus probabilidades de salir vivo de allí, y reconoció que no eran muchas. Había sido un error prescindir de la escolta aquella tarde. Si hubiese utilizado el vehículo oficial del partido, no estaría en esa situación. Iban a matarle, como a Alejandro Zamora, y no querían hacerlo en plena calle. En Madrid operaban comandos paramilitares que secuestraban con impunidad —con la complicidad de ciertas autoridades— a los implicados en la rebelión contra la República. Él no había tenido nada que ver con el levantamiento de Montoro, pero era el líder del principal partido de la oposición, y eso le convertía en objetivo.


  Sacó su teléfono móvil y marcó, fuera de la vista del conductor, el número de la policía. No pudo establecer contacto; el secuestrador conocía su oficio y disponía de un inhibidor de frecuencia. Si no había dejado cabos sueltos, le despacharía con un tiro en la nuca o le reservaba un largo cautiverio dentro de un zulo. Saldaña se convenció de que su vida, tal como la conocía, había llegado a su fin, y que ya nada sería lo mismo para él. Se sintió culpable de no haber podido despedirse de su esposa, a la que quizá ya no volvería a ver. Ni a ella, ni a Joaquín. ¿Qué habría sido de él? ¿Lo habrían secuestrado? Era posible que si les habían seguido al hotel, hubieran reservado otro taxi para su amigo. Claro que Joaquín no estaba significado en política y carecía de valor para los secuestradores. Quizá eso le salvase la vida.


  El taxi se detuvo frente a una pequeña casa de aspecto abandonado. No había nada por los alrededores, aparte de árboles y un rumor lejano de automóviles procedente de una carretera que no alcanzó a ver. Saldaña fue sacado a empujones del vehículo y conducido dentro de la casa.


  Allí aguardaba alguien que no reconoció de inmediato, pero que ya había visto antes. Se trataba de un periodista habitual de medios de extrema derecha, que fue detenido al concluir la guerra, acusado del asesinato de una compañera de profesión.


  —¿Le han tratado bien? —dijo Brizuela, señalándole una silla de plástico, con el respaldo roto. Sobre la mesa había un plato de aceitunas, con los huesos formando un círculo—. ¿Tiene sed? ¿Quiere una cerveza?


  —Si va a matarme, acabe de una vez.


  Brizuela le miró con extrañeza.


  —¿Matarle? Usted no lo entiende. Intentamos ayudarle, Saldaña, y lo hacemos en bien suyo y en el de la patria.


  —Pues no se nota.


  —Tome una aceituna. Le gustarán.


  —¿Quién le envió?


  Brizuela exhibió una sonrisa cínica:


  —Me parece que ya lo sabe.


  —Bowen.


  —Ha olvidado quiénes le auparon a la presidencia de Unidad Nacional. ¿Pensaba que un invertido como usted tenía alguna oportunidad? No sea imbécil: le allanamos el camino a la cima porque conocíamos su punto débil.


  Brizuela le mostró en la pantalla de un teléfono móvil unas cuantas fotografías, en las que se veía a Saldaña en la cama del hotel, con su joven amigo.


  —Fueron tomadas esta tarde con cámara oculta en la habitación donde le estuvo dando por culo ese chapero. También grabamos un vídeo, por si quiere verlo.


  —¿Qué le han hecho a Joaquín?


  —Tranquilo, está a salvo; él supo desde el primer momento lo que le convenía. La pregunta es: ¿lo sabe usted? ¿Y su mujer, o sus compañeros de partido? ¿Qué pensarán cuando vean esto? Resulta que el líder de la derecha es un bujarra, un maricón de mierda, un chupapollas cobarde que…


  —¡Ya basta!


  —Podemos subir a Internet estas fotos hoy mismo y destruirle. Tenemos a antiguos compañeros suyos de Harvard, que podrán relatarnos sus andanzas universitarias. Será el fin de su carrera y de su matrimonio. Para qué matarle, esto será más divertido. Vivirá avergonzado el resto de su vida.


  Brizuela se guardó el móvil. Saldaña se había quedado pálido y no reaccionaba. Su captor consideró que ya estaba lo bastante blando para ser maleable.


  —Pero no creo que esto sea necesario, ¿verdad? Porque usted no colaborará con un gobierno que se alió con los separatistas para destruir España y empujó al Ejército a una rebelión. Zamora tenía muy claras esas ideas, hizo lo que debía hacerse y dio su vida por la patria, mucho más de lo que ha hecho usted. Tiene mucho que aprender como estratega, pero no está solo. Vamos a ayudarle a que su partido remonte y España se libre de Duarte y de su camarilla de rojos. ¿De verdad quiere alargar la agonía del Gobierno, entrando en él?


  —Pero es que Bowen me pidió algo más.


  —Lo sé —carraspeó Brizuela, tomando un trago de cerveza para aclararse la voz. Le ofreció un vaso, que Saldaña rehusó—. La gente quiere creer que la guerra ha terminado, pero se equivoca. La izquierda sigue actuando al margen de la ley, ha creado escuadrones que secuestran y matan a los nuestros; no acepta el Estado de Derecho, ni las decisiones de los tribunales, ni las leyes que ella misma aprobó en el Parlamento. ¿Quiere que nos dejemos atrapar como conejos? Algún día irán a por usted, y entonces lamentará no habernos hecho caso.


  —Bowen quiere que respondamos con las mismas armas.


  —Se trata de legítima defensa. La Alianza Atlántica desplegó en Europa al acabar la segunda guerra mundial una red de agentes durmientes, para enfrentarse a los bolcheviques en caso de invasión. La denominaron red Gladio. Con algunas transformaciones, ha sobrevivido hasta nuestros días. Es una organización al margen de la ley para proteger a las democracias europeas del totalitarismo.


  —Quiere decir, del comunismo.


  —Del totalitarismo. El comunismo es un traje ideológico más, del amplio fondo de armario que poseen los tiranos.


  —Si no supiera quién es usted y qué clase de artículos publicaba antes de que lo encarcelaran por asesinato, le daría la razón.


  —Yo no he tratado de engañar a nadie. Soy el que era, y lo seguiré siendo, porque tengo claro que mi lealtad a España no es negociable. Nuestro país nos necesita, Saldaña, y requerirá sacrificios. Sé que lo que le pedimos no es fácil, pero nuestras vidas han cambiado y tendrá que adaptarse a este nuevo escenario para sobrevivir. Nosotros no somos el enemigo. Si su partido colabora con Gladio, estará ayudando a que la democracia en España tenga otra oportunidad. Combatiremos a comunistas y revolucionarios, porque es lo que debe hacerse para que España no se convierta en un satélite de Moscú.


  —Hay una democracia en Rusia desde hace décadas, por si no se ha enterado.


  —Claro, una democracia orgánica en la que siempre gobiernan los mismos, amañando las elecciones. Mire, los rusos han venido a España para quedarse. Cuando no hagamos lo que deseen, nos cortarán la energía, como hacen con los países vecinos que les tocan las narices. ¿Es ese el futuro que quiere para los españoles? El antiamericanismo de Duarte, el cierre de las bases de Morón y Rota, su intención de sacarnos de la OTAN, todo obedece a un plan para mermar la influencia de los Estados Unidos y poner la primera piedra de una futura Unión de Repúblicas Socialistas de Europa.


  —Especula, Brizuela. Para un artículo de opinión, la idea es sugestiva, pero…


  —Cállese —sacó de nuevo el teléfono móvil y subió el volumen del vídeo grabado en la habitación del hotel—. ¿Va a colaborar con nosotros? Si dice no, apretaré este botón. Mis compañeros de la prensa recibirán el material al instante.


  Brizuela observó a Saldaña. El político no se atrevía a contestar, paralizado por el pánico. Parecía muy bravo en las ruedas de prensa, pero en aquellos momentos era una piltrafa a la que había abolido su voluntad de decidir. Sonrió, complacido. Hace seis meses, sus cabezas rapadas le habrían dado una buena paliza a aquel depravado. Pero Bowen no quería que le hiciese daño físico, sino que le asustase para que colaborara. Brizuela reconoció que el americano tenía razón.


  —Le diré lo que quiero que haga. Mañana anunciará a la prensa que se niega a participar en un gobierno con los socialistas. Además, su partido intensificará la campaña de descrédito contra Duarte, recalcando que fraguó un autogolpe para eliminar a sus rivales y perpetuarse en el poder, pero que se le fue de las manos. Esa campaña irá respaldada por testigos que usted conseguirá para que cubran de mierda a ese cabrón.


  —¿Testigos? ¿De qué habla?


  —Se los inventará. Si Duarte cae, la verdad no importa. Ahora no me diga que no creía en sus propias palabras; es el momento de que sea consecuente con ellas.


  —¿Y después me dejará tranquilo?


  Brizuela sonrió y se guardó su teléfono:


  —Tal vez no le pidamos nada durante meses, o puede que lo hagamos la semana próxima, pero cuando ese día llegue, espero que se sitúe en el bando correcto. O está con nosotros, o contra nosotros. No tiene otras opciones.


  II


  A su llegada a la estación de Santa Justa, en Sevilla, Javier Valero fue abordado por un hombre enviado por los militares que iba a entrevistar. El desconocido le condujo a un vehículo y desde allí partieron hacia la provincia de Cádiz. El tipo miraba constantemente por el retrovisor, vigilando por si les seguían. Poco dado a la conversación, apenas intercambiaron algún comentario banal acerca del tiempo y los deportes. Durante el trayecto, mientras miraba aburrido por la ventanilla el campo andaluz, Javier tuvo tiempo de acordarse de las advertencias de Celia. Se había metido él solo en la boca del lobo, confiando en la palabra de una informante anónima. Aunque si hubieran querido matarle, podrían haberlo hecho nada más bajar del AVE, sin necesidad de aquel viaje por carretera.


  No sabía de quién debía tener más miedo, si de los amigos del general Montoro, o de los de Celia. Si Joana siguiese viva, ella no habría tenido aquellas dudas, pero él carecía de su espíritu combativo. Detestaba las ideologías, las consideraba una especie de religión, de fanatismo sectario que impulsa a las personas a votar al partido de su devoción, aunque sus líderes se revelen unos ineptos. Él ya no confiaba en ningún político, pero de ese desencanto se nutrían los extremistas, ansiosos de una oportunidad para asaltar el poder y acabar con la democracia. Si la apatía prendía en el corazón del pueblo, las soluciones populistas y la demagogia desplazarían a la razón; y algún día, la gente aclamaría a un nuevo Montoro como presidente del Gobierno. Tal vez Duarte fuese un mal dirigente, pero Javier tampoco quería que ciertos sujetos aprovechasen el río revuelto para obtener lo que los tanques no lograron hace seis meses.


  Anochecía cuando llegaron a su destino, un apacible cortijo rodeado de olivos, el lugar perfecto para retirarse a descansar, lejos del asfixiante clima que se respiraba en la capital de la República. Al salir del coche, el canto de los grillos y una suave brisa le levantó el ánimo. Ojalá pudiera dejarlo todo, venirse a vivir allí, donde nadie lo buscase, y aislarse en aquel oasis de paz. No necesitaba más para ser feliz.


  Traspasó el umbral y entró a un patio en cuyo centro se erguía una fuente ornamental rodeada por tres leones de piedra, que recordaba a la de la Alhambra. La decoración árabe y los complejos mosaicos de las paredes le transportaron a otra época más simple y menos cínica, donde las construcciones enriquecían el entorno, en lugar de degradarlo.


  —¿Le gusta la fuente? —una voz surgió de un rincón, como si se materializase de la nada.


  —Me encanta —respondió Javier.


  —El pueblo andaluz respeta sus tradiciones. Y no olvida su pasado —el hombre abandonó parcialmente las sombras; la débil iluminación de un candil del patio perfiló los rasgos de su rostro; de unos cincuenta años, tez morena y facciones duras—. Ese es el principal problema de nuestros gobernantes: no tienen memoria. Han olvidado su propia historia —le estrechó la mano—. Soy el coronel Medina. Mi compañero no ha podido venir por problemas familiares, lo siento.


  —Un solo testigo para mi reportaje no será suficiente.


  —Tendrá que bastarle. Acompáñeme.


  Cruzaron el patio y entraron en un salón confortablemente amueblado, con una gran pantalla plana que colgaba de una pared, y que ofrecía la imagen del peñón de Gibraltar, vista desde el mar. El coronel tomó un mando a distancia y puso en marcha la grabación.


  —Esas son unidades del ejército de Tierra, desplegándose por Cádiz, supuestamente como parte de unas maniobras programadas hace tres meses. Fíjese en los contenedores que el soldado de la carretilla elevadora descarga del tráiler —la imagen se acercó lo suficiente para captar inscripciones en cirílico, pintadas en un lateral—. Son misiles rusos tierra-aire. Moscú no considera seguros los Tomahawk que la República compró hace años a los americanos, y ha ofrecido al gobierno renovar el arsenal de misiles crucero. ¿Conoce lo que ocurrió con los Tomahawk durante la guerra?


  —Vagamente.


  —El fabricante permitió a la marina estadounidense acceder a los ordenadores de navegación de los misiles. Así, alteraron las coordenadas programadas en los Tomahawk que lanzaba la República, desviándolos de los blancos.


  —Una jugada astuta.


  —Pero el ejército republicano recuperó el control de los misiles, sobornando a un ex empleado que había trabajado en el sistema de guía.


  —No me sorprende que hayan buscado a otro proveedor, después de lo que pasó.


  El coronel no contestó, y señaló a dos hombres que charlaban frente a una tienda de campaña, en la pantalla. Después congeló y aumentó la imagen:


  —Observe que esos uniformes no son de nuestro ejército.


  —¿Militares rusos?


  —Ya hay cientos en España, y probablemente vendrán más en los próximos días. Oficialmente están en calidad de asesores.


  El militar le entregó unos listados de oficiales de la marina española, que habían participado en los últimos seis meses en cursillos de entrenamiento con los rusos.


  —La mayoría son cursos impartidos en submarinos y maniobras conjuntas con la flota del Mar Negro. ¿Entiende ya de qué va esto, o necesita más pruebas? Una operación como la de Gibraltar no se improvisa en una semana, al calor del ametrallamiento de dos guardias. Este plan ha sido estudiado milimétricamente, y me atrevería a decir que mataron a los guardias para justificar la invasión. Mire, me considero un patriota y no le tengo aprecio a los ingleses; algún día abandonarán el peñón, pero no me gusta que utilicen a las fuerzas armadas con fines políticos.


  —A Duarte se le tildó de traidor, cuando ofreció a Marruecos la soberanía compartida de Ceuta y Melilla —dijo Javier, a fin de comprobar cómo de sólido era el patriotismo de Medina.


  —Sí, y Montoro, al frente de la Legión, recuperó esas plazas para España al comienzo de la guerra, y convenció a Duarte de su error. El presidente está acabado, pero cree que huyendo hacia delante podrá ganar tiempo.


  —¿Cree que Duarte dio la orden para asesinar a los guardias?


  —Un agente del CNI abandonó Gibraltar justo en el momento en que se producía el ametrallamiento de la lancha. Si el CNI está implicado en esto, imagine por qué.


  —Bueno, el CNI estuvo implicado en el golpe, sin conocimiento del ejecutivo.


  —¿Seguro? Duarte estaba en el ajo; quería quitarse de encima a Ledesma, porque le hacía sombra, y a los nacionalistas, porque le asfixiaban. La situación se le fue de las manos, pero ahí sigue. Dijo que dimitiría cuando acabase la guerra y continúa en la Zarzuela. Es un mentiroso, como todos los políticos. Deberíamos haber acabado con ellos cuando tuvimos oportunidad. Son sanguijuelas que nos chupan la sangre.


  Javier se estremeció al oír esas palabras. Tal vez fuese cierto que la guerra aún no había terminado, y que vivían en mitad de un paréntesis que en cualquier momento podría cerrarse. No le gustaba el lenguaje de Medina, ni el odio que destilaban aquellas palabras.


  —¿Piensa que viviríamos mejor sin políticos?


  —Por supuesto —el coronel le entregó un pendrive, que contenía la grabación que acababa de ver, así como los documentos electrónicos relativos a los cursillos de entrenamiento—. Son un hatajo de sinvergüenzas que están en la política para trincar lo que puedan, no para servir al pueblo. Lo poco bueno que hacen se puede realizar con mucha menos gente, ahorrando millones de euros a los contribuyentes.


  —Hábleme del apoyo que tiene la operación Aníbal entre el Ejército.


  —Este plan es secreto militar; hay muy pocos mandos que disponen de toda la información. Entre los que están al tanto, unos opinan que hay que dejar adelante a Duarte, para que se ahorque. Otros temen que si la operación es un éxito y recuperamos Gibraltar, no habrá quien eche a Duarte en los próximos diez años. A diferencia de lo que sucedió a los argentinos en 1982, nuestro Ejército no está solo. Una superpotencia lo respalda.


  —¿Y cree que los ingleses no tienen apoyos?


  —Por eso está usted aquí. Duarte es un traidor, lo demostró con Ceuta y Melilla, con el pacto de Olot, y ahora pretende utilizar al Ejército para lavar su imagen y pasar a la Historia. No será con mi ayuda, se lo aseguro. Ya tiene las pruebas que nos pidió. Úselas. Que los ciudadanos sepan que en la presidencia de la República se ha instalado un loco, y si no lo evitamos, ese sociópata arrastrará a España a una nueva guerra. Y entonces, solo Dios sabe cómo acabará esto.


  III


  El GARRE consiguió a Mauro una credencial como vigilante de seguridad del Consejo de Estado, para preparar el atentado contra Felipe VI, que aquella semana tomaría posesión de su cargo de presidente de la institución, aceptando el ofrecimiento reconciliador de la República.


  Desde su piso franco no disponía de un buen ángulo de tiro, aunque con su fusil de cañón móvil, no era un problema insalvable. Otra opción consistía en introducir explosivo C4 en el edificio y esconderlo bajo la tarima del salón de actos, en la tribuna donde las autoridades pronunciarían sus discursos. Tendría que programar el dispositivo con un temporizador para que hiciese explosión a la hora precisa, ya que el personal de seguridad de la Casa Real llevaría inhibidores que neutralizarían cualquier intento de detonar el C4 a distancia. Eso conllevaba un riesgo evidente: si el acto se retrasaba, podría no causar víctimas o llevarse por delante a inocentes. Con un detonador a distancia, activaría la bomba en el momento más conveniente, pero tendría que descartarlo y confiar en la suerte.


  Había buscado otras alternativas; exploró los alrededores del aeropuerto de Barajas, para acechar al rey en el momento que tuviese una oportunidad. La vigilancia, sin embargo, era severa, y tras estudiar detenidamente los planos de las terminales, concluyó que no tenía garantizada una vía de huida.


  No le gustaba aquella operación. Las cámaras del recinto grabarían su cara, y después de la explosión, alguien podría relacionarle con el atentado. Expresó sus quejas a su superior inmediato, quien a su vez las elevó al ex general Carmona, al mando de la estructura militar de los comandos. La orden le fue confirmada poco después, urgiéndole a que no se retrasase. Carmona sentía un odio especial hacia el monarca, que rechazó su oferta de sumarse al golpe y además le delató al Gobierno. El militar no había olvidado aquella afrenta y quería ajustar cuentas con el Borbón.


  Mauro ya había matado a cuatro personas desde que llegó al GARRE, y provocado la muerte de dos guardias civiles, siguiendo los retorcidos planes de Resnizky, que empujarían a la República a la recuperación de Gibraltar. Desde un punto de vista intelectual, sabía que aquello no estaba bien, pero emocionalmente era incapaz de sentir remordimientos. Era algo que le había preocupado desde su adolescencia; podía racionalizar sus pensamientos, pero no sentir emociones con la intensidad de otras personas. Había leído en manuales de neurología que podía deberse a una deficiencia de conexiones en el cuerpo calloso, que conecta los dos hemisferios cerebrales, aunque otros investigadores apuntaban a la falta de desarrollo de la conexión derecha temporoparietal del cerebro, que regula el sentido de la moral, y que se localiza detrás de la oreja derecha.


  Viéndolo desde el lado positivo, compensaba la escasez de emociones con una sorprendente capacidad de concentración y asimilación de datos. Era meticuloso en su trabajo hasta la extenuación, analizaba la información desde todos los puntos de vista, reconocía pautas y se anticipaba a los acontecimientos a partir de la extrapolación de los datos.


  Cursó a la vez las carreras de informática y psicología, y se graduó en ambas con sobresaliente. Le interesaba la informática porque estaba basada en la lógica, como su cabeza; rutinas, subrutinas, macros de ejecución y algoritmos que conducían a un resultado coherente. Eligió psicología para introducirse en los procesos mentales de los demás, pensando que le ayudaría a conocerse a sí mismo. Quería entender los cambios de comportamiento y los trastornos de la personalidad, y empleó esos conocimientos más adelante para fingir, aparentando unas emociones que apenas poseía. Temía volverse un monstruo, un asesino en serie por su incapacidad de sentir culpa. Ese temor le dio ciertas esperanzas, pues se trataba de una emoción humana; pero su hemisferio racional, que dominaba su corteza cerebral, le seguía advirtiendo que acabaría en la cárcel.


  Su instinto de autoprotección le impulsó a convertirse en policía. Si se situaba desde el principio en el otro lado de la línea, podría focalizar su talento en el bien. No quería acabar matando gente, transformado en un psicópata.


  Nunca llegó a realizarse un escáner cerebral. Si el TAC descubriese una anormalidad en su cuerpo calloso, quedaría reflejado en su historial médico y le coartaría sus perspectivas laborales de futuro. Tampoco quería prescindir del contacto humano; quizá con entrenamiento, sus conexiones podrían comunicar su lado emotivo con el racional de una forma más eficiente. Por eso se acostaba con Celia. Aunque sentía placer físico al realizar el acto sexual, experimentaba un profundo desagrado al terminar la práctica del sexo; por eso corría a la ducha, a despojarse del olor corporal y de los fluidos de Celia. Ella lo asociaba erróneamente a un trastorno obsesivo compulsivo de la higiene, y él no tenía interés en sacarla de su error, porque la verdad sería peor para ella.


  Los animales se apareaban por instinto, pero no eran seres empáticos; lo mismo le sucedía a él. Se apareaba con Celia porque en su software genético estaban escritas las subrutinas de la reproducción; esa pulsión no podía anularla, aunque quisiera. Pero no la amaba, porque no podía. De vez en cuando fingía celos, haciéndola creer que no veía con buenos ojos su relación con Javier. Había aprendido de los manuales que a las mujeres les gustaba, porque se sentían amadas y apreciadas; siempre, claro, que los celos no se transformasen en algo enfermizo. Por fortuna, Celia huía de los compromisos estables, y ya había tenido varios amantes esporádicos. No sabía por qué seguía acostándose con él, la verdad. La conoció en un foro de Internet sobre criptografía e intimaron muy pronto; él pensó que su mente era parecida a la suya, pero ahí acababan sus puntos en común. Si ella entendiese cómo funcionaba su cerebro, si pudiese leer por un instante sus pensamientos cuando él se levantaba de la cama para ir al baño, Celia le partiría la cara de una bofetada y no volvería a verle.


  Los terroristas del GARRE le habían aceptado como uno de ellos porque Mauro no sentía compasión hacia sus víctimas. Le daba lo mismo que vivieran o no. Prefería no tener que matarlas, pero si había que hacerlo, era su trabajo; el GARRE seguiría actuando de todos modos, y él perdería una oportunidad muy valiosa para conocer la organización desde dentro. No los había engañado; le habían tomado genuinamente por uno de ellos, y quizá estuviesen en lo cierto.


  Algo en el cerebro de una persona no funciona bien cuando puede matar a un semejante porque detesta sus ideas. En el GARRE, la mayoría de sus activistas disfrutaban con lo que hacían; eran sádicos convertidos en terroristas, enmascaraban la desviación de sus cerebros bajo la bandera de una lucha armada que, en el fondo, les traía sin cuidado. Él no disfrutaba matando. Le era indiferente, y todavía no sabía si esa cualidad le convertía en peor persona o estaba a la misma altura que los demás.


  Eran las siete de la mañana y el edificio del Consejo de Estado se hallaba prácticamente vacío. Mauro accedió sin problemas con su acreditación falsa y se dirigió al salón de sesiones. El día anterior había reconocido el terreno, y portaba en una bolsa las herramientas necesarias para ocultar el explosivo bajo el entarimado de la tribuna de autoridades. Se cruzó por el camino con una limpiadora, pero esta no le dirigió una segunda mirada y se alejó por el pasillo.


  Mauro entró en el salón y cerró la puerta por dentro. Rápidamente, se puso manos a la obra, levantó un par de listones de madera y distribuyó cuatro rebanadas de C4 en forma de sándwich, con un temporizador que detonaría a las 12 horas del viernes, momento en que Felipe VI de Borbón, ante el pleno del Consejo de Estado, pronunciaría su discurso de toma de posesión como presidente de la institución. Ni Duarte ni ningún ministro de la República habían anunciado su asistencia al acto; la representación del Gobierno la asumiría un director general del ministerio de Justicia, para no dar al acto una importancia excesiva. El presidente del Gobierno se había encontrado con una fuerte oposición a aquel acto; se alegaba que era contradictorio y absurdo que la República ofreciese la presidencia de un órgano consultivo a un rey depuesto por los republicanos. Maeso habría deseado asistir al acto, pero para no levantar más susceptibilidades dentro de los socialistas, se había excusado de asistir alegando problemas de agenda. Eso incomodaba mucho al general Carmona, que buscaba una masacre. El militar seguía buscando un golpe de timón que recondujera la situación; a su juicio, la herida de la guerra se había cerrado en falso. Su receta para salir de la crisis era más derramamiento de sangre, más sufrimiento, la purga sistemática de elementos subversivos, la prohibición de los partidos políticos y la desaparición de las autonomías. Felipe VI tenía muy poco que ver en todo ello, pero aún así, Carmona quería verlo muerto, tanto a él como a la plana mayor socialista, heredera intelectual del Frente Popular de 1936. Era una tétrica caricatura, un compendio de las cualidades negativas que nunca debería reunir un militar, pero ahí estaba; tras un breve tiempo desaparecido, para evitar que sus antiguos compañeros de armas le ajustasen cuentas, Carmona había vuelto a moverse por las alcantarillas. Ese era su terreno natural y nunca saldría de él, a menos que su plan tuviese éxito y recobrase protagonismo entre las fuerzas armadas.


  Mauro sacudió la cabeza. Incluso aunque la derecha ganase las próximas elecciones, sería muy difícil que Carmona fuese readmitido en el Ejército. Saldaña, el nuevo líder de Unidad Nacional, había marcado distancias con su predecesor. Carmona debería perder toda esperanza de volver a la vida pública, con independencia del partido que estuviese en el poder. Quizá eso le hiciese desistir algún día de sus patéticos ataques contra la España que había jurado proteger.


  Volvió a colocar los listones de madera en su lugar. Dos de ellos se habían astillado y tuvo que repararlos con masilla y retocarlos con barniz de secado rápido, para disimular los daños.


  Comprobó su cronómetro: diecisiete minutos. Debería haberlo hecho en menos tiempo, pero los deterioros de la madera le había demorado. Recogió sus herramientas, dio un sumario repaso al estrado y, por si había dejado alguna huella que le incriminase, limpió con un paño toda la zona. Secretamente, quería que aquella operación fracasase, pero sabía muy bien con qué clase de personas estaba jugando.


  Bueno, ya estaba hecho; ahora tenía que salir de allí y seguir con su vida. Lo que le ocurriese al Borbón a partir de ese momento ya no era asunto suyo.


  CAPÍTULO 7


  I


  El presidente del Gobierno abrió su jornada con muy malas noticias. Saldaña, el líder de Unidad Nacional, había reconsiderado su entrada en un gabinete de salvación y pedía como condición previa la dimisión de Duarte y tres carteras ministeriales más de las pactadas. Eran unas condiciones inadmisibles, y Saldaña lo sabía, de modo que el presidente Maeso dedujo que alguien había intervenido para que el jefe de la oposición diese marcha atrás de una forma tan precipitada y extraña.


  Si dependiese de él, Maeso habría aceptado de inmediato la primera de las condiciones de Saldaña. Duarte tenía que estar detrás de aquello, sus continuas injerencias en la labor de Gobierno rebasaban los límites constitucionales, y Maeso se estaba hartando de ellas. Había sido paciente, superó una guerra y logró que Montoro depusiese las armas, pero lo que Duarte le estaba haciendo era demasiado.


  Sobre su mesa reposaba un informe del CNI, acerca de maniobras del Ejército en la provincia de Cádiz. Cualquier movimiento de tropas en Andalucía era motivo de preocupación; la rebelión de Montoro comenzó allí, y Maeso seguía muy de cerca las reuniones de mandos militares, adónde iban y con quiénes se reunían. No les daría la oportunidad de que fraguasen otro golpe de Estado. Se había tragado la ley de amnistía y aguantaba con estoicismo el chaparrón de críticas internacionales, incluida una amenaza de la fiscalía del Tribunal Penal Internacional, por aprobar aquella ley de impunidad; pero lo había hecho con el fin de salvar la democracia y que los ciudadanos pudiesen vivir en paz.


  Los movimientos de tropas en Andalucía, sin embargo, volvían a ensombrecer el horizonte. Ya podía oír de nuevo el ruido de las cadenas de los tanques arañando el asfalto. Le había repetido a Duarte que no iba a autorizar una operación de castigo contra Gibraltar, pero Zarzuela no se daba por enterada. Llamó al ministro de Defensa y le ordenó que acabase con aquellas maniobras y que las tropas volviesen a sus cuarteles. Duarte interpretaba la Constitución a su manera, que le otorgaba la jefatura de las fuerzas armadas y la posibilidad de declarar la guerra. A la luz de lo poco que Maeso conocía de la operación Aníbal, Duarte asumía esas prerrogativas de forma literal.


  La carpeta remitida por el Centro Nacional de Inteligencia iba acompañada de otro disgusto. A Maeso se le atragantó su café cuando examinó el informe de las últimas andanzas de Cuello. El ex tesorero socialista y actual ministro de Comunicación había recibido la visita de un hombre de Kozlov, conocido mafioso ruso que había amasado una fortuna indecente con la prostitución y el narcotráfico, y que lavaba y secaba su dinero en la Costa del Sol. Kozlov pedía a Cuello que intercediese a favor de uno de sus lugartenientes, instándole a que la fiscalía obtuviese su libertad bajo fianza; el detenido tenía arraigo en España, no había riesgo de fuga y el monto de la fianza no sería un problema. Todo sería legal y nadie quedaría comprometido.


  Eso ya era demasiado. Las oscuras amistades de Cuello podrían saltar a la prensa en cualquier momento y afectar al Gobierno. Maeso no podía tolerar que aquel sinvergüenza se sentase en el Consejo de Ministros un solo día más. Se marcharía hoy mismo, y si Duarte no quería refrendar el decreto de cese, tendría que elegir a qué carta quedarse.


  Maeso no tenía intención de volver a la Zarzuela a rendirle vasallaje, pero tampoco permitiría que se saliese con la suya, así que estableció un enlace seguro por videollamada con la presidencia de la República y, mientras esperaba a que Duarte aceptase la llamada, acompañó su café con un par de pastas. Sintió dolor de estómago y los latidos de su corazón restallando en sus sienes. No podía aguantar aquella situación mucho tiempo. Su médico le había advertido que debía de perder peso, hacer más ejercicio y no tomarse disgustos, o su corazón se acabaría rebelando contra él. Bueno, era ya el único que faltaba por hacerlo, pensó lúgubremente.


  Un pitido le avisó de que la llamada había sido aceptada. Luis Duarte apareció en la pantalla, sin afeitar y con las ojeras más remarcadas. Su aspecto aún era peor que el suyo, pero eso no le consolaba.


  —¿Demasiado ocupado para venir a la Zarzuela a despachar conmigo? —le espetó Duarte.


  —Saldaña ha rechazado entrar en el gobierno de concentración que le ofrecí. Supongo que estarás contento.


  Duarte exhibió una mueca de sorpresa:


  —¿Por qué ha rechazado?


  —Quiere tres ministerios más.


  Su interlocutor se quedó mirando fijamente la pantalla, demorándose en responder. Aquella mañana no estaba muy despierto.


  —Y quiere tu cabeza —añadió Maeso.


  —Que pida la vez y espere turno.


  —Me pregunto si has tenido algo que ver en esto.


  —No sé de qué me hablas.


  —¿Te encuentras bien? Parece que estás medio dormido.


  —No he pegado ojo en toda la noche. Pilar… —Duarte dudaba si debía seguir hablando—. Nos peleamos.


  —¿Te ha dejado?


  —He pasado la noche solo.


  —La pelea ha sido por tu amiga Laura, ¿verdad?


  —Eso qué importa —bufó Duarte—. En realidad no sé por qué te estoy contando esto —se rascó el mentón; la incipiente barba le empezaba a picar—. ¿Querías algo más?


  Maeso se compadeció de él y prefirió no insistirle con lo de Saldaña. Cabía la posibilidad de que Duarte no tuviese nada que ver en el brusco cambio de postura de Unidad Nacional.


  —Aunque se haya frustrado el gobierno de coalición, voy a remodelar el gabinete. El ministerio de Comunicación será suprimido, para ahorrar gastos. Antes de pedir sacrificios al contribuyente, debemos dar ejemplo.


  —Claro, y has elegido precisamente ese ministerio.


  —Haré más recortes estructurales, pero la cartera de Cuello sobra.


  —Es un ministerio necesario para proteger a la República de la propaganda fascista.


  —Cuello abandonará el consejo de ministros. Es mi decisión, y punto.


  —¿Ya has olvidado la última conversación que mantuvimos tú y yo?


  —No, y precisamente por eso te llamo. Los contactos entre Cuello y la mafia rusa se han hecho evidentes.


  —¿Qué?


  —Ha recibido la visita de un matón de Kozlov, uno de los capos más poderosos de Rusia.


  —Eso no puede ser.


  —Pretende que Cuello interceda para que suelten a uno de sus hombres.


  —¿Y ha accedido?


  —No lo sé. El detenido pasa hoy a disposición judicial.


  —Le llamaré.


  —Haz lo que quieras, pero lo voy a cesar. Enviaré a uno de mis secretarios a la Zarzuela para que refrendes el decreto.


  —Julián, te pedí que esperases una semana. ¿Recuerdas?


  —Este asunto no admite espera.


  —¿Por qué? ¿Temes que se filtre a la prensa?


  —Sí.


  —El trabajo de Cuello es precisamente evitar que se publique información tendenciosa que los enemigos de la República puedan utilizar.


  —Existe algo llamado libertad de prensa.


  —Nuestra democracia sigue en peligro, Julián. La ley de amnistía es la prueba fehaciente de que las cosas ya no marchan como antes. Si no protegemos a los ciudadanos, los golpistas volverán a hacerse fuertes. Y entonces será el fin.


  —He oído antes ese discurso. De labios de Ledesma.


  Duarte entornó los ojos.


  —¿Qué has dicho?


  —Olvídalo.


  —¿Crees que soy como él? ¿Te atreves a compararme con ese canalla, que organizó comandos paramilitares para asesinar salvajemente?


  —Solo he dicho que tu discurso me recordaba al suyo.


  —Siempre he estado del lado de la ley, Julián. Como tú. Ledesma nunca aceptó esa visión de la República, porque en el fondo no respetaba el estado de Derecho. Me duele mucho que me compares con él.


  Hábilmente, Duarte pretendía esquivar el cese de Cuello, tratando de hacerse la víctima. Maeso comprendió que no tenía la menor intención de firmar el decreto. Cuello sabía demasiado sobre las finanzas de la República, y mantenerlo en el Gobierno era para Duarte un mal menor.


  —Esta llamada solo es de cortesía —anunció Maeso—, porque ya he tomado la decisión. Mi secretario llegará a la Zarzuela con el cese de Cuello dentro de una hora. Espero que te ajustes escrupulosamente a tu función constitucional y lo firmes.


  II


  A su regreso a Madrid, Javier Valero ya no albergaba dudas acerca de la realidad de la operación Aníbal. Le había costado mucho convencerse de que alguien estuviese tan loco para provocar un conflicto internacional, apenas seis meses después de concluir una guerra civil. La República debía de estar muy mal para embarcarse en un plan demencial como ese. Gibraltar era una espina clavada en el corazón de los españoles desde la guerra de sucesión, otro conflicto fraticida que tiñó el país de sangre, originado por la pelea al trono de dos nobles en una época en que los reyes eran los dueños de las naciones, podían dividirlas a su antojo, dejarlas en herencia a sus descendientes o unir territorios mediante matrimonios concertados. Los súbditos formaban parte de la dote, y por supuesto, eran lo menos importante: plebe inculta, manipulable, ganado que ordeñaban a través de los diezmos, carne de cañón que usaban sin el menor escrúpulo moral en sus querellas por el poder.


  No habían avanzado mucho desde el siglo XVIII. Esencialmente, los gobernantes seguían comportándose como si el dinero y las vidas de los ciudadanos les pertenecieran; ahora existían elecciones periódicas y el nivel de vida de la plebe había mejorado mucho. Pero los privilegios de casta y la mentalidad de los nuevos nobles habían variado poco. En el fondo, seguían tratando a los ciudadanos como súbditos, les manipulaban a través de los medios de comunicación y maquillaban la realidad para encubrir sus errores.


  La campaña de propaganda para justificar la invasión de Gibraltar ya estaba lista, a falta de la orden para entrar en el peñón. Mientras la gente estuviese ocupada en el desarrollo del conflicto, dejaría de pensar en los problemas que les atenazaban. Esta táctica de distracción, de disimular un problema creando otro, podía ser efectiva a corto plazo; conseguía resultados, engañaba a la plebe, pero no solucionaba el problema de base y requería nuevos artificios para seguir negando la realidad y distraer al pueblo.


  Esta sería la pirueta final de unos dirigentes que no tenían nada que perder, porque estaban acosados internacionalmente, arruinados y desprestigiados por aprobar una ley de punto final que sabían injusta. Huir hacia delante y esperar que la suerte les sonriera era un suicidio fruto de la desesperación.


  Él no sería cómplice con su silencio de una nueva carnicería.


  Se presentó en la redacción del periódico y puso sobre la mesa de Martín las pruebas que había reunido. La información había sido contrastada, era genuina y si no se daban prisa, acabaría ahogada por el trueno de los tanques y los aviones.


  Su jefe le felicitó por el trabajo y se quedó con el material. Tenía que perfilarlo y darle forma, le dijo. También debería hallar el modo de sortear a los funcionarios del ministerio de Comunicación, que disponían de contactos en los medios, a la caza de información comprometedora para la República.


  Javier le advirtió que no se demorase. Conocía a Martín y sabía que en el pasado le presionó para que le informase acerca de las actividades de Joana, que luego puso en conocimiento de las autoridades. Si su reportaje no veía la luz en una semana, ofrecería el material a otro diario que no tuviese miedo de publicar la verdad.


  Celia le aguardaba a la salida del despacho. Ella percibió en el semblante de su amigo que no salía satisfecho de la reunión y le invitó a bajar a tomar un café.


  Eran las once de la mañana y el local estaba muy concurrido. Entre el murmullo de conversaciones ajenas y el ruido sordo de una televisión a la que nadie hacía caso, Javier espolvoreó un sobre de azúcar sobre su taza y tomó un sorbo. El café ardiente le abrasó el paladar.


  —¿Crees que publicará el reportaje? —le preguntó Celia.


  —No. Pero tiene razón en una cosa: será difícil sortear la vigilancia del ministerio de Comunicación. Este país lleva camino de convertirse en un estado policial. La ley de defensa de la República faculta al Estado a secuestrarnos la edición sin mandato judicial.


  —Javier, esa ley tenía una vigencia máxima de seis meses, y está a punto de expirar.


  —El Gobierno ha pedido una prórroga.


  —Pero no tiene mayoría en el parlamento. Los partidos nacionalistas le han retirado su apoyo, y me he enterado de que al final, la derecha no entrará en un gobierno de concentración.


  —¿Esa información es fiable?


  —Sé algo más que eso —Celia acercó su silla a la suya—. Alguien ha presionado al líder de Unidad Nacional para que cambie de postura.


  —Sinceramente, ya me importan muy poco las intrigas palaciegas.


  —Deberían importante, si a consecuencia de ellas la gente desaparece.


  Javier sopló sobre su humeante café, aunque prefirió esperar un poco antes de llevárselo de nuevo a los labios.


  —¿Qué insinúas?


  —Tal vez la desaparición del secretario general de los comunistas esté relacionada.


  —¿Sigues dándole vueltas a ese caso?


  —Conocía a Tejada. Nos llevábamos muy bien.


  —Estás hablando en pasado —le señaló él.


  Celia sacudió la cabeza:


  —Me gustaría creer que aún sigue vivo.


  —¿Quién podría tener interés en quitárselo de encima?


  —Por lo que me ha contado su esposa, mucha gente. Alguien le envió información que comprometía al ministro Cuello. Pudieron ser ellos, o quizá enemigos que tenía… que tiene en el comité central. No ha sentado bien en su partido que viajase a La Haya a denunciar a la República por la aprobación de la ley de amnistía. Algunos creen que esa estrategia favorece a la derecha y a los seguidores de Montoro.


  —¿Y tú, qué crees?


  Celia se mantuvo pensativa unos segundos, observando a su alrededor la actividad del local. Por un instante, su atención se desvió hacia la pantalla de televisión. Luego abrió una carpeta y desperdigó sobe la mesa varios recortes de prensa. Se trataba de información relativa a patrimonio acumulado por Tejada durante su mandato como secretario general del partido comunista, así como comentarios venenosos acerca de que el día del asalto al Congreso, no se encontraba en el hemiciclo porque había aceptado la invitación de un amigo, dirigente de Unidad Nacional, para disfrutar de unos días en un chalet de Somosierra.


  —Observa las fechas de los recortes de prensa. Dos de las columnas datan de la semana anterior a la desaparición de Tejada, y la otra es de ayer mismo.


  —¿Tejada es amigo de un político de la derecha?


  —Eso es irrelevante —dijo ella—. Tú puedes ser mi amigo y no compartir mis ideas.


  —¿Y lo del patrimonio?


  —Es mentira. Tú mismo me acompañaste al piso que comparte con su esposa. ¿Te dio la impresión de que vive en medio del lujo? Tejada no se ha hecho rico con la política, de eso puedes estar seguro. Esta basura forma parte de una campaña de difamación. Quieren acusarlo de haber colaborado con los fascistas, y muy pronto, algunos periódicos dirán que ha huido de España por sus supuestos negocios ilegales. Javier, esto ya ha sucedido antes. Estamos repitiendo la historia.


  —¿A quién te refieres?


  —Recuerda lo que le pasó a Andrés Nin, el líder del POUM, durante la guerra del 36. Fue torturado por agentes de la policía política soviética, y asesinado en Madrid en 1937. Los comunistas fabricaron pruebas falsas que le vinculaban con los franquistas y la Gestapo. Stalin quería un partido comunista en España, no varios. Eliminó a Nin y después acabó con el POUM por su vinculación con los trotskistas.


  Javier recordó algunas declaraciones recientes de políticos rusos, reivindicando la figura de Stalin como brillante estadista que combatió a Hitler con todos los medios a su alcance y liberó al pueblo ruso del yugo nazi. Lo que no decían esos líderes es que el propio Stalin frustró dos planes para asesinar al tirano alemán, por temor a que sus sucesores firmasen la paz con las potencias aliadas.


  Si los autores intelectuales del secuestro de Tejada tenían algo que ver con aquella gente, la esperanza de volverlo a ver con vida eran escasas.


  —Pero el único partido comunista con representación parlamentaria es el de Tejada —dijo él.


  —Se ha negado a concurrir en un frente de progreso con los socialistas en las próximas elecciones, y además los ha denunciado en La Haya. Tal como está la situación en España, su actitud hostil lo convierte en un personaje incómodo, eso sin contar con lo que sabe sobre Cuello.


  —Si le digo a Martín que también estamos investigando eso, me echa del despacho —rió él.


  —No lo publicaría, lo sé.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Conozco a los tipos como él. Tiene miedo de perder su trabajo. No le interesa la verdad, sino que su despensa esté llena.


  —Mantendremos esta línea de investigación en secreto. De todos modos, no disponemos de pruebas para publicar el reportaje.


  —Las tendremos —Celia le cogió la mano—. Descubriremos qué le han hecho a Tejada. Y me aseguraré de que los culpables paguen por ello.


  III


  Cuello había regresado al despacho de Resnizky, como el reflujo de una pesada digestión. El empresario ruso no tenía el menor deseo de hablar con él, que solo aparecía para pedirle algún favor comprometido.


  Pero no podía hacerle esperar. Cuello era un ministro de la República y, en cierto modo, era creación suya. Lo había manejado a su antojo para colocarlo donde estaba, con el fin de que hiciese exactamente lo que él quería. Resultaba arriesgado introducirse en los entresijos de la política española sin un guía que abriese puertas y, de momento, Cuello cumplía el programa a la perfección. Pero tras su llegada al ministerio de Comunicación, aquel político había empezado a olvidar quién era y, lo más importante, por qué estaba ahí. Ya no le bastaba hacerse rico a costa del dinero del consorcio ruso; también pretendía marcarle la agenda, y eso irritaba a Resnizky.


  Le preguntó por qué no le había telefoneado a través de una línea segura. Cuello respondió que tenía pinchados los teléfonos por el CNI; la orden había partido de presidencia del Gobierno, que seguía de cerca sus movimientos. Tampoco quería enviar un emisario, por temor a que utilizase la información más adelante contra él. Resnizky sonrió para sus adentros. Vivir en aquel estado de desconfianza permanente tenía que ser un infierno. Era lo menos que merecía aquel canalla por utilizar el cargo para enriquecerse.


  Cuello se paseó nervioso por el despacho y se acercó al ventanal desde el que se observaba el paseo de la Castellana. Intentó encender un cigarrillo, pero Resnizky se lo impidió. Tal vez fuera ministro, pero en aquel despacho no dictaba las reglas.


  —Tejada ha dejado de causarme problemas —dijo el político, sin dejar de mirar el tráfico de la avenida.


  —Me alegro mucho por ti.


  —Me pregunto cómo lo has conseguido.


  —¿Seguro que quieres saberlo?


  Cuello se volvió lentamente y miró al empresario.


  —Dejé claro que no quería que le pasase nada malo.


  —No tienes de qué preocuparte. Los comunistas elegirán a un nuevo secretario general y juntos construiréis un frente de progreso para ganar las elecciones y anular a la derecha.


  —Yo… no es así como deseaba que sucediese. Creí que podrías persuadirle de un modo más o menos civilizado. Dentro de la ley, por supuesto.


  Resnizky sintió náuseas por la cobardía de Cuello. Las vacilaciones no resolvían los problemas; más bien, mostraban debilidad al enemigo. Además de inútiles, sus escrúpulos morales llegaban tarde.


  —Olvidas la información que tenía en su poder sobre tus negocios. ¿Querías que Tejada te denunciase en los tribunales?


  —No, claro que no.


  —En la República, todos los días desaparece gente. Dentro de un par de semanas nadie lo echará de menos.


  —Entiendo —murmuró Cuello—. En el fondo, Kozlov y tú os parecéis mucho.


  —¿Qué?


  —Me envió a uno de sus sicarios. Por eso estoy aquí.


  —Le advertí que no se entrometiese.


  —Pues lo ha hecho. Me ha exigido que suelte a uno de sus hombres, detenido por la policía —Cuello sacó su billetera y le mostró una foto.


  —Es Sara, tu hija pequeña, ¿verdad?


  —Tomaron esta foto a la salida del colegio. Kozlov está amenazándome.


  —Antes de que te visitaran, él se pasó por este despacho para pedirme lo mismo —dijo Resnizky—. Por supuesto, me negué.


  —Encárgate de Kozlov. No quiero que vuelva a causarnos problemas.


  Resnizky alzó una ceja de sorpresa:


  —No tienes estómago para esto.


  —Claro que lo tengo.


  —La policía aún no le ha podido acusar de nada y sus papeles están en regla.


  —Se trata de mi hija. ¿Es que no lo entiendes? No consentiré que un mafioso me chantajee.


  —Así que quieres que me encargue de él —Resnizky entrelazó las manos, observando cómo Cuello tomaba asiento frente a él, abatido.


  —Sí.


  —Y esta vez no te importa cómo lo consiga.


  —La vida de mi hija está por encima de todo. Incluso de mi propia vida.


  —¿Estarías dispuesto a matar para protegerla?


  —Desde luego.


  —Adelante —Resnizky alzó las manos.


  —No puedo implicarme directamente en esto.


  —Claro, claro. Tu posición te lo impide —Resnizky escarbó entre sus papeles, observando por el rabillo del ojo si Cuello hacía ademán de levantarse, pero su visitante seguía clavado al asiento y esperaba una respuesta—. Llama al CNI, o que tu gente del ministerio te eche una mano. ¿Para qué me necesitas? Se trata de un pobre diablo, un gánster de medio pelo.


  —Sé quién es Kozlov. A través de testaferros, controla un porcentaje estratégico del consorcio ruso de energía. No es un traficante de tres al cuarto. Si fuera tan fácil acabar con él, yo no estaría aquí.


  —Me gusta ese cambio de lenguaje. Expresa más consecuencia entre lo que dices y lo que piensas.


  —No te muestres condescendiente —le advirtió Cuello—. Recuerda con quién estás hablando.


  —¿No te fías de tus hombres? ¿Temes que te delaten?


  —Soy un ministro de la República. Tengo que respetar la ley.


  —Más bien, tienes que aparentar que la respetas.


  —¿Vas a ayudarme o no?


  Resnizky abrió una de sus carpetas y se puso a hojear un informe:


  —Eso dependerá de si sigues siendo ministro.


  —Puedes estar tranquilo. Continuaré al frente de Comunicación una larga temporada.


  —No es eso lo que me han dicho.


  —¿Qué hay en ese informe? —Cuello se asomó para intentar leerlo, pero Resnizky volvió a guardarlo, poniéndolo fuera de su alcance.


  —El presidente del Gobierno ha firmado tu cese.


  —Y qué.


  —Pues que estás fuera, amigo. Volverás a tu puesto de tesorero en el partido, eso si te dejan.


  —Maeso ya no cuenta. Duarte es quien toma las decisiones importantes en la República.


  —¿Seguro?


  —Completamente. Tengo el pleno apoyo de la Zarzuela. Duarte sabe que si caigo, no lo haré solo. Me he cubierto las espaldas.


  Resnizky asintió. Qué distinto era extorsionar a ser extorsionado. Si no fuera por aquella pobre niña que no tenía culpa de nada, Cuello merecería probar su veneno, para que aprendiese a respetar a la gente.


  —Sigue provocando a los poderosos, y un día aparecerás en una cuneta —le advirtió Resnizky.


  —Si me matan o no doy señales de vida en una semana, mis abogados sacarán a la luz ciertos documentos de las finanzas del partido, que a Duarte no le gustaría que se publicasen.


  Resnizky se sintió abarcado por el seguro de vida de Cuello, porque ineludiblemente, aquellos documentos conducirían directamente a su persona. A lo mejor sería buena idea dar rienda suelta a Kozlov y hacer un trato con los abogados de Cuello. Anotó mentalmente la idea, para el día en que el político dejase de ser útil.


  —Si yo caigo, la República lo hará conmigo —insistió su visitante, en un gesto de vanidad histriónica que incrementó el flujo de ácidos en el estómago de Resnizky—. Y tus negocios en España se esfumarán. No esperes que la derecha respete nuestros acuerdos, si llega al poder. Unidad Nacional os echará a patadas y venderá el país a los americanos.


  No estés tan seguro, pensó él. Pero Resnizky no quería arriesgarse; con Cuello al menos sabía a qué atenerse. Un gobierno de la derecha era una incógnita peligrosa que podría dar al traste con sus finanzas.


  —Veré qué puedo hacer —dijo—. No te prometo nada, pero haré un par de llamadas.


  —Muchas gracias —Cuello se levantó—. Espero que la próxima vez que nos veamos, sea por un motivo más agradable.


  —Mientras tanto, te aconsejo que personas de tu confianza saquen discretamente a tu hija y a tu esposa de Madrid. Cambia todos los móviles que uséis por otros nuevos, que no estén registrados, y no las llames hasta que yo te avise.


  IV


  Bowen se agachó para examinar las huellas en la tierra. Tahar Khatibi, ministro de Defensa de Marruecos, se inclinó sobre su hombro y consultó a uno de los guías, que les orientaban por las montañas del Atlas en la cacería. A dos mil metros de altitud sobre el nivel del mar, el aire era puro y frío; su presa llevaba toda la mañana evitándoles, pero no sería un reto abatirla si fuera fácil de localizar. Los leopardos habían quedado prácticamente extinguidos en Marruecos tras el final de los protectorados, pero el gobierno marroquí se esforzaba en recuperar la fauna autóctona y reforzaba las reservas naturales del país con adquisiciones de nuevos ejemplares.


  Junto a un matorral, Bowen encontró el cadáver de un jabalí a medio devorar, y pisadas a su alrededor que coincidían con las de un gran felino. Los jabalíes eran abundantes en Marruecos; los musulmanes no se los comían por motivos religiosos y eso causaba que la población aumentase. Sin depredadores naturales que diezmaran la población, la mejor forma de regular su número era mediante batidas de caza. Bowen llevaba contabilizados en aquella jornada tres jabalíes y una gacela. Podía matar esos animales en cualquier otro país; sin embargo, un leopardo era una pieza única. Su caza estaba prohibida en Marruecos, aunque Khatibi había hecho una excepción al enterarse de que Bowen era un apasionado de este deporte.


  El mal humor del americano se incrementaba tras cuatro horas de cacería sin ver ningún leopardo por las montañas, ni siquiera con prismáticos. Bowen quería volver con la piel de una pantera en la maleta y empezaba a aburrirse de la batida. El año pasado, en su época de embajador de los Estados Unidos en España, abatió en Kenia a una leona de un disparo en la cabeza. El felino se encontraba oculto tras unas rocas y se lanzó contra él de improviso, aprovechando que el resto de los integrantes de la cacería se encontraban apartados de él, siguiendo un rastro. Si la bala se hubiera desviado apenas un centímetro, la leona le habría arrancado la cabeza. La inyección de adrenalina en su torrente sanguíneo le causó una oleada de placer al ver al animal desplomándose un par de metros frente a él. Había sido una lucha noble; la leona vio una oportunidad para matarle y la utilizó. Por eso la caza de depredadores era un estímulo tan excitante para él. Había mirado directamente a la muerte y la había vencido.


  En su actual empleo como director de la CIA para el Mediterráneo occidental, viajaba mucho más y tenía ocasión de practicar su deporte favorito con asiduidad, pero las piezas que más le interesaban se hallaban en reservas enclavadas en el interior del continente africano. Tras recibir por fax su cese como embajador, Bowen creyó que su carrera había llegado a su fin y que sus jefes le enviarían al desierto a combatir integristas islámicos, como castigo por no haber recuperado la base de Rota para el ejército estadounidense. En cierto modo, la amenaza se había cumplido; el norte de África, donde desplegaba gran parte de su trabajo, era un lugar seco, habitado por población musulmana que no le tenía simpatía a los occidentales. Sin embargo, Bowen había prosperado; ya no tenía que asistir a recepciones protocolarias o guardar las apariencias; volvía a trabajar sobre el terreno, donde ofrecía lo mejor de sí mismo. No debía haberlo hecho tan mal cuando sus jefes volvían a contar con él. Aunque la guerra había terminado en España, la situación política era frágil y la mecha de la confrontación podía prender de nuevo en cualquier momento. Solo era cuestión de tiempo.


  Volvería a recuperar para su país el control del Estrecho, y Marruecos le ayudaría en la tarea.


  Se limpió el sudor de la frente con el dorso de la mano y tomó los prismáticos una vez más, tratando de descubrir alguna sombra en movimiento. Pensaba que la caza por aquellas montañas sería estimulante, por el riesgo de que aquellos gatos salvajes estuvieran acechándole. Pero no aparecieron. A pesar de las promesas del ministro de Defensa, que decía que en la zona había al menos dos parejas catalogadas, los leopardos no se dignaron en aparecer, como estrellas esquivas que odiaban a su público.


  Bowen había hecho aquel viaje para nada, y pensó que era hora de hacer un alto en el camino, reponer fuerzas y tener unas palabras a solas con Khatibi.


  Una fiambrera contenía escabeche de jabalí, y la otra, venado estofado. Bowen tenía mucha hambre y la carne le supo a gloria. Khatibi se sentó frente a él, pero no comió nada. Se limitaba a observar con expresión neutra cómo el americano atacaba el jabalí. Bowen pidió vino para acompañar el almuerzo, pero nadie llevaba bebidas alcohólicas y tuvo que conformarse con el agua de la cantimplora.


  —Se avecinan tiempos interesantes para su gran país —dijo Bowen.


  —Eso nos dijo de Ceuta y Melilla, y ya ve lo que sucedió —le recordó Khatibi.


  Bowen sonrió. Su plan para desestabilizar la República se inició a través de su flanco sur, agitando revueltas en las dos plazas bajo soberanía española, que situaría contra las cuerdas al gobierno Duarte y crearía un conflicto diplomático entre ambos Estados. La República, sin embargo, sorteó la crisis al llegar a un pacto con Rabat, ofreciéndole la soberanía compartida en ambas ciudades.


  Los disturbios cesaron, pero crearon una brecha en el ejército español que el general Montoro aprovecharía más adelante, para justificar el levantamiento contra la República. Tras el final de la guerra, España recuperó el control total sobre Ceuta y Melilla, violando los acuerdos con el gobierno marroquí firmados antes de estallar el conflicto, pero se trataba de mera apariencia para amansar al Ejército. Madrid había firmado en Tánger un acuerdo secreto con Marruecos, por el que este país se comprometía a no realizar ninguna reivindicación territorial sobre Ceuta y Melilla en los próximos cinco años, tiempo que los republicanos consideraban suficiente para estabilizar la situación.


  Bowen no podía esperar cinco años. La deriva radical de los republicanos amenazaba directamente los intereses geoestratégicos de los Estados Unidos. Duarte iba a convocar un referéndum para sacar a España de la OTAN, mientras llegaba a acuerdos con los rusos, que hábilmente se aprovechaban de la debilidad de los americanos en la península para sacar ventaja. Bowen siempre había opinado que la guerra fría no había acabado; era cierto que la Unión Soviética se derrumbó, víctima de la incompetencia del sistema comunista, y que muchas repúblicas ex soviéticas se habían convertido en estados independientes, pero el grueso del país seguía intacto. Y en Siberia se habían descubierto nuevos yacimientos de petróleo y carbón que podrían abastecer las necesidades energéticas de Europa durante décadas. Además, la CIA tenía conocimiento de que científicos rusos habían desarrollado una nueva técnica para convertir el carbón en combustible líquido, más barata que mediante hidrogenación. Se sabía muy poco sobre ese asunto, pero podía estar relacionado con reacciones enzimáticas a través de bacterias diseñadas mediante ingeniería genética. El consorcio ruso de energía, inventor de la técnica, se había convertido en la primera multinacional de su país y se había fijado en España para extender su poder y, por ende, el del Kremlin.


  Los Estados Unidos tenían que prepararse para ese nuevo escenario, y España era la clave para que el poder ruso se afianzase en Europa. La OTAN no podía permitirse perder un aliado estratégico como España, y para conjurar ese peligro estaban abiertas todas las opciones.


  Bowen contrarrestó el malestar de Khatibi refrescándole favores pasados.


  —Un gran país, sí, que comenzó a expandir sus fronteras a costa del Sahara español en 1975. Gracias a nuestra ayuda.


  Por la expresión que puso Khatibi, parecía que acabase de llevarse a la boca un trozo de ese jabalí que tanto detestaba.


  —Sí, no ponga esa cara —dijo Bowen—. Franco agonizaba y se presentó la ocasión para invadir el Sahara. Pero la marcha verde se habría teñido de rojo si mi gobierno no les hubiese ayudado. España salió del Sahara sin dar un tiro y ahora, ustedes tienen el control de la parte rica de la región, gracias a un muro de casi tres mil kilómetros de longitud. Han dejado para el Polisario la arena del desierto mientras Marruecos explota las minas de fosfatos y la pesca. Un buen negocio.


  Khatibi echó un vistazo a un punto a lo lejos por detrás de Bowen. Había visto moverse unas hojas a veinte metros por encima de la cabeza del americano. Fantaseó durante unos instantes con la idea de que un leopardo cayese del cielo y destrozase la cara a aquel yanki arrogante.


  —Nuestro amado rey Hassan II, que Alá tenga en su seno, fue el artífice de la marcha sobre el Sahara, no ustedes —dijo.


  —La operación habría fracasado si los Estados Unidos se hubiesen opuesto. El ejército franquista ganó una guerra civil, y no le habría costado nada aplastar a sus patéticas fuerzas. ¿Quién cree que evitó una masacre?


  —Empiezo a pensar que no ha venido aquí a cazar.


  —Usted firmó el acuerdo de Tánger con la República sin mi conocimiento —gruñó Bowen—. ¿Pensaba que no me iba a enterar?


  —No entiendo por qué tendría que haberle informado. Marruecos es una nación soberana y toma sus propias decisiones.


  —Su país es nuestro aliado y amigo. La República española ha dejado de serlo. Si firma un acuerdo con un Estado que nos es hostil, nos preocupa y molesta a la vez.


  —No podíamos dar publicidad al acuerdo. El integrismo islámico es una fuerza ascendente en Marruecos; si saliese a la luz que hemos llegado a un acuerdo con España, que expulsó a nuestros policías de Ceuta y Melilla, los islamistas ganarían las elecciones con mayoría absoluta.


  —La República no respetó los acuerdos sobre la soberanía compartida en ambas plazas. Bien, le sugiero que su gobierno le pague con la misma moneda.


  —Haciendo qué.


  —Lo sabe muy bien.


  Khatibi negó categóricamente con la cabeza.


  —Eso conduciría a mi país a la guerra.


  —La República se ha reído de ustedes en la cara. ¿A qué están esperando? Ceuta y Melilla pertenecen a Marruecos; forman parte de su nación, son un reducto insultante de la época colonial, una herida que seguirá abierta en su pueblo hasta que no adopten una decisión valiente.


  —En el acuerdo de Tánger figura que España se compromete a no cooperar con el Polisario sobre el litigio del Sahara. Leyendo entre líneas, significa que la República apoyará militarmente al Polisario si Marruecos ataca Ceuta y Melilla.


  Bowen estaba perdiendo la paciencia:


  —Los Estados Unidos han colaborado en los repetidos bloqueos de Marruecos al referéndum de autodeterminación del Sahara. Y lo hemos hecho para protegerles.


  —Nuestro país ya no está sometido a ningún protectorado. Ni español, ni francés, ni americano.


  —¿Cuánto dinero les han ofrecido? Podemos mejorar la oferta.


  —Sus insinuaciones son ofensivas, embajador.


  —Ya no soy embajador.


  —Se comporta como si lo fuese.


  —Hablaba de inversiones estratégicas, por supuesto —el americano suavizó su afilada lengua—. Sus empresas necesitan socios capitalistas que les ayuden a prosperar. Nosotros podemos darles todo eso, tenemos dinero; la República no, está arruinada. Si le ha hecho alguna oferta económica, no tiene intención de cumplirla.


  —No anticipe acontecimientos.


  —La situación se pondrá muy delicada si no colabora, ministro. Ese muro de la vergüenza que han construido, y que hasta ahora era invisible para el mundo, podría muy pronto saltar a los noticiarios y ocupar la primera plana durante meses.


  —Se está haciendo tarde y mi agenda es muy apretada —Khatibi iba ha hacer una seña al resto del grupo, pero Bowen lo detuvo:


  —No iba a revelarle esto, pero la República se propone recuperar Gibraltar por la fuerza.


  Khatibi le dirigió una mirada de sorpresa.


  —¿Seis meses después de salir de una guerra civil?


  —Eso le dará una idea del grado de desesperación de sus dirigentes.


  —No me lo creo.


  —Duarte siempre ha sacado pecho con su anticolonialismo. Nos obligó a abandonar nuestras bases e hizo un trato con ustedes sobre Ceuta y Melilla. Sus enemigos nunca se lo perdonaron, le tildaron de traidor y cobarde. Duarte no ha olvidado esas acusaciones, y quiere demostrar que es coherente con sus ideas hasta el final. Gibraltar será atacada y reintegrada a la soberanía española, porque para él, constituye uno de los últimos reductos del colonialismo en Europa, y todos los intentos diplomáticos para solucionar el conflicto han sido inútiles.


  Bowen estudió el efecto de sus palabras en Khatibi. Aquel moro correoso empezaba a entender por fin de qué iba todo, sonrió, mientras masticaba lentamente otro trozo de jabalí.


  —No tendrán una ocasión mejor para recuperar lo que es suyo —sentenció el americano—. La República se quedará sin argumentos para permanecer en suelo marroquí, porque invadir Gibraltar es reconocer que Marruecos puede hacer lo mismo con Ceuta y Melilla. Nosotros les ampararemos en estas nuevas anexiones, como ya hicimos con el Sahara, y el litigio concluirá de una forma exitosa y rápida. Como dije, se avecinan tiempos interesantes. Y usted tiene el honor de ser protagonista en este glorioso capítulo de la historia de su patria.


  CAPÍTULO 8


  I


  Antes de acudir a la Zarzuela a presentar su dimisión, Maeso había hablado con las personas más cercanas para anticiparles la noticia, e incluso había concedido dos entrevistas a diarios próximos al partido socialista, que se publicarían al día siguiente. Entre los amigos a quienes llamó estaba Sajardo, líder de Renovación Socialista, corriente escindida a causa de la tensión que Duarte había provocado en su propio partido. Maeso había permanecido en su puesto y aguantado todo tipo de presiones, porque honestamente creyó que podía conseguir mucho más dentro del Gobierno que fuera de él, y además, el país ya estaba bastante dividido para enrarecer aún más el ambiente. Pero se equivocó. Ya no podía hacer nada para frenar a Duarte; sus continuas intromisiones en la labor diaria del Gobierno se hacían intolerables, y Maeso estaba convencido de que el presidente de la República se había cansado de él pero no se atrevía a cesarle por el apoyo popular que aún tenía, así que le hacía la vida imposible para que se fuese.


  Bien, ya lo había conseguido. Maeso continuaría como presidente en funciones hasta que Duarte, previas las consultas pertinentes a las fuerzas políticas, propusiese al Congreso otro candidato a la presidencia del Gobierno. Si en primera votación no conseguía mayoría absoluta, deberían pasar cuarenta y ocho horas y el candidato sería elegido con mayoría simple. Tras la expulsión de Ledesma del partido, Duarte acumulaba los cargos de secretario general de los socialistas y presidente de la República, y sobre el papel tenía garantizado el apoyo del grupo parlamentario a la persona que propusiese.


  Maeso no pensaba tomar ninguna decisión relevante durante el tiempo que permaneciese como presidente en funciones. Firmaría los asuntos de rutina y luego volvería a la universidad, como profesor de derecho constitucional en la Complutense. Sajardo se mostró muy comprensivo con su decisión, y le recordó la visita que le había realizado a la Moncloa recientemente. Tenían que hablar sobre su futuro, y hacerlo con calma. Ahora que ya no debía ninguna lealtad a Duarte, era el momento de sincerarse mutuamente y tratar aquellos temas que, desde su cargo, no se atrevió a abordar.


  Hablaría con él, sí; tenía curiosidad por saber qué había planeado Sajardo, pero no había prisa. A partir de ahora se tomaría las cosas con mucha calma. Su médico ya le había advertido que tenía el colesterol alto y que el sobrepeso y la falta de ejercicio le darían un buen susto un día de estos.


  Duarte no le hizo esperar y lo recibió en su despacho, tan lóbrego y poco ventilado como la última vez que Maeso lo visitó.


  —Vaya, no has enviado a uno de tus criados con la firma —le espetó Duarte—. ¿A qué se debe este honor?


  —Te comunico oficialmente que dimito como presidente del Gobierno —Maeso le entregó un papel.


  Duarte no manifestó sorpresa y llamó a Laura, su jefa de prensa, por el intercomunicador.


  —¿Deseas algo, presidente? —la mujer asomó por la puerta, dedicándole una sonrisa cómplice.


  Duarte señaló a Maeso con desdén:


  —Este se va.


  —Si acaba de llegar. No entiendo.


  —Llama a Cuello. Que venga a Zarzuela ahora mismo —le entregó el escrito de dimisión.


  La mujer leyó el documento, asintió y se retiró, dejándoles solos.


  —¿Vas a nombrar a Cuello en mi puesto? —exclamó Maeso, indignado, notando cómo su tensión arterial se desbocaba—. ¿Precisamente a él?


  —Necesito alguien en quien poder confiar. Cuello ha cumplido fielmente cuanto se le pidió, sin cuestionar mis instrucciones, y ha salvado a la República de la quiebra.


  —Es un delincuente que se ha hecho rico a costa de los rusos.


  —Tú no eres juez para condenar a nadie.


  —Ahora entiendo por qué te negaste a firmar el decreto de cese. Ya te habías fijado en él para sustituirme.


  —Por el bien de España, espero que facilites una transición de poderes pacífica, y colabores con él hasta la votación de investidura.


  —Dimito porque te negaste a refrendar su cese, y me pides que colabore con él. ¿Quién te has creído que eres?


  —El jefe del Estado. Y es mi atribución la de velar por la correcta marcha de las instituciones.


  —Si te hubieses ajustado a ella, yo no estaría aquí.


  —Me apena que te vayas, Julián; hemos sufrido juntos estos últimos meses, nos enfrentamos a los fascistas que intentaron destruir este país, pero pusimos fin a la guerra y en gran parte fue gracias a ti. A pesar de nuestras diferencias, no olvidaré el gran servicio que has prestado a los españoles.


  —Guárdate tu discurso para la investidura de Cuello —Maeso se encaminó a la puerta—. Ah, por si no te lo han dicho ya, he cancelado las maniobras militares en Cádiz. La operación Aníbal ha vuelto a los archivos del cuartel general.


  —Ya no tienes poder sobre la política de defensa. Además, te recuerdo que soy el jefe de las fuerzas armadas.


  —Habré dimitido, pero sigo en funciones hasta que Cuello sea investido por el Congreso. Mientras tanto, sugiérele a tu fiel esbirro que se mantenga lejos de la Moncloa.


  —¿Es tu última palabra?


  —Prometiste que dejarías la jefatura del Estado para facilitar el fin de la guerra, pero han pasado seis meses y sigues en Zarzuela.


  —No voy a permitir que los militares dicten la política de este país.


  —Nos veremos en el Congreso. Si es que esta vez no tienes miedo de aparecer.


  Maeso se arrepintió de haber pronunciado aquellas injustas palabras, pero no quiso rectificar delante de Duarte y abandonó el palacio a toda prisa.


  Su regreso a la docencia, lamentablemente, tendría que esperar. Duarte iba a entregar el Gobierno a un ladrón, y eso no podía permitirlo. Tan pronto como regresó a la Moncloa, usó una línea segura para llamar a Sajardo.


  —Tenemos que hablar —dijo—. Es urgente.


  —Esta mañana me dijiste que abandonabas la política y volvías a la universidad —le dijo Sajardo por el auricular—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


  Maeso apretó los dientes:


  —Duarte.


  —¿Te ha convencido para que retires la dimisión?


  —Claro que no. Me ha convencido de que tenías razón en todo lo que decías de él, Manolo. Y ha llegado el momento de pasar a la acción.


  II


  Desde su apartamento, Mauro seguía la retransmisión en directo de la toma de posesión de Felipe VI, al frente del Consejo de Estado. Las autoridades habían entrado al salón de sesiones, siguiendo el horario previsto. El último en hacerlo fue el depuesto monarca, acompañado de un director general del ministerio de Justicia, que realizó una glosa introductoria a su figura, y el papel simbólico que aquel acto de reconciliación poseía para los españoles.


  Mauro había programado la bomba para que hiciese explosión a las doce horas y treinta minutos. La sala se encontraba abarrotada de periodistas y altos dignatarios de la nación. Calculó mentalmente a cuántas personas de los bancos del público afectaría la onda expansiva. No esperaba que hubiera más de una docena de bajas, pero en un recinto lleno de gente, cualquier cosa podía suceder.


  Tras el discurso de bienvenida, tomó la palabra el presidente saliente, que pronunció un largo y soporífero discurso. Mauro se impacientaba. Faltaban dos minutos para que estallase el explosivo y su nerviosismo iba en aumento. El cámara ofreció una panorámica del salón, y su mente se pobló de cuerpos desmembrados, imaginando una bola de fuego que se expandía por todo el recinto; las personas gritaban, envueltas en llamas, y trataban de huir en tropel por la puerta, pero ésta no se abría, bloqueada por la marea humana.


  El rey tomó la palabra en el momento que su cronómetro marcaba las doce y media. Mauro clavó la vista en el televisor, esperando que en cualquier momento, el infierno se desatase en el Consejo de Estado. Nada sucedía. El Borbón habló durante quince minutos y su parlamento fue ovacionado por el público. Después, alguien más tomó la palabra, aunque Mauro ya no escuchaba lo que decían.


  El temporizador había fallado; tal vez los inhibidores de frecuencia de la guardia del rey habían afectado la electrónica del aparato, o quizá Mauro había unido mal algún cable.


  Estaba aliviado y preocupado a la vez. No quería ser el responsable de una masacre, pero era consciente de la importancia que la misión tenía para el GARRE. Si fracasaba, podrían ajustarle cuentas más adelante.


  Necesitaba recurrir al plan de reserva. Oculto en el falso fondo del armario de su dormitorio, se encontraba su fusil Corner Shot, con el que podría disparar por la ventana sin asomar la cabeza. Tomó el arma entre sus manos y se acercó al alféizar, pero antes de abrir, atisbó la calle y el inmueble de la acera de enfrente: las persianas estaban bajadas y no veía movimiento. Por si acaso, se cubrió la cabeza con un pasamontañas y esperó a que el acto protocolario terminase, al cual siguió un vino de honor y media hora más de espera.


  Por fin comenzó a detectar actividad de vehículos oficiales saliendo del edificio. Disimuló el cañón del fusil con un pequeño peluche y lo apoyó en el alféizar, apuntando al edificio del Consejo de Estado. En la pantalla de cristal líquido del arma observó a la comitiva saliendo del recinto; aumentó la imagen y contempló a su objetivo, saludando al público. La imagen basculaba y los nervios amenazaban con traicionar su habitual sangre fría.


  ¿Qué había hecho el general Carmona por España? Nada, aparte de desencadenar una guerra civil. Y él se prestaba para ser el instrumento de su venganza.


  Felipe VI subió a su coche oficial, de lunas tintadas, y Mauro perdió la visión de su blanco. Retiró el arma de la ventana y vio pasar a dos motoristas encabezando la comitiva, seguidos del vehículo donde viajaba el rey. Era inútil, ya no podía hacer nada. Se quitó el pasamontañas y devolvió el arma a su escondite. Tendría que informar a su enlace del GARRE que la operación había fracasado.


  Llamaron a la puerta.


  Mauro sacó su pistola. Quizá algún vecino le había visto desde el otro lado de la calle y había llamado a la policía. En silencio, se acercó a la entrada y esperó. La llamada se repitió y pronunciaron su nombre.


  Se asomó por la mirilla. Tres individuos esperaban en el rellano; sus caras le eran familiares. El GARRE había venido a ajustar cuentas con él.


  —Vamos, abre, sabemos que estás ahí dentro.


  Calculó sus opciones. Tenía un fusil y una pistola, pero ellos eran tres, y seguramente también venían armados. Podría acabar con ellos si el factor sorpresa estuviese de su parte, pero esos hombres estaban adiestrados en tácticas de guerrilla urbana y venían preparados para cualquier argucia que él pudiese improvisar. Luego pensó que no tenía de qué avergonzarse, y si huía, estaría reconociendo que escondía algo. Eso sí sería peligroso.


  Sus vacilaciones impacientaron a sus visitantes, que hicieron saltar la cerradura de la puerta con un par de empujones.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Veníamos a cubrirte la huida —dijo el más alto del grupo, un tipo de anchas espaldas con pinta de animal—, y también a incendiar el apartamento para borrar huellas, pero ya no será necesario.


  Uno de los intrusos comenzó a registrar los cajones del salón. Mauro intentó detenerle, pero el alto le detuvo.


  —La has cagado, Mauro.


  —Los inhibidores de la escolta del rey afectaron al temporizador. O eso o el C4 que me disteis…


  —Cállate.


  —¿Qué coño estáis buscando aquí?


  —Puto embustero.


  —No sé de qué me estás hablando. ¡Eh, deja eso!


  El hombre le retorció el brazo, consiguiendo que se doblase de dolor. Venían a por él, no había duda. O se arriesgaba, o no saldría vivo de allí.


  Le dirigió un rodillazo a los testículos de aquella bestia, que aflojó lo suficiente la presión para que él lograse zafarse y sacase la pistola oculta en una tobillera.


  —Al que se mueva lo dejo tieso. ¿Me habéis oído?


  Sin quitarles el ojo, Mauro retrocedió hacia la puerta y salió al rellano. Desgraciadamente, no contaba con la presencia de un cuarto activista del GARRE, que montaba guardia en previsión de que la situación se complicase, y que le cogió del cuello por la espalda, arrebatándole la pistola.


  —Tenemos órdenes de sacarte vivo, pero sigue tocándonos los huevos y saldrás de aquí en taquitos. ¿Entendido?


  Mauro movió afirmativamente la cabeza.


  —Te hemos puesto a prueba, gilipollas, y has fallado. Sabíamos desde el principio que había algo raro en ti —el hombre apremió al resto de sus compañeros para que se dieran prisa, y ató a Mauro de las manos con un nudo que le cortó la circulación en las muñecas—. La has cagado, cabrón.


  —Hice lo que pude con el material que tenía, y desde la ventana no hay ángulo para disparar. El fusil…


  El hombre le golpeó el vientre.


  —No hemos venido aquí para hablar contigo. De eso ya se encargará otro.


  —¿Quién? —Mauro sostuvo su mirada, desafiante.


  —El general Carmona.


  III


  Kozlov regresó a su base de operaciones en Marbella de un humor pésimo. Sus gestiones en Madrid no iban conforme a lo esperado; le había fallado Resnizky y Cuello no quería mover un dedo para que librasen de la cárcel a uno de sus sicarios. Como resultado, había reunido a Grisha y Alexei para debatir el plan a seguir. Delante de una fuente de marisco, en una terraza con vistas a la playa, reservada para él, Kozlov exponía a sus lugartenientes los problemas que tenía en la capital de España, y la conveniencia de dar una lección a las autoridades para que mostrasen más respeto.


  —Enseñaré a Cuello que no puede darme la espalda sin pagar un precio —dijo, partiendo una langosta por la mitad.


  —Deberíamos esperar a que los ánimos se calmen, jefe —le aconsejó Alexei—. Cuello está sobre aviso. Será difícil pillarle con la guardia baja.


  —No me tomará en serio si no cumplo mi palabra. Vais a secuestrar a su hija y a partir de ese momento, ese canalla hará lo que yo le diga —escupió un trozo de langosta al suelo—. Está salada —llamó al camarero—. Llévatela y tráenos género de calidad. Y otra botella de blanco.


  —Le hemos perdido la pista a su hija —dijo Alexei—. Esta mañana no ha ido a la escuela.


  —Encontradla. No puede haber ido lejos. Tenéis los números de los móviles; localizadla por GPS.


  —Ya se me ocurrió, pero los han cambiado.


  —¿Y Resnizky? ¿Sigue conservando el mismo número?


  —Bueno, sí, pero…


  —No sé quién se ha creído que es, pero fui a pedirle ayuda y me la negó. Ha olvidado quién le puso ahí, y quién puede acabar con él.


  —No es adecuado que se convierta en enemigo. Resnizky tiene amigos en el Kremlin.


  —Alexei, no me recuerdes lo evidente. Sé perfectamente quién es y cuál es su poder. Solo es un administrador que se cree que puede darme órdenes. Le enseñaré a… Ahí viene el vino.


  El camarero le cambió la copa por otra limpia y se la llenó a la mitad. También depositó una nueva fuente con percebes, ostras y angulas. Kozlov olió el marisco y estrujó una rodaja de limón sobre una de las ostras, que se retorció al contacto del ácido. Se la llevó a la boca y disfrutó unos segundos de su cosquilleo dentro de su paladar antes de morderla.


  —Las he probado mejores —hizo una señal al camarero para que se retirase, y tomó un sorbo de Albariño—. Está visto que si quiero marisco fresco, tendré que comprar mi propio restaurante. Anota esa idea, Grisha. Hay que diversificar nuestras inversiones, y la construcción ya no da el rendimiento de antes.


  —¿Qué has pensado sobre Resnizky, jefe?


  —Llamé ayer a Moscú, para que lo echasen a la puta calle, pero se negaron. Resnizky se cree que juega duro. No me conoce.


  —Yo creo que sí.


  —¿Por qué dices eso? —Kozlov devoró una segunda ostra de un bocado—. Grisha, sírvete más vino.


  —Gracias, pero tengo el estómago revuelto.


  —¿Y tú, Alexei?


  Éste se llenó su copa y tomó un percebe de la fuente:


  —Resnizky ha puesto a Cuello sobre aviso —dijo—. Y ha ordenado que nos sigan.


  —¿Estás seguro?


  —Es de los que piensan que la mejor defensa es un buen ataque.


  —No quiero que vuelva a causarnos problemas. Si no encuentras a la hija de Cuello, su mujer también nos sirve.


  —Ya había pensado en eso, pero tampoco está localizable. Ha desaparecido de Madrid.


  —Me molesta mucho que piensen que soy previsible —Kozlov se sobresaltó al ver a un adolescente entrando en la terraza—. Le dije al dueño que no quería a nadie por aquí.


  Grisha se dirigió al joven, lo puso contra la barandilla de la terraza, lo cacheó y lo echó de allí. Hizo una seña a un escolta, que aguardaba en las cercanías, para que no dejase aproximarse a nadie más.


  —Tendremos que anticiparnos a ese ataque —dijo Kozlov—. Encárgate primero de Resnizky, es el más peligroso.


  —De acuerdo.


  —Oye, ¿qué sabes de la dimisión del presidente del Gobierno? Lo decían por la radio.


  —No presté atención, la política española no me interesa.


  —Te pago para que me informes, Alexei —agitó un percebe acusador—. Y eso va también por ti.


  —Será sustituido por Cuello —dijo Grisha, ansioso por ser útil.


  —Eso parece una buena noticia —murmuró Kozlov, tomando otro sorbo de vino—. A menos que Cuello no capte nuestro mensaje.


  —Deja este asunto de nuestra cuenta —dijo Alexei.


  —Ya hemos perdido a Yegor. No podemos cometer más errores.


  —No fue culpa suya —apuntó Alexei—. Tenemos problemas con el GARRE, una banda que opera en Andalucía. Utilizan el negocio de las drogas para financiar actividades terroristas en España.


  —Lo sé, y también sé que los yankis les apoyan.


  —Tienen conexiones con una red internacional. Envié a Yegor a parlamentar con ellos, pero al día siguiente, la policía lo detuvo.


  —¿Has identificado quién es el cabecilla?


  —Brizuela; fue periodista en un diario de ultraderecha; estuvo implicado en un asesinato, pero lo soltaron después de la guerra.


  —Hazle un seguimiento.


  —Es listo. No se deja ver por ningún sitio. De todos modos, jefe, de momento no nos interesa llevarnos mal con el GARRE. Podrían haber matado a Yegor si hubiesen querido. Con su detención nos han mandado un mensaje.


  —Sí, que tienen contactos eficaces en la policía y nosotros no. ¿Me tomas por idiota? —Kozlov observaba con recelo a un grupo de jóvenes en la playa, a unos veinte metros de la barandilla de la terraza del bar. El grupo se había sentado en la arena y uno de ellos instalaba una sombrilla—. ¿Es que nadie me hace caso, joder?


  Alexei hizo otra seña al escolta, que desalojó a empujones a los jóvenes de la playa.


  Definitivamente, Kozlov no estaba disfrutando del marisco.


  La cabeza empezó a darle vueltas, y un inquietante ruido en sus tripas le hizo retorcerse de dolor. A su mente acudió la imagen de la ostra viva, contraída por las gotas de limón que había estrujado sobre ella. Un eructo amargo afloró a su paladar. Se ahogaba y comenzó a boquear. Al intentar ponerse en pie, perdió el equilibrio y se cayó sobre la mesa, tirando el vino y el marisco. Oía a Grisha y Alexei a su alrededor, gritando, pero no entendía lo que decían. Al tratar de preguntarles qué sucedía, descubrió que tenía las cuerdas vocales paralizadas; podía mover los labios, pero no brotaban las palabras. Sus brazos y piernas se negaban a obedecerle, y durante unos horribles instantes, Kozlov fue consciente de que se moría. Un veneno que afectaba a su sistema nervioso le causaba un fallo en cascada de sus órganos.


  Su cerebro duró apenas un par de minutos, el tiempo suficiente para comprender que Resnizky le había eliminado antes de darle ocasión de atacar.


  IV


  Mauro llevaba dos días sin devolverle las llamadas, y Celia estaba muy preocupada por lo que le pudiese haber ocurrido. Aunque él le aconsejó que no volviese por su nuevo apartamento, por temor a que algún terrorista del GARRE la viese, ella desoyó sus advertencias y regresó a buscarlo. En cuanto subió a su rellano, se dio cuenta de que algo grave le había sucedido. La puerta de entrada estaba forzada y apenas tuvo que empujar un poco para entrar. Se preparó mentalmente para un escenario desagradable, pero, aparte de que el interior estaba revuelto, no encontró a su amigo. Eso la alivió un poco; puede que Mauro estuviese ausente y alguien hubiese aprovechado para entrar a robar.


  Examinando las dependencias, halló en el suelo del salón restos de sangre seca, signo de que se había librado una lucha. Quizá le habían dado una paliza para robarle y después se lo habían llevado. Su instinto la alertó de que debía abandonar el apartamento, por si los ladrones volvían, pero su curiosidad la impulsó a quedarse. Quería averiguar en qué asuntos andaba metido su amigo, y, dado que voluntariamente no accedía a decírselo, aprovecharía aquella visita para descubrirlo.


  A Mauro y a ella les encantaba escudriñar en los secretos de los demás, e Internet era una magnífica pasarela para entrar en las casas de millones de personas sin que lo advirtiesen. Ambos también compartían el gusto por el riesgo. De la afición por fisgar en vidas ajenas, sentado frente al ordenador, Mauro había saltado a una profesión más peligrosa que requería un trabajo de campo. Ella, por su parte, utilizó su rencor hacia los asesinos de sus padres para entrar en las brigadas de resistencia antifascista, un grupo al margen de la ley que perseguía a los criminales que la República se negaba a castigar. Pero aunque sus padres siguieran vivos, posiblemente habría seguido el mismo camino. Mucha gente había perdido a familiares durante la guerra y no se tomaba la justicia por su mano. Sin riesgo, Celia sentía que su vida estaba incompleta, y Mauro pensaba lo mismo. Eso es lo que le gustaba de él, su valentía al aceptar misiones que otros compañeros suyos del CNI rechazaban.


  Bajo el miedo, las personas dejaban de ser libres. Bajo la bandera del temor, disfrazada de seguridad, se favorecía a los fuertes, se cometían injusticias y se recortaban libertades. Miedo a las represalias, al castigo, a las consecuencias. Una vida con miedo no merecía ser vivida. Si las personas tomaban decisiones, tenían que aprender a soportar sus efectos, sin esconder la cabeza como las avestruces. La transformación en adulto acarrea responsabilidades, y entre ellas figura la entereza para afrontar las consecuencias.


  Ella había utilizado la muerte de sus padres como un pretexto, porque tenía envidia de Mauro, de su forma de entender la vida. Celia intuía que él la mantenía al margen de sus actividades para no comprometerla, pero ya estaba comprometida en la lucha contra el miedo. A diferencia de Javier, que mantenía una actitud vacilante y le lanzaba recriminaciones veladas, ella aceptaba la vida que había elegido. A un nivel racional entendía que la existencia de las brigadas era una aberración, una vergüenza que atentaba contra derechos humanos básicos, pero emocionalmente las consideraba un mal necesario que trataba de atajar un mal mayor. El día que los gobernantes comprendiesen lo que habían hecho y derogasen las leyes de impunidad, las brigadas dejarían de actuar. Las checas y los tribunales populares eran una tenebroso legado de la guerra del 36; los republicanos, impotentes ante la rebelión del ejército profesional, tuvieron que organizarse a toda prisa para combatir a los fascistas y defender la democracia. La improvisación de una justicia popular les empujó a cometer crímenes aborrecibles, y Javier tenía motivos para temer que ahora se repitiesen los mismos errores. Pero, a diferencia del 36, la guerra había terminado sin que uno de los bandos se hubiera erigido en vencedor. Franco no tuvo necesidad de promulgar una ley de amnistía, ya que eliminó físicamente a sus opositores tras una devastadora guerra de desgaste.


  La paz firmada entre la República y Montoro había evitado una carnicería, pero se había cobrado una víctima importante: la justicia. Un estado de Derecho sin justicia no merecía ese nombre. Tejada había denunciado esa situación en el Tribunal de la Haya, y como resultado, había desaparecido, engullido en la oscuridad creada por un conflicto cerrado en falso.


  La misma oscuridad que amenazaba con llevarse a Mauro.


  Evitó buscar en los sitios obvios; conocía los procesos mentales de su amigo y no escondería nada relevante en los muebles del salón, en los tarros de cocina o entre las ropas de su dormitorio. Con un destornillador, encaramada a un taburete, le quitó el capialzado a la persiana del salón. Era el tipo de escondrijo donde a nadie se le ocurriría mirar.


  Falló. Por si acaso Mauro se había vuelto descuidado en sus hábitos, entró al cuarto de baño, miró dentro de la cisterna y en el armario que había junto al lavabo, pero tampoco encontró nada. Regresó al salón y trató de esforzarse más. Los ladrones ya habían revuelto y explorado los muebles. ¿Dónde quedaba por buscar?


  Comenzó a golpear una por una las plaquetas del suelo, buscando alguna que estuviera suelta. Nada. Quizá la respuesta no estuviese bajo sus pies, sino sobre su cabeza. Miró al plafón del techo del salón, un sitio rebuscado e incómodo como escondite, pero Mauro era un maniático de la seguridad. Si alguien era capaz de encaramarse al plafón, desmontarlo, ocultar algo y luego volver a montarlo cada vez que fuese necesario, era él.


  Quitó los tornillos del plafón y dibujó una sonrisa triunfal al encontrar allí dentro un pendrive, de 128 gigas de capacidad.


  De regreso a su casa, encendió su ordenador e insertó el lápiz de memoria en un puerto USB. El antivirus se activó al detectar un intento de intrusión en su sistema, una medida adicional de seguridad para disuadir a los curiosos, que le fue fácil sortear.


  Intentó abrir una a una las carpetas alojadas en el lápiz de memoria, pero solicitaban una clave de acceso. Celia conocía las costumbres de Mauro y los programas de criptografía que utilizaba; con ingeniería inversa, o utilizando fuerza bruta, podía descifrar cualquier clave que se propusiese, aunque le llevaría tiempo. Tenía amigos que podían ayudarla para reducir el tiempo de proceso. Contactó con ellos y dispuso en red los tres ordenadores que tenía en casa, para que comenzasen el análisis de descifrado.


  Para entretenerse, y por si la suerte le sonreía, intentó probar a la vieja usanza, introduciendo nombres que podían encerrar algún significado para Mauro. Tecleó «Celia» en la primera carpeta, pero no resultó. Cambió a otros nombres, hasta que dedujo que Mauro había utilizado más de una contraseña para encriptar la información. En caso contrario, todas las carpetas estarían agrupadas en un directorio raíz, con una sola clave de acceso.


  Fue tecleando su nombre para acceder a las distintas carpetas, sin éxito. Luego comprendió que era una contraseña obvia que no estaba a la altura de su creador. Probó con «celda»; sería fácil de recordar para Mauro por asociación de ideas.


  La cuarta carpeta se abrió, mostrándole una serie de fotos, pero la contraseña no funcionó en los restantes subdirectorios. Bueno, era menos que nada.


  Comenzó a ver las fotografías.


  Se trataba de imágenes de la calle Mayor de Madrid y adyacentes, y del edificio del Consejo de Estado. Del interior del salón de sesiones había seis fotografías. Comprobando la fecha de creación, averiguó que se tomaron la semana pasada. Celia recordó al terrorista del GARRE que pretendía matar a Felipe VI, capturado por las brigadas. Lo mantenían con vida por si podían utilizarlo para negociar más adelante. Cuando se lo comentó a Mauro, éste fingió no saber nada del asunto, pero estaba claro que le había mentido. Tras fracasar la primera tentativa de atentado, el GARRE le había encargado la misión a él. No era casualidad que su apartamento estuviese tan cerca del Consejo de Estado.


  Pero algo había ido mal, porque Felipe de Borbón tomó posesión como presidente del Consejo de Estado, sin incidentes. ¿Se había arrepentido Mauro en el último momento? ¿Esa era la causa de que hubiesen asaltado su apartamento?


  Si así era, el GARRE habría venido a por él para hacérselo pagar. Y Celia no volvería a verlo con vida.


  CAPÍTULO 9


  I


  Sentados en torno a una mesa, en un reservado del parador Conde de Orgaz, con vistas al meandro del Tajo y a la ciudad de Toledo, Maeso y Sajardo paladeaban un vino mientras esperaban la llegada de los otros dos comensales: Jesús Moraleda, presidente de la comunidad aragonesa, e Inés Vinuesa, de la extremeña. La dimisión de Maeso y el anuncio del nombre del futuro inquilino de la Moncloa habían precipitado la reunión. Sajardo llevaba desde antes de la guerra preparando un encuentro con antiguos camaradas del partido socialista, que no aceptaban el modo de hacer política de Duarte, pero que mantenían silencio para no dañar al partido.


  La dimisión del presidente del Gobierno había catalizado los ánimos para actuar.


  Maeso ya no sentía ninguna lealtad hacia Duarte; había seguido en su puesto hasta ahora por el bien del país, y porque no le parecía adecuado marcharse recién terminada una guerra civil. La situación se había estabilizado un poco, pero Duarte volvía a tensar la cuerda, y, como gesto de desprecio hacia el dimisionario, quería que las Cortes eligiesen al político más inadecuado para el cargo. Cuello carecía de aptitudes para ser presidente del Gobierno, pero era un estómago agradecido y Duarte pretendía manejarlo como un pelele, sin dejarle capacidad de decisión. Maeso no podía consentirlo. No después de lo que sabía sobre las actividades de Cuello.


  El camarero les sugirió algunos entrantes. Maeso, que había desayunado ligero aquel día, pidió un surtido de ibéricos. Los invitados llevaban veinte minutos de retraso y él se ponía de muy mal humor con el estómago vacío.


  —Has perdido peso. Aunque viéndote comer, nadie lo diría —Sajardo observaba divertido cómo Maeso atacaba el jamón.


  —Solo un par de kilos. El médico me ha puesto a régimen, dice que tengo el colesterol alto y la obesidad es un riesgo para mi salud.


  —Es más peligroso trabajar junto a Duarte que toda la grasa que te puedas inyectar en vena en un año.


  —Sí —Maeso masticó una rebanada de pan tostado—. Aunque echaré de menos al cocinero de Moncloa. Ariztegui trabajaba antes en Zarzuela, y Luis me cedió su contrato para congraciarse conmigo.


  —Me han dicho que Pilar piensa dejarle. No parece que con ella desee congraciarse.


  —¿Cómo te has enterado?


  Sajardo sonrió:


  —Todo lo relacionado con Duarte me interesa.


  —Parecían la pareja perfecta, pero ya ves; hasta los matrimonios más estables pueden naufragar.


  —Con su jefa de prensa —murmuró Sajardo, tomando una brillante loncha de jamón, antes de que Maeso dejase el plato limpio—. Pegándosela a su mujer en su propia casa. Hay que ser un perfecto cabrón para hacer algo así. Un cabrón y un degenerado.


  —No me gusta que hables así de él.


  Sajardo estuvo a punto de atragantarse con una veta de tocino.


  —¿Qué?


  —Luis no es un degenerado. Si no hubiese actuado el día del golpe, ahora Montoro sería el jefe del Estado.


  —Sufres el síndrome de Estocolmo —ironizó Sajardo—. Has tenido tu voluntad secuestrada durante demasiado tiempo.


  —Hace seis meses, tú y yo nos reunimos en una cafetería para hablar de la situación del país. ¿Lo recuerdas?


  Sajardo guardó silencio. Claro que lo recordaba, y no quería hablar de ello.


  —Aquel día —continuó Maeso—, te pregunté si sabías algo de una conspiración que se planeaba contra la República, y me contestaste que no.


  —Julián, no es momento para recriminaciones.


  —Poco después estalló la guerra y Montoro te nombró presidente del Gobierno rebelde en Sevilla. Se me ocurren muchos adjetivos para calificar tu actitud, pero no los voy a emplear, porque justo antes de que te pusieses a las órdenes de ese golpista, tu esposa fue asesinada. Ledesma quería que perdieses los estribos y te pasases al otro bando. Y lo consiguió.


  —¿Qué habrías hecho tú en mi lugar?


  —No lo sé, y espero no pasar jamás por un trago tan amargo. Todos cometemos errores, y Luis también. Por eso ha llegado el momento de que se haga a un lado.


  —A pesar de todo lo que ha pasado, sigues justificando lo que ha hecho.


  —No. Solo he dicho que no le llames degenerado.


  —Si ese es tu deseo… —Sajardo se encogió de hombros—. Pero no olvides que él es el origen de todo.


  —En parte. Pero tampoco voy a justificar a Montoro. Los problemas no se solucionan a tiro limpio, sino con diálogo. Los errores de Duarte no son patente de corso para ningún salvapatrias.


  —Estoy dispuesto a sacrificar mi partido en aras de la reconciliación socialista —ofreció Sajardo—. Este es el motivo de la reunión. Lo pasado, pasado está; ahora toca arrimar el hombro por el bien del país.


  —Te escucho.


  —Renovación Socialista fue creada porque Duarte y Ledesma habían convertido el partido en un cuartel. En el fondo, no son diferentes a Montoro en la forma despótica de ejercer el poder. Ledesma, felizmente, ya no es un problema, pero Duarte sigue aferrado a la poltrona, concentrando los cargos de secretario general de los socialistas y presidente de la República. Si sale de escena, Renovación Socialista ofrece su disolución por el bien común, una vez que elijamos a un candidato que reemplace a Duarte.


  Jesús Moraleda e Inés Vinuesa llegaron en ese momento. Saludaron efusivamente a Maeso e intercambiaron un breve apretón de manos, cordial pero menos cálido, con Sajardo. Aunque acudían como portavoces de los descontentos dentro de la familia socialista, no olvidaban el papel de Sajardo durante la guerra y, a pesar de sus ofertas de diálogo, desconfiaban de él.


  La presencia de Maeso ayudó a relajar los ánimos. La mayoría del partido estaba con el presidente del Gobierno y la noticia de su dimisión había causado una gran conmoción en la izquierda.


  Maeso les expuso sin tapujos los motivos de su dimisión. Duarte le había desautorizado al negarse a firmar el cese de Cuello, al que había propuesto como su sucesor en la Moncloa. Zarzuela ya había convocado a consultas a los líderes de los grupos parlamentarios, como exigía la Constitución, aunque estaba decidido quién sería el candidato.


  —Cuello se ha hecho rico con las comisiones de contratos públicos —dijo Maeso—. Creo que Duarte lo sabía y lo dejó hacer. Si los socialistas permitimos que Cuello asuma la presidencia del Gobierno, seremos cómplices por apoyar a un delincuente para que rija los destinos de este país. No sé qué es peor, tener a Cuello de presidente o a Montoro. Al menos ni él ni sus familiares robaron a nadie.


  Sajardo sonrió con satisfacción, ante el tono agresivo que adquirían las palabras de su amigo, pero tanto Inés como Jesús contemplaban con inquietud cómo las venas de la frente de Maeso se hinchaban y adquirían un tono morado.


  —¿Por qué admitiste a Cuello como ministro, si tan malo era? —dijo Jesús.


  —Entonces no tenía datos suficientes sobre él, y Duarte me presionó hasta lo indecible para que crease la cartera de Comunicación. El caso está a punto de salir a la luz pública. El redactor jefe de un diario de Madrid llamó a la Moncloa para avanzarme que dos de sus periodistas preparan un reportaje que se centrará en Cuello. Han descubierto que tenía una cuenta en Gibraltar, en la que ingresaba el producto de sus negocios. La canceló hace un mes.


  La mención de Gibraltar captó de inmediato el interés de los reunidos.


  —¿Qué está pasando en la Roca? —inquirió Jesús—. ¿Nos lo quieres decir?


  —El asesinato de nuestros guardias civiles por la Royal Navy solo es el principio.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que antes de que ocurriera había un plan trazado por el Estado Mayor para recuperar el peñón. Su nombre en clave es operación Aníbal. Ni Duarte ni el ministro de Defensa me informaron de su existencia. Comenzó a diseñarse poco después de que se firmara la paz con Montoro.


  —¿Por eso sacó Cuello su dinero de Gibraltar?


  —Es probable.


  —Ahora que has dimitido, el camino para la guerra se despeja —apuntó Sajardo.


  —Duarte me recalcó que es el jefe de las fuerzas armadas. La Carta Magna le confiere competencias para declarar la guerra y firmar la paz.


  —Os lo dije —Sajardo se volvió hacia sus antiguos camaradas, que escuchaban con estupor—. Os advertí que Duarte era un peligro para España y no me hicisteis caso. Bien, aquí lo tenéis. Va a llevar su anticolonialismo furibundo hasta el final. Primero desmontó las bases americanas, después ofreció la cosoberanía de Ceuta y Melilla a Marruecos, y ahora quiere recuperar Gibraltar por las bravas. Su comportamiento demente sigue una pauta. Cuando acaba un conflicto, abre otro para seguir monopolizando la atención y encubrir los problemas del país.


  —España acaba de salir de una guerra —dijo Inés—. Duarte no puede cometer una insensatez como esa.


  —Tiene a los rusos de su parte —dijo Maeso—. Ya no está solo.


  —Bueno, eso podría cambiarlo todo —murmuró Jesús.


  —¿Qué? —Sajardo alzó una ceja.


  —Los ingleses nos arrebataron Gibraltar en el siglo XVIII tras una guerra civil, la de sucesión. Después de lo que ha llovido, está claro que no tienen intención de devolvernos el peñón. Si realmente queremos recuperarlo, este es el mejor momento. Londres bloqueó en la Unión Europea la ayuda militar que necesitábamos para vencer a Montoro. Si esa ayuda hubiese llegado, no habríamos tenido que firmar una paz vergonzante ni aprobar la ley de amnistía. Gran parte de la culpa de los problemas que tenemos es de los británicos.


  —Y de los Estados Unidos —le recordó Maeso—. No olvides lo que nos hizo Bowen.


  —Cuando la cosa se enfríe, ya no podremos hacer nada. Hay que aprovechar la ocasión.


  —Eh, un momento, ¿adónde quieres llegar? —exclamó Sajardo—. ¿Estás justificando a Duarte?


  —Solo digo que si nos oponemos a la guerra, muchos ciudadanos no entenderán nuestra postura y nos colgarán el sambenito de traidores.


  —Os estáis desviando de la cuestión principal —intervino Maeso—. No podemos permitir que Cuello sea investido en las Cortes con votos socialistas. Si para ello hay que forzar la dimisión de Duarte, habrá que hacerlo. Seguiré siendo presidente en funciones mientras las Cortes no elijan a mi sucesor. Duarte no se atreverá a lanzar al Ejército contra Gibraltar hasta que Cuello supere la votación de investidura.


  —En ese caso, hay que actuar rápido —dijo Sajardo.


  —Convencer a los diputados socialistas llevará tiempo —alegó Irene—. Y discreción. Duarte mantiene la secretaría general; no será fácil organizar una moción para reprobarlo sin que se entere.


  —Empezaremos con los indecisos —Sajardo sacó una lista, que colocó sobre la mesa—. Duarte ha hecho muchos enemigos durante este tiempo. La salida de Julián del Gobierno nos dará pie a catalizar ese descontento.


  —Sin pruebas sobre la mesa contra Cuello, será dificilísimo —insistió Irene.


  —Y yo lo de Gibraltar no lo citaría para convencer a los indecisos —apuntó Jesús—. No sea que acaben apoyando a Duarte sin fisuras.


  —Tendréis esas pruebas —prometió Maeso—. Hablaré con Martín, el redactor jefe, para que me facilite la información de que dispone.


  —¿Crees que lo hará así, por las buenas?


  —Ya colaboró durante la guerra con la República. Uno de los periodistas que investigan el caso destapó el escándalo sobre la compra de armas de la Generalitat. Su nombre es… —consultó su agenda— Javier Valero.


  II


  Ajeno a los comentarios sobre su persona desde las altas instancias del poder, Javier jugaba una partida de ajedrez en su ordenador de la redacción, tratando de vencer a la máquina. No sabía por qué seguía jugando contra un programa; solo había ganado tres partidas en un año.


  Al menos, servía para entrenar a sus neuronas con patrones lógicos, que le ayudaban a concentrarse en la resolución de problemas. Lógica e inteligencia solían ser inseparables, pero no equivalentes, y aquel chisme que tenía frente a él era la prueba. Su capacidad de proceso para analizar todas los movimientos posibles y deducir la mejor jugada era superior a la de un cerebro orgánico, y sin embargo no era más que un cacharro que interpretaba una lista de instrucciones escritas por un humano. Su enorme potencia de proceso no le conducía a la inteligencia.


  Javier creía que la lógica no predisponía a la compasión, sino más bien, a la carencia de afecto. Un análisis frío, racional, sin tener en cuenta otros factores, podía tener consecuencias desastrosas. Él había examinado las costumbres de Celia, su comportamiento exaltado y sus discursos mentales que conducían a la venganza.


  Por un lado era muy distinta a Joana, pero por otro, Celia poseía la misma pasión por sus ideales, aún a riesgo de perder la vida. Se preguntó si la afición de Celia a los ordenadores, al mundo de las máquinas, le influía para moldear su carácter. Ella había mencionado a un misterioso amigo que compartía sus aficiones. Celia lo había conocido a través de Internet, en un foro de hackers, y los pocos comentarios que realizaba sobre su persona eran inquietantes. Si seguía acostándose con un tipo tan raro, ella no podía ser muy diferente. Su frialdad de carácter dificultaba su capacidad para sentir compasión ante el sufrimiento ajeno. Javier recordó al terrorista del GARRE que ella le llevó a ver, y se le quedó grabado el gesto de su amiga al retorcerle la nariz para obligarle a hablar. ¿Podía sentir empatía hacia otro ser humano, o acaso estaba más próxima a la racionalidad fría de un programa de ajedrez?


  Se sintió culpable de aquellos pensamientos. Estaba juzgando a Celia de un modo durísimo; ella no lo merecía. Había perdido a sus padres en una guerra y eso le cambiaba el carácter a cualquiera. Si alguien tenía la culpa de su rencor, eran Montoro, Carmona y sus secuaces. Celia había tenido un comportamiento normal hasta que la guerra se desató. Había sido una víctima más; parte de su humanidad fue devorada por un pozo negro, pero seguía siendo una buena persona que luchaba por lo que creía justo. Ella quería un país mejor, donde los ciudadanos pudiesen vivir sin miedo. Era una luchadora nata, y él envidiaba su valentía, aunque le molestaba ir a remolque de ella. Pero sin su ayuda, le habría sido muy difícil progresar en la investigación.


  Había quedado con ella hace media hora para bajar a desayunar, pero Celia no aparecía, aunque solía ser muy puntual en sus citas. Distraídamente, movió un caballo a un lugar equivocado y el ordenador, implacable, dio inmediata cuenta de su error, dándole jaque. Estudió las posibilidades de huida de su rey. Podía realizar un ataque desesperado, a costa de sacrificar su reina. Cubrió al rey y el tablero le hizo recordar la operación Aníbal que la República planeaba contra Gibraltar; un movimiento desesperado, una huida hacia adelante para escapar de la crisis y desviar la atención de otros problemas. Y Martín seguía sin dar vía libre al reportaje. ¿A qué esperaba? Los datos que poseía sobre la operación indicaban que podía desencadenarse en cualquier momento. Si Martín escondía el dosier en un cajón, Javier perdería la oportunidad de parar la guerra. No podía esperar más. Buscaría otro diario, y si su jefe lo despedía, se iría definitivamente de la redacción.


  Su teléfono móvil emitió el tono de entrada de un SMS. Celia le citaba para dentro de veinte minutos en la plaza del Callao.


  Comprobó el remitente: era su amiga, pero Javier carecía de los conocimientos de informática precisos para detectar si estaba falsificado. Por el rabillo del ojo, vio cómo el ordenador le lanzaba otro jaque, cercenando su precipitado contraataque. Estaba perdido, su rey estaba cercado y al siguiente movimiento, la máquina lo mataría.


  Apagó el ordenador y salió a la calle. Seguía dándole vueltas al SMS. ¿Estaba volviéndose paranoico? No había nada extraño en que Celia le enviase un mensaje de texto, o que acudiese con media hora de retraso. El miedo había hecho presa en su vida y temía que las personas que le importaban estuviesen en peligro. Él la había metido en aquella investigación, y se sentía responsable de lo que pudiera sucederle. Si Celia volvía a correr la suerte de Joana, él jamás se lo perdonaría. Tenía que evitar que llegasen al punto de no retorno.


  A menos que ya lo hubiesen cruzado. Tal vez por eso había recibido el SMS. Si Celia no acudía a la redacción, quizá fuese porque lo que intentaba decirle era demasiado grave para que alguien lo oyese.


  Ya en la calle, marcó su número de móvil, pero daba tono de ocupado. Eso aún le puso más nervioso, aunque sabía que Callao era una plaza concurrida y nadie intentaría algo contra él a la vista de tanto público. Salvo que fuese un cebo para que se confiase.


  Sacudió la cabeza. No podía seguir así más tiempo. Trató de poner la mente en blanco y concentrarse en los rostros anónimos que se cruzaban a su paso. Tomó el Metro y bajó en la estación de Sol, desde la que fue a pie atravesando la calle Preciados. El bullicio era mayor del habitual: una ambulancia y un coche de policía estaban aparcados frente a las puertas de unos grandes almacenes. Inevitablemente, recordó el cuerpo sin vida de Joana, y con el corazón encogido se acercó a curiosear. Vio a una anciana en el suelo que se había roto la cadera, víctima de un tirón de bolso. Pasó de largo y continuó caminando hasta llegar a la plaza.


  Celia no estaba.


  Repitió la llamada a su móvil. Seguía comunicando. Comenzó a mirar con desconfianza a un vehículo aparcado frente a él. Había dos personas en su interior, y una de ellas parecía mirar mucho el retrovisor. Seguramente le observaban. Tenía que salir de allí.


  —¡Espera, Javier!


  Celia venía desde la Gran Vía, a paso acelerado, agitando el brazo. Javier se sintió estúpido y observó más de cerca a la pareja del vehículo. Una mujer utilizaba el espejo del retrovisor para limpiarse una mancha en la mejilla.


  —¿Por qué te ibas? —dijo su amiga—. Aún faltaba un minuto.


  —Yo… te he estado llamando, y daba ocupado. ¿Por qué me has enviado un SMS?


  —Atendía una llamada, por eso comunicaba. Tengo que entrevistar esta tarde al autor de un libro de viajes. ¿No es trabajo de la sección de Cultura?


  —El encargado se fue esta mañana de permiso. Te habrías enterado si hubieses acudido por la redacción.


  —No he estado de brazos cruzados —dijo ella—. Vamos a dar un paseo.


  —¿Por qué no podemos hablar en las oficinas?


  —Porque he averiguado algo sobre nuestro jefe, que no te va a gustar.


  —Así que Martín vuelve a las andadas.


  —Cuando me explicaste lo mal que os trató a ti y a Joana, me puse a investigarle. Le envié un virus camuflado en un e-mail basura. Martín lo abrió y pulsó en un enlace trampa. Desde entonces, tengo acceso a su buzón de correo. Por si se me escapaba algo, le instalé por bluetooth un virus en su móvil. El idiota no tiene instalado antivirus ni cortafuegos.


  —Ahórrate los detalles técnicos, Celia. ¿Qué has averiguado?


  —Le va a pasar datos al Gobierno sobre nuestra investigación.


  —¿Estás segura?


  —Tengo los números de las llamadas realizadas y recibidas por Martín en los últimos días. Me ha llevado trabajo identificar a sus titulares, pero sé que alguien del palacio de la Moncloa le ha llamado varias veces, y Martín le ha enviado información por correo electrónico acerca de la investigación sobre el ministro Cuello. No mucha, es cierto; quizá les está tanteando para venderles nuestro reportaje a cambio de una buena tajada.


  —Debí haberlo imaginado. Por eso me está dando largas con la operación Aníbal.


  —Nos ha traicionado, Javier. Y nos ha puesto en peligro.


  —Ya estábamos en peligro antes.


  —Ahora tenemos la certeza. Hay que hacer algo.


  —¿Qué propones?


  —Lo sabes perfectamente.


  Javier se detuvo:


  —No, no lo sé.


  —Nos vendrá bien como seguro de vida. Es él o nosotros.


  —¿Insinúas que habría que llevarlo a la cárcel que tenéis al sur de Madrid?


  —Si no actuamos rápido, estamos perdidos.


  —Celia, ¿crees que secuestrar a Martín solucionará algo? Si la gente de Cuello viene a por nosotros, la ausencia de nuestro jefe no supondrá ninguna diferencia.


  —Me importa un cuerno. Nos ha traicionado y tendrá que pagarlo. No hemos puesto nuestra vida en juego para que ese cabrón nos entregue a los sicarios de la República. Si le dejamos suelto, venderá nuestra investigación al Gobierno. Se hará rico y a nosotros nos matarán. Es así de simple.


  —Estás exagerando. Lo que me propones es un delito, y…


  —No me hagas reír. Recuerda que te obligó a que le informases de las actividades de Joana, y como agradecimiento, no te ayudó a buscarla cuando Brizuela la secuestró. ¿Qué lealtad le debes?


  —No tenemos la seguridad de que pretenda vender el dosier. Tal vez ha contactado con Moncloa para que puedan dar su punto de vista antes de publicar el reportaje. Es habitual en la prensa.


  —Martín se ha puesto al servicio de los que amnistiaron al asesino de Joana. ¿No te basta con eso?


  —Imagina que estás equivocada, y que no quiere traicionarnos.


  —Pensé que estabas conmigo.


  —Y lo estoy, Celia, pero no en el modo en que quieres llevarlo.


  —Ahora no puedes echarte atrás. Estamos luchando por el restablecimiento de las libertades en España, y eso conlleva riesgos. De nada valdrá nuestro trabajo si Cuello nos tapa la boca. Martín no tenía ningún derecho a contactar con el Gobierno sin avisarnos.


  —Haremos una cosa: sacaremos toda la información sensible de la redacción, y la conservaremos en un lugar seguro.


  —Ya he borrado la que había en los ordenadores del periódico relacionada con el caso; pero tendrás que entrar a su despacho y sacar los papeles que conserve.


  —De acuerdo, lo haré. E iré buscando otro periódico donde trabajar.


  —¿Y qué hay de Martín?


  —Si nada le dejamos, nada podrá vender.


  —Joana sacrificó su vida para defender la libertad, salvó a quienes no lo merecían, y tú buscas excusas para no actuar.


  —¡Deja en paz a Joana de una vez!


  Celia lo evaluó con la mirada:


  —¿Te molesta que te la recuerde? ¿O acaso piensas que no estoy a su altura?


  —Eh, no saques las cosas de quicio.


  —Claro, no soy como a ti te gustaría.


  —Eres una buena compañera y amiga; pero lo mío con Joana era diferente.


  —Lo sé.


  —Además, tú tienes una relación sentimental con otro hombre; ese amigo misterioso del que apenas hablas.


  —Lo único que comparto con él es sexo. Él no me quiere y yo no le quiero; los dos lo sabemos y lo triste de todo es que no nos importa.


  —Eres muy libre de hacer con tu vida lo que te parezca, Celia.


  —No lo entiendes. ¿Por qué piensas que te estoy ayudando? ¿Por qué me molesto en seguirle la pista al asesino de Joana? Yo ni siquiera la conocía. Es por ti, Javier. Hago todo esto por ti. Has pasado por una situación muy parecida a la que yo sufrí cuando perdí a mis padres, y… y… Joder, ¿por qué me cuesta tanto decirte que te quiero?


  Javier no contestó. Aquella revelación lo había desarmado, y le hizo olvidar, aunque solo parcialmente, lo que Celia mencionó sobre Martín. Por primera vez, su amiga le confesaba lo que sentía por él y le abría su corazón, arriesgándose a ser rechazada.


  —Supongo que me cuesta tanto porque en realidad, todavía no he aprendido a amar a los hombres —continuó ella.


  —Entiende que me resulta embarazoso iniciar una relación contigo, sabiendo que te acuestas con otro.


  —Eso ha dejado de ser un problema —dijo ella, sombría.


  —¿Por qué? ¿Has roto con él? ¿Te ha dejado?


  —Asaltaron su apartamento y no contesta a mis llamadas. Me temo que no volveré a verlo con vida.


  III


  Encerrado en un habitáculo que apenas le permitía permanecer erguido y caminar un par de pasos, Mauro había perdido la noción del tiempo que llevaba allí. Todo lo que tenía era un cubo con sus excrementos —que sus captores no habían retirado—, una palangana con agua, una manta y un colchón de espuma que cedía al peso de su cuerpo, logrando que su columna vertebral hiciese contacto con el suelo. Desde que ingresó en el GARRE como agente encubierto del Centro Nacional de Inteligencia, había enviado a zulos como aquél a un par de personas, que luego habían sido ejecutadas. Y ahora estaba dentro de uno de ellos.


  Apenas habían hablado con él, y eso le desorientaba. ¿Conocían su identidad real? En tal caso, ¿por qué no le habían despachado con un tiro en la nuca? Allí dentro, tenía tiempo de sobra para realizarse estas y muchas preguntas más. No le habían matado aún porque disfrutaban torturándole; pensaban que mantendría viva la esperanza de salir con vida y así podrían jugar con él.


  Otra persona en su lugar se habría derrumbado, habría llorado, estaría desesperada y angustiada, temiendo que el fin se acercaba. Él no. La angustia era un estado mental que le perjudicaba. El pánico podía ser útil en libertad, para escapar de un peligro; movilizaba las reservas energéticas del cuerpo y concentraba al cerebro en la búsqueda de una vía de escape. Pero en aquel encierro, el pánico no le servía de nada; solo había una salida del zulo, una trampilla en el techo, desde la que le arrojaban la comida y el agua. Había estudiado fríamente sus posibilidades de escape, concluyendo que eran prácticamente nulas.


  Pensó en la vida que había llevado hasta ahora, y qué sentido tenía lo que había hecho. Si ahora moría, si le dejaban ahogarse en sus excrementos, ¿habrían servido de algo sus esfuerzos? Resultaba frustrante haber llegado tan lejos y no conseguir nada. Pero la vida es una sucesión de acontecimientos que carece de sentido. Cada persona trata de buscárselo para hacer más llevadera su existencia, pero la realidad es que al universo le importa un comino que vivas o mueras. El hombre no fue creado a imagen y semejanza de Dios; Dios era un espejo idealizado del ser humano, ofrecía seguridad y protección, era la figura paternal a la que acudimos en los momento difíciles. Sin un poder sobrenatural que nos garantice un más allá después de la muerte, la vida no tiene sentido.


  Al menos, así funcionaba con la mayoría de la gente. Él no necesitaba creer en un ser omnisciente que todo lo veía, un puntilloso notario que apuntaba cada acto, cada decisión, cada insulto y afrenta, para ajustarle cuentas en el tribunal de las almas. Mauro vivía mejor sin él y raras veces se sentía culpable. Incluso cuando condujo a aquellos dos guardias civiles a la muerte, en Gibraltar, lo hizo consciente de que cumplía con su deber. La guerra pronto comenzaría y el peñón sería recuperado para España. Eso era lo único que importaba. Cuando todo hubiera pasado, nadie recordaría la muerte de aquellos guardias, pero la gesta del peñón se inscribiría en los libros de Historia y perduraría para siempre. Y él habría contribuido con su esfuerzo a hacerla posible. La Historia habría cambiado gracias a él. Solo por eso merecería la pena haber vivido.


  Quizá, después de todo, su vida sí tenía sentido.


  La trampilla del techo se abrió. Mauro hizo pantalla con la mano, deslumbrado por la luz que penetraba en aquel maloliente féretro de cemento. Esperó a que alguien asomase con una bandeja de comida, pero en su lugar, le arrojaron una pequeña escala de madera y cuerda.


  Quizá su vida había llegado a su fin, pero no iba a derrumbarse ahora ni a implorar de rodillas una misericordia inútil, así que subió tranquilamente por la escala, dispuesto a enfrentarse a sus captores y a llevarse a alguno por delante si tenía ocasión.


  Dos hombres le ataron las manos a la espalda y le obligaron a sentarse. Se situaron detrás de él mientras un tercer individuo entraba en la sala. Mauro reconoció su rostro por haberlo visto en la televisión varias veces.


  Era el general Carmona, responsable de la matanza de Almansa, que se cobró miles de víctimas civiles, incluidos los padres de Celia. Carmona había tratado de matar a Montoro para evitar que firmase la paz con la República. No lo consiguió y, tras el fin de la guerra, tuvo que huir de España para que sus antiguos compañeros de armas no se vengasen de él.


  Pero había vuelto. Carmona seguía en España y era uno de los dirigentes en la sombra del GARRE. Mauro había prometido a Celia que intentaría capturarlo, aunque era la primera vez que se veían cara a cara. Carmona no gustaba de mostrarse en público y se protegía detrás de segundones. En cierto modo, Mauro se sintió honrado de merecer el interés de aquel canalla.


  Sin mediar palabra, Carmona le lanzó un brutal puñetazo sobre la mandíbula, que le rompió una muela. Mauro escupió sangre y su visión se enturbió, pero logró recuperarse. Carmona hizo una seña a los hombres, que le levantaron de las axilas. El militar le golpeó el vientre y después le lanzó una patada en los testículos.


  —Nos engañaste bien —dijo—. Te cargaste a cuatro tíos sin pestañear, cuando se te ordenó. ¿Cómo pudiste hacerlo? ¿Qué clase de policía haría algo así?


  —No soy un policía.


  —Sabemos que eres espía.


  —Mentira.


  Carmona intentó lanzarle otra patada, pero Mauro, con un movimiento de tijera de sus piernas, interceptó su pie en el aire y el militar perdió el equilibrio. Más que el dolor al caer al suelo, lo que le fastidió fue ser humillado por un tipo a quien tenía inmovilizado y a su merced. Rápidamente, uno de los esbirros del general sacó cuerda y amarró los tobillos a Mauro.


  El general sacó unas tenazas y le descubrió la camisa. Aferró el pezón izquierdo y, tras retorcerlo para regodearse con su dolor, se lo arrancó de cuajo.


  —Tienes huevos, lo reconozco —murmuró el militar—. Al menos, de momento. Ya veremos cuando acabe contigo lo que queda de tu chulería.


  —No fue culpa mía que el explosivo no estallase —dijo Mauro—. Hice lo que pude con el material que me disteis.


  La hemorragia del pecho izquierdo no cesaba. Carmona hizo una seña a sus ayudantes, quienes le cauterizaron salvajemente la herida, primero con un cigarrillo, y al ver que no era suficiente, con un mechero. Mauro lagrimeaba de dolor y la boca le ardía, inundada por la sangre que manaba de la muela rota, pero no le dio el placer a aquel sádico de oírle gritar.


  —Dime cuántos más hay infiltrados en el GARRE. Dímelo, o lo próximo que te arrancaré será la polla.


  —No sé de qué me hablas.


  —Quiero el nombre de tu jefe y vuestros protocolos de comunicación. Empieza a hablar, cabrón, o perderé la paciencia.


  —Te equivocas de hombre.


  El general cabeceó afirmativamente y sonrió. Se marchó a una habitación contigua y volvió con una cuchara.


  —Vamos a comprobar hasta qué punto aprecias tu sentido del deber —dijo, acercándole el cubierto a uno de los ojos.


  Mauro deseaba no tener que recurrir a aquello, pero no tenía otra escapatoria:


  —Marqués de la Ensenada.


  El avance de la cuchara se detuvo a escasos centímetros de su córnea. Carmona había reconocido la contraseña.


  —¿Trabajas para el Lobo? —exclamó, incrédulo—. No puede ser.


  —Ya sabes el procedimiento. Y ahora, dile a tus matones que me suelten.


  Carmona abandonó de nuevo la estancia e hizo una llamada. Cuando regresó, ya no llevaba la cuchara.


  —Desatadle. No entiendo cómo no se me informó de esto.


  —No eres tan importante para conocer la situación de todas las piezas —dijo Mauro, jurándose que haría pagar a Carmona por lo que le había hecho. A él y a los padres de Celia—. Yo tampoco podía revelar la contraseña a menos que corriese peligro inminente de muerte.


  —Me han dicho que te deje marchar y que eres de fiar. No estoy seguro de que esto último sea verdad.


  —Tus opiniones me importan una mierda. Lárgate.


  Carmona se acercó a él, amenazante, echándole su aliento a tabacazo agrio:


  —Te has librado por poco, pero voy a vigilarte de cerca, así que ten cuidado. Comete otro error y te juro que lo lamentarás.


  IV


  La última reunión de trabajo había finalizado y Saldaña aprovechó para servirse medio vaso de whisky y arrellanarse en el sofá de su despacho. La fotografía de Alejandro Zamora, asesinado hace seis meses por un comando terrorista vasco, le lanzó una mirada sesgada desde la pared, como si le censurase por no estar a su altura. Zamora se había convertido en un mártir para Unidad Nacional, pero Saldaña conocía la verdad que se escondía detrás de aquella foto, y los turbios tratos a que había llegado con los golpistas. Desde que fue elegido presidente de Unidad Nacional, marcó distancias con su predecesor para rehabilitar la imagen del partido y convertirlo en una alternativa de gobierno. Hasta ese momento, Saldaña creía tener el control de Unidad Nacional y estaba convencido de que sus compañeros lo eligieron por sus méritos y su capacidad de recomponer puentes; en definitiva, porque era un político eficiente y honesto.


  Qué equivocado estaba. Su sucesión había sido dirigida por fuerzas externas, las mismas que habían manejado a Zamora y ahora lo manejaban a él. Tomó otro sorbo de whisky y suspiró. Maeso, el presidente del gobierno socialista, había dimitido. Como líder de la oposición, Saldaña debería alegrarse de la inestabilidad política que dividía a los socialistas, pero se sentía culpable de que Maeso hubiera tirado la toalla. Él le prometió entrar en un gobierno de concentración para superar la crisis, y poco después había faltado a su palabra. Por supuesto, Maeso no sabía la causa de aquel cambio de actitud, y Saldaña no podía confesarlo porque sentía una profunda vergüenza de sí mismo.


  Había cedido al chantaje de Brizuela, para proteger su reputación; vivía una mentira en la que el Saldaña ideal, el personaje público que salía en televisión, defendía unos valores basados en la tradición y la familia cristiana que no respetaba en la práctica. Mentía a su esposa, a la sociedad y a sí mismo, porque no soportaría el rechazo colectivo si trascendía que se acostaba con un joven que podría ser su hijo.


  Lo que más le entristecía era que Joaquín le hubiese traicionado. El vídeo que Brizuela le mostró había sido tomado en la habitación del hotel donde se citó con su amigo. Este había escondido una cámara en una bolsa de mano, que dejó sobre la mesa de la televisión, enfocada a la cama. Tenía hasta ese momento a Joaquín por una persona honesta, pero los hechos lo desmentían. Aunque tampoco podía culparle por haber cedido a la presión. Saldaña también lo había hecho. Si fuese valiente, ya le habría contado a su esposa que tenía una relación con otro hombre, y realizaría una declaración pública ante la prensa, poniéndose a disposición del comité nacional del partido. Eso habría desarmado a Brizuela, pero no se sentía preparado para ese paso. Seguramente sus compañeros y la sociedad lo entenderían; algún primer ministro europeo era homosexual y no pasaba nada.


  Se preguntó por qué era tan hipócrita y se empeñaba en aparentar ante los demás lo que no era.


  Acabó su whisky y volvió a llenar el vaso a la mitad. Los aliados de Unidad Nacional le habían señalado claramente el camino del que no podía apartarse. ¿Merecía la pena seguir obedeciendo? ¿Cuál sería la siguiente exigencia de Brizuela? Ya le había advertido que algún día le pediría algo más, y que más le valdría que colaborase. Saldaña se había informado del historial de aquel tipo y sabía que formaba parte del GARRE, un grupo terrorista generador de continuos problemas a la República desde que se firmó la paz con Montoro.


  Alejandro Zamora había conspirado con golpistas, y él cedía a las amenazas de un terrorista. ¿Había ganado algo Unidad Nacional con el cambio de líder? En cierto modo, estaban peor que antes.


  Su secretario entró al despacho. Saldaña hizo ademán de esconder la botella de whisky, pero pensó que ya daba lo mismo.


  —Ha ocurrido algo. Puedo venir en otro momento, si estás ocupado.


  —¿Es grave?


  —Me temo que sí. Se trata de tu amigo Joaquín.


  El corazón de Saldaña comenzó a latir furiosamente. Como Brizuela le hubiese hecho algo…


  —Fue ingresado esta mañana en un hospital.


  —¿Qué le ha pasado? —Saldaña se puso en pie—. ¿En qué hospital se encuentra?


  —Te daré los detalles, pero no es conveniente que vayas. Mandaremos a alguien para que recabe información discretamente.


  Saldaña rehusó. Su secretario accedió a darle la dirección del hospital, y dado que el aliento de su jefe olía ligeramente a alcohol, lo llevó en coche al centro.


  Encontraron a la familia en la sala de espera de Urgencias. Fue inútil intentar pasar desapercibido; el padre de Joaquín le identificó de inmediato y quiso saber de qué conocía a su hijo. El whisky estuvo a punto de jugarle una mala pasada, pero su secretario contestó por él, diciendo que Joaquín era un colaborador del partido.


  —Mi hijo ha intentado suicidarse con barbitúricos —dijo el padre.


  —¿Ha hablado usted con él? —preguntó Saldaña—. ¿Sabe por qué lo ha hecho?


  —No. Lo encontraron inconsciente y la ambulancia lo trasladó aquí —el padre no paraba de mirarle—. ¿Desde cuándo conoce usted a mi hijo?


  Su secretario le dijo algo al oído y se alejó a la zona de boxes, para recabar información de los médicos.


  —Desde hace unos meses —dijo Saldaña.


  —Es extraño que no me dijese que trabajaba en Unidad Nacional.


  —¿Por qué?


  —A mi hijo nunca le ha interesado la política.


  —Mire, si le incomoda mi presencia, dígamelo y me iré. No tengo intención de molestarle.


  Desde la entrada de boxes, su secretario le hizo una seña para que se acercase. Saldaña respiró con alivio y se libró de aquella inquisitiva mirada.


  —¿Qué más has averiguado?


  —Le han hecho un lavado de estómago y está fuera de peligro. Se encuentra en la sala de despertar, consciente. Puedes hablar con él unos minutos.


  —Bien. ¿Podremos luego irnos por otra puerta? No quiero cruzarme con el padre a la salida.


  —Al fondo a la izquierda hay un pasillo que comunica con el resto del hospital.


  Saldaña entró a la sala donde se hallaba Joaquín, postrado en una camilla. No había nadie más en esos momentos y su secretario les dejó solos.


  —¿Quién te ha hecho esto? —el político le besó afectuosamente en la mejilla—. ¿Te obligaron a ingerir pastillas?


  Joaquín comenzó a llorar.


  —Tranquilo, tranquilo. Voy a cuidar de ti, no tienes nada que temer.


  —Nadie me… obligó —murmuró el joven entre balbuceos.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Me enganché a la coca hace un año. Para seguir consumiendo empecé a vender; una cosa llevó a la otra, y… Me amenazaron con enviarme a la cárcel si no colaboraba.


  —¿Les debías dinero?


  El joven asintió.


  —Y ahora tu deuda está saldada.


  —Yo… no quería ir a la cárcel. No quería que mi padre se enterase. Tú no lo conoces.


  —Ahora sí. Me lo encontré en la entrada.


  —Entonces ya te habrás dado cuenta que detesta a Unidad Nacional.


  —Se mostró sorprendido cuando le dijimos que tú colaborabas con el partido.


  —Soy un miserable, Pedro, estoy acabado. No puedo mirarte a la cara sin sentir vergüenza.


  —Yo también la siento cada vez que me veo en el espejo.


  —No te entiendo.


  —Me amenazaron con divulgar el vídeo que grabaste.


  —Te reembolsaré el dinero que les hayas pagado. Hasta el último céntimo.


  —No es dinero lo que quieren.


  —¿Entonces?


  —Mejor que no lo sepas.


  Un celador entró en la sala con la camilla de un paciente recién operado, y le invitó a salir de allí. Saldaña se despidió de Joaquín y abandonó el hospital evitando la salida de urgencias.


  Joaquín y él eran rehenes de sus propios errores; ambos habían cedido al chantaje y ahora sufrían las consecuencias. Un sufrimiento que, en el caso de su amigo, se había transformado en desesperación. Si no se hubiesen conocido, su intento de suicidio no habría tenido lugar. Saldaña comprendió que, en los momentos que atravesaba el país, ser líder de la oposición colocaba a sus seres queridos en peligro.


  No sabía durante cuánto tiempo podría soportarlo.


  V


  La bahía de Algeciras había registrado una discreta actividad durante la madrugada. Buzos de la Armada española habían penetrado subrepticiamente en el puerto de Gibraltar, colocando explosivos bajo la línea de flotación de los buques de la Royal Navy que se encontraban fondeados. Aviones espía rusos controlaban el espacio aéreo del estrecho, realizando labores de interferencia y guerra electrónica, para inutilizar los sistemas de alarma británicos.


  A las cuatro de la madrugada, el general Souto, jefe del Estado Mayor de la República, dio la orden de ataque desde su puesto de mando, enclavado en un cerro de la serranía de Ronda.


  En el momento que las cargas hacían explosión y las dársenas se llenaban de fuego, docenas de misiles crucero lanzados desde aviones de las bases de Morón y Rota, atacaron las instalaciones militares de la armada británica. Aprovechando el caos, un regimiento de carros de combate destacado en La Línea de la Concepción cruzó la verja y tomó el aeropuerto de la Roca, mientras la infantería avanzaba por la avenida Winston Churchill y ocupaba las instalaciones civiles cercanas. En tanto la batalla por el control del puerto se desataba, en la costa este, helicópteros de transporte de tropas tomaban posesión para la República de la bahía catalana, conocida así por el desembarco en 1704 de un batallón de soldados catalanes, que ayudó a la flota angloholandesa a invadir el peñón. Cercando el peñón por este y oeste, se impedía el movimiento o la huida de tropas británicas, que quedarían encerradas en una bolsa, en el interior de la pequeña península.


  Tres fragatas de la Armada española, procedentes de Ceuta, apoyadas por submarinos, acosaban desde el sur a los buques británicos que intentaban a la desesperada repeler el ataque. Mientras el infierno se desataba en el mar, la población civil salía de sus casas, presa del pánico. Las instrucciones de los soldados eran que todo el que lo deseara abandonase la Roca, para causar el menor número de bajas en los bombardeos. A través de megafonía se instaba a la población civil a que evacuase la ciudad antes del amanecer. A partir de ese momento, quien continuase en la ciudad sería bajo su propio riesgo.


  Una vez cruzada la verja, nadie podría volver a entrar. Los civiles eran concentrados en La Línea de la Concepción para su posterior deportación al Reino Unido, salvo militares y dirigentes de la Roca, que pasaban a ser prisioneros de guerra.


  Desde el cuartel general de campaña, Souto contemplaba con preocupación el desarrollo de la batalla. En una tienda Imperio se habían instalado tres pantallas panorámicas, que recibían en tiempo real las imágenes del teatro de operaciones, retransmitidas por satélites y antenas del ejército ruso. En las actuales circunstancias, el ejército español no podía confiar en el GPS ni en otros sistemas de guiado que tuviesen relación con los Estados Unidos o la OTAN.


  Fuera de la tienda era noche cerrada. El cielo estaba despejado y la pacífica visión de las estrellas no reflejaba lo que sucedía a ochenta kilómetros al sur de su posición. Dos compañías de transmisiones mantenían enlace entre la Armada, el estado mayor del Aire y el Ejército de Tierra, protegidas por baterías antiaéreas. Si se detectaba la aproximación de un misil enemigo, tendrían unos minutos para desmontar y escapar. Todos los vehículos habían repostado y los conductores se mantenían en sus puestos, aunque disponían de tres helicópteros para evacuar al Estado Mayor.


  Souto podría haber elegido quedarse en Madrid, o en Sevilla, pero no le gustaba dar la imagen de que los jefes seguían los acontecimientos desde un sillón, como si contemplasen un partido de fútbol, mientras los soldados se jugaban la vida en el campo de batalla. Sabía que ese era el estilo de los generales estadounidenses, que desde el Pentágono dirigían guerras que se libraban al otro extremo del planeta, como en un videojuego. Si tanto confiaban en su tecnología, no entendía el afán de poner distancia del lugar donde caían las bombas, como si los generales no se considerasen soldados, sino estrategas de salón que no se manchaban el uniforme de polvo.


  Los ingleses, aliados naturales de los Estados Unidos, habían desempeñado un papel funesto en la reciente guerra civil. Duarte reclamó a Europa ayuda militar para hacer frente a las tropas sublevadas en Andalucía, sin ningún resultado. Si el cuerpo de ejército europeo hubiese desembarcado en el sur, Montoro habría sido vencido rápidamente, y la rebelión en Valencia habría quedado aislada, al carecer de suficientes apoyos. El Consejo Europeo se reunió de urgencia sin la asistencia de España, por ser parte implicada. Asistió como asesor el general Shaw, comandante supremo de la OTAN. Tanto la Alianza Atlántica como el Reino Unido se opusieron firmemente a cualquier tipo de ayuda militar, bajo el pretexto de que el golpe de Montoro era un asunto interno de los españoles, y que una intervención europea sentaría un precedente de cara a futuros conflictos y pondría en peligro la paz en la región. Tras dos horas de debate, la única decisión que tomó el Consejo fue la de fijar fecha para otra reunión, en la que se evaluaría el desarrollo de los acontecimientos.


  Duarte no había olvidado aquello. Ningún demócrata español que conociese un poco de historia contemporánea tampoco había olvidado las palabras de Alexander Haig, secretario de Estado de Reagan, el día en que Tejero irrumpió en las Cortes a tiro limpio. Preguntado por un periodista, Haig declaró que el asalto al Congreso era un asunto interno de los españoles. Con las bases estadounidenses en alerta desde hacía varios días y buques de guerra patrullando frente a las costas de Valencia, los americanos seguían de cerca cada movimiento de los golpistas, demostrando una implicación mucho mayor de la que aparentaba Haig al lavarse públicamente las manos.


  Aquellos canallas presumían de ser la primera democracia del mundo, nada les gustaba más que aleccionar a otros países sobre cómo tenían que llevar sus asuntos, pero la retórica de las palabras guardaba poca relación con las intenciones que ocultaban.


  No les tenía simpatía a los anglosajones, pero también sabía que no era el momento para librar nuevas batallas. Lo más importante para un militar no es ganar una guerra, sino evitarla. España no se había recobrado del último conflicto y ya se veía envuelta en otro. Aunque Duarte llevase razón, no actuaba con sensatez; además, había mantenido a su presidente del Gobierno al margen. Zarzuela dio instrucciones a Souto para que Maeso no conociese los preparativos de la operación Aníbal; pero en cuanto se enteró, Maeso ordenó que la detuviese y devolviese las tropas a los cuarteles. Ante un conflicto de órdenes, un militar ha de acatar la que emane de una autoridad superior. Duarte era el jefe del Estado y del Ejército, y le correspondía constitucionalmente declarar la guerra. Además, Maeso había dimitido y ya no tenía autoridad moral para oponerse.


  Con independencia de las dudas que Souto albergaba sobre la reconquista del peñón, tenía órdenes que debía acatar.


  Una de las pantallas le mostró la disposición de fuerzas navales en el Mediterráneo, por si se detectaban cambios. Los satélites captaban movimientos de buques en el Mar Rojo, en dirección al canal de Suez. Además, buques de la marina estadounidense que patrullaban por Grecia estaban cambiando de rumbo y se dirigían hacia el Este. Otro tanto sucedía con varios barcos en el Atlántico norte, que se desviaban de su ruta para dirigirse a la península.


  Los Estados Unidos disponían de efectivos en dos puertos de Marruecos y podían lanzar una ofensiva por mar y aire. Sin embargo, los aviones se mantenían en sus pistas y los buques permanecían amarrados. Souto sospechaba que la CIA conocía la existencia de la operación Aníbal, aunque les habían dejado seguir.


  Sea como fuere, los ingleses dependían de momento de sus propias fuerzas para defender la Roca. La Royal Navy tendría que viajar desde las islas británicas a Gibraltar, surcando el Atlántico, donde le esperaba una travesía llena de peligros. ¿Conseguiría Duarte pasar a la Historia como el presidente que recuperó Gibraltar para España?


  En su calidad de director militar de la operación, Souto necesitaba creerlo.


  CAPÍTULO 10


  I


  —«… Como jefe del Estado, no puedo quedar impasible ante la agresión del Reino Unido, que bloqueó la ayuda europea para combatir al ejército rebelde en Andalucía y ahora permite que el peñón sea utilizado por grupos terroristas para desestabilizar nuestra democracia. Hemos sido pacientes, pero no toleraremos más provocaciones. El asesinato de dos guardias civiles por parte de la Royal Navy ha sido la última afrenta que soportaremos. Haremos respetar nuestra dignidad del único modo que los colonialistas entienden.


  »Éste es un momento histórico que requerirá sacrificios. Soy consciente de que hemos vivido tiempos difíciles; pero un país que no es dueño de su tierra no es un país libre. Si dejamos que otros nos dicten las reglas, seremos sus rehenes para siempre.


  »En mi calidad de comandante de las fuerzas armadas, he ordenado al Estado Mayor la recuperación de Gibraltar, un enclave anacrónico sostenido gracias al dinero negro. El peñón nos fue arrebatado en el curso de una terrible guerra civil; entonces, como ahora, potencias hostiles conspiraron contra nosotros para dividirnos y sacar ventaja. Les demostraremos que somos dueños de nuestro destino, y como pueblo libre, no aceptaremos más colonias en nuestro territorio.


  »Ciudadanos, Gibraltar vuelve a ser español».


  El cámara dejó de grabar. Los focos montados en la sala de prensa de la Zarzuela se apagaron, y Laura se acercó para darle a Duarte un afectuoso beso. El presidente de la República le correspondió con una sonrisa forzada; la mayor parte del texto lo había escrito ella, imitando con fidelidad el estilo empleado por él en alocuciones anteriores. Se podría decir que esas palabras eran suyas, aunque apenas hubiese añadido un par.


  Pero esta vez, Duarte no estaba convencido de lo que decía. Además, Pilar no se hallaba a su lado.


  Deseaba poder compartir aquellos instantes con la mujer que lo había significado todo para él. En el momento del triunfo, quería sentirse arropado por su presencia y escuchar sus palabras de aliento. Duarte, como cualquier ser humano, necesitaba sentirse querido por quienes le rodeaban.


  Tenía a Laura con él, era más joven y guapa, pero carecía de la inteligencia de Pilar. Laura era ambiciosa y buscaba el camino del éxito. Le recordaba poderosamente a él, con veinte años menos. Se preguntó si estaba a su lado porque lo quería, o para medrar en política. Sabía que era nefasto rodearse de una corte de aduladores, porque le impedían tomar consciencia de los errores. Para Laura, él era un genio, y ojalá fuera verdad. Pero no.


  Veía muchos puntos oscuros en la operación de Gibraltar. Un agente del CNI había sacado información de la Roca que incriminaba a los ingleses, poco antes de que dos guardias civiles fueran ametrallados frente a las aguas del puerto. ¿Coincidencia? Duarte había pedido entrevistarse personalmente con ese agente, para conocer de primera mano lo sucedido, pero el superior de aquél alegó que se encontraba en una misión de alto riesgo y no podían comprometer su identidad.


  Se suponía que el agente viajó a Gibraltar para colaborar con los guardias en una investigación sobre el GARRE, pero Duarte llevaba el tiempo suficiente en política para notar que aquello parecía un escenario prefabricado, y que le habían ofrecido exactamente lo que él quería para rematar su política descolonizadora, iniciada sobre las bases militares americanas en España, continuada después sobre Ceuta y Melilla —aunque el levantamiento de Montoro le forzó a apartar ese tema para más adelante— y culminada ahora en Gibraltar. La presencia anglosajona en aguas del estrecho había tocado a su fin; eso favorecía a Duarte, pero también a Rusia, principal aliado de la República. No había que ser un genio para darse cuenta, desgraciadamente.


  Desvió la mirada hacia el ventanal. Un camión de mudanzas acababa de cruzar la verja de acceso. El día anterior había llamado a Pilar para pedirle perdón y prometerle que si regresaba, despediría a Laura. La respuesta de su esposa estaba allí fuera. Qué irónico, acababa de leer un discurso que haría historia y su mente estaba centrada en tres tipos de mono azul que acarreaban la mesa de escritorio de Pilar por la escalinata del palacio.


  —He recibido el informe que encargaste al servicio jurídico —dijo Laura—. La abogacía del Estado avala la constitucionalidad de las decisiones que has tomado.


  —Lo sé —dijo Duarte—. Nadie va a ponerse del lado de Maeso, ahora que ha dimitido.


  —¿Entonces, por qué pones esa cara? Deberías estar contento —Laura siguió el curso de la mirada de Duarte, perdida en los jardines del palacio—. Les diré a los de la mudanza que vengan otro día. En estos momentos, no puedes permitirte distracciones.


  —Déjalo. Que Pilar se lleve lo que quiera.


  —¿Y tiene que ser precisamente hoy?


  —Es un día como cualquier otro.


  —No lo es. Y tu esposa quiere amargártelo.


  —Ella no sabía que…


  —¿Estás seguro?


  —Claro.


  —Has confiado demasiado en ella.


  —Es mi esposa, maldita sea.


  —Ya no. Podría hacerte mucho daño si se lo propusiera.


  —Laura, deja de considerarla una amenaza. Se ha ido, y no creo que vuelva.


  —No es una amenaza para mí, pero sí para ti, y eso me preocupa. Tus enemigos utilizarán cualquier cosa para atacarte. No podemos permitirlo.


  Duarte se levantó y corrió la cortina, para no tener que seguir viendo a los empleados de la mudanza.


  —Esta mañana llegó otro informe —continuó Laura—. Del ministerio de Comunicación. No quise comentártelo porque necesitabas estar concentrado en el discurso.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Cuello vigila al presidente del Gobierno. Sospecha que trama algo contra ti —Laura sacó una carpeta de su maletín y se la entregó a Duarte. Contenía varias fotografías de Maeso.


  —¿Qué es esto?


  —Fueron tomadas a la entrada del parador nacional de Toledo. Este de la izquierda es Sajardo.


  —Lo sé —gruñó él; recordaba su rostro perfectamente—. Ya sabía que Sajardo y él volvían a hablarse.


  —Mira las fotos que hay después: Jesús Moraleda, presidente de Aragón, e Inés Vinuesa, de Extremadura, llegando juntos al parador. La reunión tuvo lugar hace dos días, justo después de que Maeso anunciara su dimisión.


  —¿De qué se habló en esa comida?


  —Cuello no lo sabe. Su gente no tuvo tiempo para instalar micros en el comedor y la zona estaba vigilada por los guardaespaldas de Maeso. Estas fotos las consiguieron con teleobjetivo.


  —Una comida en Toledo no demuestra nada.


  —Explícame la presencia de Sajardo en la reunión.


  Duarte reflexionó sobre la idea. Le molestaba que Laura llevase la iniciativa en la discusión; le hacía parecer estúpido.


  —Fue como un hermano para ti, tu mano derecha —le recordó ella—. Hasta que te la mordió y fundó su propio partido. Eso debilitó a los socialistas y favoreció a Unidad Nacional. Fue la primera piedra en el camino que llevó a Montoro a sublevarse, un camino que Sajardo aceptó transitar, como presidente del gobierno rebelde en Sevilla.


  —¿Qué opciones tenemos?


  —La ley de defensa de la República nos da amplios poderes para proteger al pueblo de conspiradores y golpistas. Sugiero que los utilicemos. Cuello ya ha pinchado sus comunicaciones, pero no será suficiente.


  Duarte entornó los ojos:


  —¿Quieres que los detengamos?


  Laura evitó contestar.


  —¿Participa algún militar en estos encuentros? —insistió él.


  —No, que sepamos.


  —Resulta aventurado llamarles golpistas, sin más base que estas fotografías. Además, dudo mucho que el Ejército tenga intención de sublevarle de nuevo. La reconquista de Gibraltar ha unido más que nunca a las fuerzas armadas en un objetivo común. Ningún militar podrá llamarme traidor después de esto.


  —Está bien —Laura se encogió de hombros y sacó su móvil.


  —Les he dejado sin argumentos que puedan utilizar contra mí, y… ¿Qué estás haciendo?


  —Llamar a Cuello, para que anule los pinchazos de los sospechosos.


  Duarte la detuvo:


  —Mantened una discreta vigilancia, pero no cometáis errores; no quiero que puedan utilizar este asunto contra nosotros más adelante.


  —Todo será legal, Luis. Y si surgen complicaciones, ya hemos hablado con un fiscal del Tribunal Supremo, que avalará las escuchas. Pero mejor no preguntes más. Eres el presidente de la República y te reclaman asuntos más importantes.


  II


  El palacio de la Moncloa vivía una frenética actividad que no se recordaba desde el final de la última guerra. A las cinco de la madrugada, Maeso fue levantado para informarle que el Ejército había entrado en Gibraltar.


  Tras escuchar más tarde el discurso de Duarte en televisión, lo entendió todo. Maeso era un presidente dimitido y ya no contaban con él. Pero cometían un error muy grave. Hasta que las Cortes eligiesen a su sucesor, él seguía siendo el presidente del Gobierno. Duarte se había excedido en sus competencias constitucionales, y tendría que afrontar una moción de reprobación que pusiese fin a su mandato.


  Las llamadas telefónicas colapsaban la centralita, y más de quinientos correos electrónicos se agolpaban en el buzón de su ordenador. El presidente de Argentina fue uno de los primeros mandatarios que le felicitó por aquella valiente decisión, que serviría de inspiración al mundo entero. Yendo más allá del apoyo moral, le ofreció provisiones y material de primera necesidad para la población civil.


  Hubo más llamadas de solidaridad; la más cercana, la de la presidenta de Chipre, que también padecía en su suelo a los ingleses, cuya retirada de la isla databa de 1960, aunque dejaron detrás las bases militares de Akrotiri y Dhekelia. Chipre era un país soberano integrado en la Unión Europea, pero soportaba la presencia de soldados de otro país europeo, un lastre vergonzoso heredado de un siglo XX que obsequió a la humanidad con dos guerras mundiales, y que seguía proyectando su perniciosa sombra gracias a la indiferencia de las instituciones internacionales, a las que les importaba un bledo los derechos de los chipriotas, cuya isla casi nadie sería capaz de localizar en un mapa.


  Maeso no sabía qué contestar; él no había autorizado aquella operación, pero el resto del mundo no lo sabía, y si trascendía esa división, el Reino Unido sacaría ventaja. Duarte había enviado temerariamente al combate al Ejército, colocando miles de vidas en juego. Ante esa situación de hechos consumados, Maeso no podía desautorizar públicamente la invasión de Gibraltar. La comunidad internacional no lo entendería, y su propio pueblo tampoco.


  A media mañana se reunió con sus asesores, para tratar de parar la guerra desde Moncloa. Salió a relucir un sorprendente dictamen de la abogacía del Estado, que daba cobertura legal a las decisiones tomadas unilateralmente desde Zarzuela. En ese informe, y para cubrirse frente a futuros movimientos, se argumentaba que un presidente dimitido no podía cesar ni nombrar nuevos ministros, y que habría que esperar a que el Congreso eligiese a su sustituto, por lo que no podría apartar del cargo al ministro de Defensa. El dictamen, de un centenar de folios, evidentemente estaba preparado antes de la toma de Gibraltar.


  Seguían llegando más llamadas, pero esta vez menos amables. El embajador del Reino Unido había sido llamado a consultas y Londres suspendía relaciones con España. El embajador de los Estados Unidos, un diplomático de carrera de talante muy distinto a Bowen, solicitaba una reunión con él, condenaba la acción militar de España y le advertía de fuertes sanciones internacionales si no daba marcha atrás. El consejo de seguridad de la ONU había sido convocado a petición de Washington, aunque el veto de Rusia convertiría en inútil cualquier sanción que pudiese proponerse. La comisaria Pauline Malraux, en representación de la Unión Europea, había volado a Madrid y solicitaba una entrevista aquella misma mañana. Se había dado mucha prisa, pensó agriamente Maeso. Ojalá se hubieran tomado tanto interés cuando Duarte le pidió ayuda para detener a Montoro.


  Delegó en el ministro de Asuntos Exteriores la recepción al embajador de los Estados Unidos, pero atendió a Malraux personalmente. Europa podía hacerles mucho daño si se lo proponía, y Maeso no quería agravar la situación.


  —Gracias por atenderme tan pronto —dijo Malraux, entrando a su despacho—. Soy consciente de lo ocupado que está en estos momentos.


  —Cierto, y por eso no quiero que nos andemos con rodeos.


  —Conforme —asintió la mujer—. Hablaré claro. ¿Cómo se les ocurre algo así? Acaban de salir de una guerra civil. ¿Es que no han tenido suficiente?


  —No creí que les importasen nuestros problemas. Cuando Duarte les pidió ayuda, contestaron que la rebelión de Montoro era un asunto interno. ¿Así ayudan a una democracia amiga en peligro?


  —Entiendo su malestar. Le aseguro que hice lo que pude para que el Consejo Europeo les enviase apoyo militar.


  —Advertí a Duarte que perdía el tiempo pidiéndoles ayuda, pero no me hizo caso. Bien, yo no voy a pedirle nada en esta crisis. O mejor sí —la miró fijamente—. Quiero que Europa haga exactamente lo mismo que hace seis meses; es decir, nada.


  —Lamentablemente, la situación no es la misma, señor presidente. El Reino Unido también forma parte de la Unión Europea. Ya no se trata de un asunto interno de su República.


  —Tiene razón en una cosa, comisaria: la situación no es la misma, porque esta vez España no está sola. Espero que entienda lo que quiero decir.


  —Perfectamente —la boca de la mujer se contrajo en una expresión dura—. Sabíamos que han forjado una alianza económica con Rusia, aunque no esperábamos que fuese más allá.


  —No tendríamos necesidad de buscar nuevos aliados si Europa nos hubiese ayudado cuando lo necesitábamos. Además, al finalizar la guerra no nos concedieron un solo euro para recuperarnos. Hemos tenido que salir del bache por nuestros propios medios y el apoyo de Rusia.


  —Presidente, usted sabe que la ayuda de Moscú es interesada.


  —Si no quieren que este conflicto rebase nuestras fronteras, le pido que ningún país europeo colabore con el Reino Unido. Por supuesto, sé que a nosotros no van a apoyarnos, pero espero que a ellos tampoco. Sean coherentes con su política de neutralidad y cierren el espacio aéreo a cualquier avión militar inglés o estadounidense que pretenda volar hacia la península ibérica. La OTAN deberá asimismo mantenerse al margen.


  —Duarte ha manifestado su deseo de convocar un referéndum para sacar a España de la Alianza.


  —No adelante acontecimientos, comisaria.


  —Me sorprende su actitud beligerante. A menos que haya dimitido precisamente por esto.


  —Los motivos de mi dimisión son personales.


  —¿Hasta qué punto controla usted la crisis?


  Maeso se preguntó si Malraux había pasado por la Zarzuela antes de ir a Moncloa. Conociendo a Duarte, probablemente ni siquiera la recibiría. Él tampoco había olvidado la indolencia de Europa durante el pasado conflicto.


  No iba a darle a la comisaria el placer de mostrarle la grieta que se había abierto entre él y Duarte. Con una guerra en marcha, no podía dejar de apoyar al Ejército. Las fuerzas armadas no debían percibir una división en la cúpula del poder civil; eso sería nefasto para el país.


  —Sigo siendo el presidente del Gobierno en funciones, comisaria. No hay ningún vacío de poder, si es lo que la preocupa.


  —Lo que me preocupa es la falta de sensatez de su gobierno.


  —Si nos hubieran escuchado durante la última guerra, en lugar de dejarse presionar por Londres y Washington, no estaríamos ahora manteniendo esta conversación.


  —Eso ya lo ha dicho antes.


  —Pues parece que no me ha oído.


  —¿Va a retirar sus tropas de Gibraltar o no?


  Maeso presintió que tras aquella pregunta, seguiría una amenaza.


  —De momento, no.


  —Le advierto que su país se enfrenta a fuertes sanciones por esta violación del derecho internacional.


  —El embajador americano también me lo ha dicho.


  —Estoy hablando de una posible expulsión de España de la Unión Europea.


  —¿Ha venido a Madrid para esto?


  —No, presidente, estoy aquí para buscar una solución pacífica, pero no me deja muchas opciones.


  —Si lo desea, le entregaré un memorando de nuestros servicios de inteligencia, que prueban la conexión de las autoridades de la Roca con grupos terroristas que intentan desestabilizar la República. La red Gladio se encuentra implicada en dichas actividades.


  —Esa red dejó de estar operativa hace muchos años, presidente —sonrió Malraux—. Tras el final de la guerra fría.


  —No desapareció, solo volvió a la fase durmiente. Después de que mi Gobierno firmase la paz con Montoro, Gladio volvió a mostrar actividad en España, y utiliza Gibraltar como retaguardia.


  —Me llevaré ese memorando y le prometo que una comisión independiente investigará el asunto hasta sus últimas consecuencias. Pero sus tanques tendrán que abandonar el peñón.


  —Gibraltar forma parte de nuestro territorio. Ni vamos a renunciar a su soberanía, ni permitiremos que nuestros enemigos lo utilicen para atacarnos. Tenemos el legítimo derecho a defendernos, y como recordará, fueron los británicos quienes asesinaron recientemente a dos guardias civiles. Todavía no he escuchado ninguna condena de Europa hacia esa agresión. ¿No fue el ametrallamiento una violación de las normas internacionales? ¿Por qué no les amenazan también a ellos con la expulsión?


  —Presidente, cálmese.


  —Solo le pido que dejen de usar dos varas de medir y apliquen al Reino Unido el mismo rigor que nos exigen a nosotros.


  —Está bien —Malraux se levantó y le estrechó fríamente la mano—. Como le he dicho, estudiaré su memorando. Gracias por su tiempo.


  Maeso la acompañó a la puerta. Su ritmo cardíaco se había disparado, y el aumento de la tensión le provocó dolor de cabeza. Cerró por dentro la puerta de su despacho y se sentó en el sofá para tranquilizarse. La reunión no podía haber ido peor, y todo gracias a Duarte. Iniciar una guerra era muy fácil, estaba al alcance de cualquier estúpido, pero pararla era como detener un tren sin frenos. Aquel conflicto encerraba peligros que aún no se habían manifestado, y cuando lo hicieran, incrementarían considerablemente la velocidad de la locomotora.


  Duarte se creía elegido por la Historia para salvar a España de sus enemigos, abriendo a sangre y fuego un capítulo que hiciese olvidar la amarga guerra civil en la que se vio implicado.


  El problema ahora era encontrar alguien que salvase al país de sus salvadores.


  III


  Celia seguía avanzando en el análisis de la información encriptada, que halló en el apartamento de Mauro. Y cada nuevo dato que lograba descifrar la asustaba más. Oficialmente, Mauro había sido destinado como agente encubierto del CNI, para introducirse en el GARRE e informar a sus superiores de las actividades de la organización. Pero se tomaba su trabajo tan en serio que los asesinos de la banda le habían aceptado como uno de los suyos. Mauro había matado a sangre fría a cuatro personas, y colaborado en secuestrar a otras. Había asumido su identidad falsa demasiado bien. Empezaba a sospechar que Mauro no era quien decía ser, y que quizá fuese un activista del GARRE desde el principio, un topo cuya misión era desinformar al CNI con datos falsos, con una identidad secreta doble.


  Celia temía que Mauro hubiese instalado microcámaras en su apartamento, que grabasen el hurto del pendrive oculto en un plafón. Era muy obsesivo con la seguridad. Si seguía vivo y en libertad, volvería a recuperar lo que era suyo. Con lo que Celia sabía de él, Mauro no se arriesgaría a dejarla con vida.


  El timbre de la puerta sonó dos veces.


  Tragó saliva. No esperaba a nadie a esas horas. Había llamado a la redacción a primera hora de la mañana para avisar que no iría a trabajar a causa de una gastroenteritis, para dedicar más tiempo a sus investigaciones.


  La llamada se repitió. Celia sintió la tentación de asomarse por la mirilla, pero si se levantaba y caminaba hacia la puerta, el que aguardaba al otro lado de la puerta la oiría.


  Inoportunamente, su teléfono móvil comenzó a sonar. Celia lo apagó rápidamente, confiando que su visitante no lo hubiese oído.


  —Sé que estás en casa. Te he llamado yo.


  Era la voz de Javier. Celia respiró con alivio y le abrió la puerta.


  —¿Qué te ocurre? —inquirió su compañero—. ¿Por qué no querías abrir?


  —Estaba en el aseo. La cena no me sentó bien. ¿Qué tal te ha ido el día en el periódico?


  —Ajetreado. La ocupación de Gibraltar nos ha cargado de trabajo. Mi reportaje se ha ido a la basura, ya no vale nada. Y Martín no aparece.


  —¿Él tampoco ha ido a trabajar?


  —Ni ha asomado por la redacción ni contesta a las llamadas. Intenté localizarle para pedirle explicaciones, pero se lo ha tragado la Tierra —Javier examinó inquisitivamente la mesa de trabajo de su amiga—. Supongo que no sabrás dónde está, ¿verdad?


  —Pues no.


  —¿Estás segura? Haz memoria.


  —Acabo de decírtelo.


  —Ya. Y tampoco has hablado con tus amigos de Martín.


  —No sé a qué te refieres.


  —Celia, he tenido muchos problemas con mi jefe, pero eso no significa que quiera causarle algún mal.


  —¿Ya has olvidado lo que le hizo a Joana?


  —Claro que no. ¿Has olvidado tú la conversación que tuvimos en la plaza de Callao?


  —Le he investigado —la mesa de Celia estaba muy desordenada, y su dueña se puso a buscar algo enterrado entre listados de ordenador y pilas de anotaciones—. He accedido al movimiento de sus cuentas bancarias. Hace un par de días recibió una transferencia de cien mil euros, de un misterioso benefactor. Por si no lo sabías, Martín le debe dinero a todo el mundo. Está separado de su mujer y le adeuda cinco meses de la pensión —Celia extrajo de un fajo de papeles un extracto bancario—. No suele tener en su cuenta más que lo imprescindible para ir tirando, así que este ingreso resulta sumamente sospechoso.


  —¿Has rastreado al ordenante de la transferencia? —él examinó el papel que Celia le tendía.


  —Me llevará tiempo. Nuestro periódico atraviesa una situación económica delicada, y los jefes planean un ajuste de plantilla. Este dinero le ha venido muy bien a Martín para quitarse de en medio antes de que lo despidan también a él.


  —Sigo pensando que es muy sospechoso que Martín desaparezca precisamente ahora, después de que tú sugirieses que había que mandarlo a la cárcel de las brigadas.


  —No crees en mi palabra.


  —Yo… —Javier examinó de nuevo el extracto bancario que Celia había obtenido—. La verdad, ya no sé qué pensar.


  —¿Qué es lo que temes de mí?


  —Nada. ¿Por qué?


  Ella se puso en pie y se acercó a él:


  —Ya no confías en mí.


  —Claro que sí —dijo él sin mucha decisión.


  —¿En serio? —ella arqueó una ceja—. ¿Me sigues considerando amiga tuya?


  —Por supuesto, Celia.


  —¿Hasta qué punto llega esa amistad? ¿Arriesgarías la vida por mí, si estuviese en peligro?


  —Desde luego —dijo él, sin vacilar.


  —Pues yo tengo mis dudas.


  —No quería implicarme emocionalmente contigo. Me aterraba que acabases como Joana, y eso no podría soportarlo. Yo te metí en esta investigación y me siento responsable de lo que te suceda.


  —Soy una persona adulta —sonrió ella, colocando sus manos sobre los hombros de Javier.


  —Martín desapareció, y ese amigo tuyo que ni siquiera sé cómo se llama…


  —Mauro.


  —Él también desapareció. ¿Quién será el siguiente? Quiero escapar de este infierno, o nos tragará a los dos.


  Ella le besó. Sorprendido, se quedó sin saber cómo reaccionar.


  —Yo también quiero escapar. Estoy sola, he perdido a todos los que significaban algo para mí. Excepto tú. Eres lo único que me queda.


  Javier se aproximó a ella. Notaba la respiración alterada de Celia, su nerviosismo ante un nuevo rechazo por parte suya. Él correspondió besándola.


  —No deseo tu compasión —dijo Celia—. Si realmente no me quieres, deja de fingir.


  —No habría venido a tu casa si no me importases —él acarició su cabello y la besó suavemente en el cuello.


  —No tengas miedo de amarme —susurró ella—. No tengas miedo de mí.


  —Solo tengo miedo de perderte.


  Bajo la coraza de una persona desencantada por la guerra que le arrancó a sus padres y ensombreció su corazón, latía una mujer que necesitaba todo el afecto que él pudiera darle para seguir adelante. Javier le quitó la blusa, descubrió sus senos y durante unos instantes recordó la belleza de Joana; sus duros pezones, su vientre delgado, firme, su culo redondeado y suave; no había vuelto a hacer el amor con ninguna mujer desde su muerte, y al sentir el calor de la piel de Celia contra su cuerpo fue como si Joana se hubiese reencarnado en ella. Conforme se desnudaban, volvió a tomar conciencia de su amiga y se sintió culpable por desviar su atención al recuerdo de Joana. Celia era adorable y hermosa, merecía ser amada por cualidades propias, sin tomar como referencia a otra mujer. Tendría que aprender a superar la pérdida de Joana, a dejar de evocar los momentos de placer que compartieron.


  Sobrevivirían si se apoyaban mutuamente, si aprendían a confiar el uno en el otro. Ambos se necesitaban; los dos habían perdido a seres queridos.


  Al menos, ese dolor compartido había servido para unirles.


  IV


  A cincuenta kilómetros al este de Melilla, el Sol derramaba su luz crepuscular sobre la isla Isabel II, la única habitada de las tres que formaban el archipiélago de las Chafarinas. Un pequeño contingente militar del ejército español se mantenía en el lugar, sobrellevando las interminables horas de aburrimiento jugando a las cartas o al futbolín. La isla contó con un par de biólogos hasta épocas recientes, pero los recortes presupuestarios y la guerra obligaron a las autoridades a rescindirles el contrato.


  En el pasado, las Chafarinas se usaron como lugar de destierro o prisión, pero actualmente no cumplían ninguna misión para el Gobierno, salvo la de vigilancia de las aguas, por su cercanía con la ciudad autónoma de Melilla.


  Cinco helicópteros aparecieron en el horizonte, avanzando desde la costa de Marruecos. Hacía más de una semana que la isla había recibido su último abastecimiento y no vendría otro helicóptero hasta dentro de veinte días. El comandante de la base, un joven teniente de la Compañía de Mar, dio la voz de alerta. Trató de llamar por radio a Melilla, pero un ruido de estática crepitó en los altavoces. Llamó por teléfono a sus superiores, pero una repentina falta de cobertura se lo impidió.


  Salió al puerto y escudriñó el horizonte con unos prismáticos, divisando la silueta de cuatro buques armados que se acercaban desde la costa. Los artilleros de su destacamento se colocaron en sus puestos y esperaron instrucciones. La isla disponía de misiles de lanzamiento portátil y un cañón ametralladora. Nunca había sido necesario probarlos en las Chafarinas, porque las relaciones con los marroquíes habían sido hasta ahora buenas.


  Un helicóptero se adelantó de la formación, sobrevoló la isla a baja altura y por megafonía les advirtió que estaban siendo rodeados por tropas marroquíes, y que si no oponían resistencia, se les respetaría la vida y regresarían con sus familias.


  De uno de los buques partieron varias lanchas de abordaje, que se dirigían a gran velocidad hacia el pequeño puerto de la isla. Si hubiera podido contactar con sus mandos de la Compañía, el teniente habría obtenido instrucciones de cómo actuar en aquella situación. El contingente español en la isla era de treinta personas, insuficiente para hacer frente sin refuerzos a una invasión del ejército magrebí. Podía organizar una defensa numantina, ametrallando las lanchas que se acercasen y disparando contra los helicópteros, pero sabía que a continuación, la isla sería bombardeada por el enemigo y todos sus hombres morirían.


  Ordenó al cabo artillero que realizara disparos de advertencia contra las lanchas, mientras respondía, también por megafonía, que no se acercasen más. Las lanchas se dispersaron al tiempo que los helicópteros realizaban nuevos vuelos de hostigamiento. Uno de ellos aterrizó en la isla del Congreso, al oeste, y el otro en la del rey, al este. Como le habían advertido, le estaban rodeando.


  No disponía de mucho tiempo. Si iba a adoptar alguna medida de defensa, debía actuar ya.


  Dos lanchas de abordaje entraban al puerto, coincidiendo con el aterrizaje en la isla de dos helicópteros de transporte de tropas. Sus soldados seguían aguardando la orden de disparar, pero él sabía que aquella batalla estaba perdida, y que si los marroquíes quisieran matarlos, ya lo habrían hecho.


  Si abría fuego, estaba muerto; si no lo hacía, le esperaba la cárcel en Marruecos o un consejo de guerra en Madrid. Al menos, en estos dos últimos casos, sus soldados vivirían para contarlo.


  Un capitán de las tropas magrebíes saltó del helicóptero, escoltado por una veintena de hombres. Los soldados españoles se mantenían a la expectativa, apuntándoles con sus rifles. El teniente hizo con la mano un gesto de calma, y avanzó hacia el marroquí.


  —Ha hecho lo correcto —le dijo el oficial, en perfecto español—. Y cumpliremos nuestra palabra. Sus soldados no sufrirán ningún daño, y serán repatriados a España a primeras horas de la mañana. Pero antes entregarán las armas.


  Nuevas lanchas seguían arribando a la isla. El número de marroquíes doblaba ya al de españoles, y seguían llegando más.


  —Bien, ¿qué elige? ¿Morir con gloria o regresar a España vivo?


  El teniente ordenó a sus hombres que bajasen las armas.


  —Deberíamos haber recuperado las Chafarinas hace mucho —le dijo el capitán.


  —¿Qué está pasando en Melilla? —preguntó el teniente.


  —Nada. Nuestro Ejército ha tomado Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera, pero no ha atacado Ceuta ni Melilla.


  —¿Por qué?


  —Hay en vigor un acuerdo de paz, firmado en Tánger hace unos meses.


  —No he oído hablar de él.


  —Yo tampoco, hasta hoy. El acuerdo protege a Ceuta y Melilla, pero no menciona a los peñones e islas que España mantiene en territorio marroquí. Puesto que su país ha ocupado Gibraltar, se ha quedado sin argumentos para negarnos lo que es nuestro.


  Los soldados marroquíes desarmaron a los militares españoles, mientras un cámara de televisión grababa aquellas humillantes imágenes para ofrecérselas al mundo más adelante. Tras peinar la isla y asegurarse de que las fuerzas de defensa no dejaban atrás ninguna sorpresa, el capitán decidió que la situación estaba asegurada y avisó a su ministro de Defensa, que aguardaba en una de las fragatas marroquíes.


  El transporte del ministro se posó sobre el helipuerto media hora después. El cámara seguía con su trabajo propagandístico, grabando meticulosamente cómo los españoles pasaban un reconocimiento médico, para mostrar que tras su rendición, no habían sido maltratados.


  El ministro Khatibi venía asistido de un par de operadores de cámara y dos periodistas, pertenecientes a Al Yazira y a una cadena pública marroquí. Aunque Khatibi fue reacio hasta el último momento a aceptar periodistas que no fueran de absoluta confianza del Gobierno, el canal árabe de noticias ofreció un fuerte desembolso para adquirir en exclusiva los derechos internacionales de retransmisión.


  —En el día de hoy se abre una nueva era para el pueblo marroquí —decía Khatibi ante las cámaras—. La hipocresía de las potencias coloniales de occidente ha quedado en evidencia. Marruecos reivindica lo que es suyo, y desde el día de hoy, estas islas, así como Al-Husayma y el peñón de Vélez de la Gomera, son parte de nuestra soberanía. Un país que no es dueño de su tierra no es un país libre —dijo, repitiendo irónicamente las palabras de Duarte, retransmitidas tras la reconquista del peñón de Gibraltar—. Insto a la República española a que abandone Ceuta y Melilla y deje de insultar a nuestro pueblo. La liberación de las islas se ha conseguido sin que haya que lamentar una sola víctima. No queremos una confrontación armada con nuestros vecinos, pero nuestra paciencia tiene un límite. Márchense de nuestra patria y déjennos construir un futuro de paz, libertad y justicia.


  —Ministro —le preguntó el reportero marroquí—, ¿cómo cree que reaccionará la comunidad internacional?


  —La liga árabe apoya a mi Gobierno. Los Estados Unidos nos han felicitado por este paso; confían que España sea consecuente con sus propios actos, y no tome represalias por este gesto de reivindicación histórica de nuestra soberanía.


  —Señor ministro —intervino el reportero de Al Yazira—. ¿Esta nueva etapa de justicia histórica se extenderá a otros territorios del estado marroquí?


  —Sé que al final, los españoles harán lo correcto y abandonarán Ceuta y Melilla.


  —Me refería al Sahara. Tras la salida española en 1975, Marruecos ocupó toda la franja occidental. Desde entonces, el pueblo saharaui está dividido por un largo muro…


  Khatibi hizo una seña a uno de sus soldados, que retiró la cámara al equipo de Al Yazira.


  —¿Quién demonios es usted? ¿Un agente del Polisario?


  —Ministro, solo hago mi trabajo.


  —El Sahara es parte indisoluble de nuestra patria. Cualquier marroquí sabe eso.


  —Yo no soy marroquí.


  —Pero es musulmán. ¿De qué lado está? ¿De sus hermanos o de los occidentales?


  —Los saharauis también son nuestros hermanos.


  —Llévenselo.


  —Al Yazira tiene un acuerdo con usted que…


  Los soldados empujaron al reportero y a su cámara, obligándoles a embarcar en una lancha. Aquello había empezado muy mal. Si esa sabandija volvía sin el reportaje, sus jefes le pedirían explicaciones y se descubriría el motivo; sin embargo, tirarlo por la borda en alta mar conduciría a un escándalo mayor. Alguien iba a pagarlo caro por dejar que aquel insurgente hubiese llegado hasta allí. El Polisario se la había jugado bien.


  Khatibi se volvió hacia el equipo de la televisión marroquí:


  —¿Ha grabado esto?


  —No, señor ministro. Podrá examinar la memoria de la cámara para que dé su visto bueno antes de editar el material.


  A Khatibi se le habían quitado las ganas de seguir con el reportaje.


  —Creo que ya tenemos suficiente.


  —Sí, señor. Por supuesto.


  —Ruede unos planos del izado de nuestra bandera y podremos irnos.


  Un oficial de comunicaciones corría desde el puerto hacia ellos.


  —Excelencia, hemos recibido una llamada urgente.


  —¿Del Estado Mayor?


  —Del ministro de Defensa del Reino Unido. Desea hablar con usted ahora.


  CAPÍTULO 11


  I


  El devenir de la guerra seguía una dinámica que Julián Maeso ya había anticipado en su imaginación. Aprovechándose de una laguna legal en los acuerdos de Tánger, Marruecos había invadido las posesiones españolas en el norte de África: Chafarinas, Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera. Irónicamente, el islote Perejil no había sido ocupado, dando por sentado que ya les pertenecía.


  Maeso había analizado palabra por palabra el documento de Tánger, firmado al acabar la guerra civil. Rabat se comprometía a no realizar reivindicaciones sobre Ceuta y Melilla en un plazo de cinco años, pero no se mencionaba en el texto las islas y peñones de España en zona marroquí. Técnicamente, Marruecos no había adquirido ningún compromiso de paz con estos territorios, y por tanto, no había violado el acuerdo.


  El CNI seguía desde hacía semanas los movimientos de asesores militares estadounidenses en el país magrebí. El número de agentes de la CIA se había multiplicado, prueba de que preparaban una respuesta a la operación Aníbal.


  Duarte sujetaba las riendas del Ejército, e incluso le había llamado para felicitarle, tras el encuentro con la comisaria Malraux. Al presidente de la República le había complacido mucho que no aprovechara la visita de Malraux para despellejarle, y resistiese la presión de la emisaria europea, colocando los intereses de la nación por encima de sus diferencias personales.


  Necesitaba una elevada dosis de cinismo para creer que con una palmadita en la espalda, estaba todo solucionado. Zarzuela había dado luz verde a aquella guerra, puenteando a Moncloa, pero Maeso aún tenía mucho que decir. Conocía personalmente a Khatibi y sabía que aún se podía hablar con él. A pesar de sus declaraciones emitidas para la galería, no era un fanático integrista que desease la guerra. Alguien le había empujado a dar aquel paso, y a Maeso solo le venía a la cabeza un nombre.


  Bowen.


  Aquel oscuro personaje había sido cesado como embajador de los Estados Unidos en España, tras el fin de la guerra civil, y la Casa Blanca se había desvinculado oficialmente de sus enredos; sin embargo, Bowen fue nombrado poco después coordinador de la CIA para el Mediterráneo occidental, un cargo que Maeso ni siquiera sabía que existiese. Para los Estados Unidos, la guerra no había terminado. Las amenazas de Bowen fueron claras: su país no se quedaría al margen del acuerdo entre los rebeldes y la República. Había invertido mucho dinero apoyando a Montoro, para irse con las manos vacías. Nadie iba ya a devolverle los préstamos concedidos a los generales golpistas y tampoco había conseguido recuperar sus bases en Morón y Rota. Tal vez Bowen no hubiese creado directamente la crisis con el Reino Unido, pero se estaba aprovechando de ella. Y en aquel movimiento estratégico de fuerzas, a los ingleses les habían adjudicado el papel de convidados de piedra.


  Era bien conocido el discurso crítico del primer ministro británico respecto a los preparativos bélicos en Oriente Medio. El Reino Unido suponía que la deuda contraída en las Malvinas con Washington ya estaba pagada, y no quería ser arrastrado a nuevos conflictos. Tenía que resultar muy duro que un imperio que había dominado medio mundo recibiese órdenes de una de sus antiguas colonias. Los ingleses no querían repetir la experiencia de Irak, desempolvando el fantasma del ataque preventivo a los Estados musulmanes que amenazaban a Occidente. El petróleo se acababa, pero matar gente no solucionaría el problema.


  Entre aquel cúmulo de dificultades, Maeso recibió una buena noticia. Europa cerraba su espacio aéreo tanto al Reino Unido como a España para vuelos militares. El viejo continente se mantendría neutral en la guerra y ofrecía su mediación para reconducir el conflicto a cauces civilizados. Sonrió con cierta amargura. Cuando se trataba de lavarse las manos, los europeos lo hacían con rapidez. Ojalá hubiesen adoptado la misma celeridad el día que la República pidió ayuda para acabar con Montoro.


  Aquella mañana recibió una visita inesperada. No se trataba de Malraux, ni de ningún embajador. Pilar, la esposa de Duarte, quería verle.


  —Sé que este no parece el mejor momento para venir —dijo ella, sentándose en el sofá del despacho—. Debes de estar ocupadísimo con todo lo que está pasando. Pero lo es, créeme. No te distraería de tus obligaciones si no lo fuese.


  —No tienes que disculparte —dijo el presidente del Gobierno—. Siempre tengo tiempo para hablar con una buena amiga. Además, Duarte no me necesita en esta guerra. Él la inició, y él la dirige.


  —Por eso he venido. Lo que ha hecho Marruecos puede conducirnos al desastre, Julián. Pensaba aplazar esta visita para más adelante, porque no quería darte la impresión de que quiero hacer daño a Luis, pero creo que si espero más tiempo, será tarde.


  —Me han dicho que mandaste un camión de mudanzas a la Zarzuela para retirar tus cosas.


  —Las noticias vuelan —asintió ella—. Luis ya no es el mismo. La rebelión de Montoro le ha cambiado. Ya no confía en nadie, ni siquiera en mí. Salvo en su amiga Laura. Ella… —se detuvo—. Perdona, no debería hablarte de eso ahora. El problema no es su jefa de prensa, es él. Cada día con Luis en la Zarzuela supone un peligro para todos.


  —Lo sé, Pilar. Tu marido ha aprovechado mi dimisión para dar un golpe de mano y hacerse con el poder. Nunca pensé que sería capaz de hacer algo así.


  —¿Un golpe de mano?


  —Tiene un informe jurídico de la abogacía del Estado que respalda sus decisiones sobre Gibraltar, pero él sabe que su actuación es inconstitucional. Aunque yo he dimitido, soy el presidente del Gobierno hasta que las Cortes elijan a mi sustituto; él carece de atribuciones para suplantarme.


  —¿Qué vas a hacer para impedirlo?


  Maeso guardó silencio.


  —¿No puedes hablar aquí?


  —Oh, sí que puedo —sonrió él—. Cada mañana, mi gente tiene que limpiarlo todo de escuchas, pero me he acostumbrado. En la última guerra era Ledesma quien sembraba el palacio de micros; ahora es tu marido.


  —Luis ya no es mi marido.


  —Verás, Pilar, estoy haciendo algo para tratar de arreglar el embrollo, pero es un asunto delicado y si se descubre antes de tiempo podría fracasar.


  —Quiero ayudar.


  —¿Cómo?


  Pilar abrió su bolso y le entregó un fajo de folios. Maeso se puso sus gafas de lectura y examinó los papeles con creciente interés.


  —¿De dónde has sacado esto?


  —Imagínatelo.


  —Corporación Orel-Napadenie —leyó Maeso—. Participada mayoritariamente por el consorcio ruso de energía. Su negocio es el ramo de Defensa.


  —Y tiene un único cliente: el Kremlin.


  —Esto es muy difícil de creer. Conozco a Duarte. Su anticolonialismo es sincero y sólido hasta la tozudez.


  —Como ya te he dicho, ha cambiado.


  —Sí, eso ya lo sé, pero… —Maeso seguía leyendo—. Aquí dice que se han recalificado terrenos para construir un complejo aeronaval de uso privado, en la isla de Menorca.


  —Orel-Napadenie es una pantalla, tras la que se esconde el gobierno ruso. Ha disfrazado la operación como una cesión de terrenos para uso privado. En Menorca, muchas urbanizaciones se han quedado desiertas o a medio construir a causa de la crisis, y la guerra ha espantado al turismo. Las autoridades locales aceptaron de buen grado una inyección de capital extranjero, para revitalizar la economía.


  —Una base militar en Menorca. Echamos a los ingleses de Gibraltar y dejamos que los rusos monten una colonia en las Baleares.


  —En la página ocho dice que se trata de una concesión administrativa por cincuenta años. Con todas las críticas que Luis lanzó a los americanos, y permite el asentamiento en secreto de una base rusa en España.


  —Este sería el precio a pagar por el apoyo del Kremlin a la reconquista de Gibraltar. O parte de él.


  —Así es, Julián. Luis y Cuello discutieron mucho sobre este punto; Rusia pedía también una base en Andalucía, pero Luis se negó y se aparcó el tema, aunque eso no significa que los rusos renuncien a ello.


  —No me extrañaría que Cuello hubiese hecho planes contando con quitarse a Luis de encima.


  —Sí, yo también pensé lo mismo.


  —Has estado espiándolo.


  —Una se entera de cosas sin pretenderlo, y lo que no voy a hacer es taparme los oídos.


  —Cuello nunca me gustó. La verdad, esta jugada no me sorprende.


  —¿Crees que la información puede serte útil?


  —Mucho. Mostrará a los ciudadanos el verdadero rostro de su jefe del Estado. Valiente hipócrita.


  —Bien —ella se cruzó de brazos, esperando.


  —¿Qué?


  —Quiero saber qué tramas. Quid pro quo.


  —No creo que te interese que te incluyamos en nuestros planes. Te perjudicaría. Duarte te destruiría con su artillería pesada.


  —No te pido que me incluyas en tu equipo, ni aspiro a ningún cargo público; lo único que deseo es ayudar a mi país. Y el mejor servicio que puedo prestarle en este momento es contribuir a que Luis deje la política. El poder le ha envenenado, ha alejado de su lado a todos los que le importaban. Él temía que tú lo traicionases, por eso te hizo la vida imposible; su carrera política declinaba; en cambio, tú te sacudías el polvo del camino y seguías adelante.


  —Está bien —Maeso se encogió de hombros, resignado—. Recabo apoyos dentro y fuera del partido para tumbar a Cuello en la votación de investidura. Si la operación prospera, nuestro siguiente paso será la moción de censura de Duarte y elegir a un nuevo presidente de la República. El material que me has dado ayudará a convencer a los indecisos. Por cierto, Sajardo forma parte del plan.


  —No me importa. Fue inteligente y abandonó el partido cuando Luis comenzó a hacerse insoportable.


  —Bueno, yo no tengo intención de abandonar el partido socialista.


  —Seguro que la idea te ha rondado por la cabeza.


  —Tal vez, hasta que me di cuenta de que los partidos están por encima de sus líderes. Ellos no son nuestros jefes, sino los ciudadanos. Duarte ha olvidado que nuestro poder es vicario y que no tenemos derecho a jugar con el pueblo, el único titular de la soberanía.


  —Gracias por recibirme —ella se levantó—. Tengo que irme; ya te he entretenido demasiado por hoy.


  —Vuelve cuando quieras, Pilar; esta es tu casa. Por lo menos, hasta la votación de investidura —hizo una mueca.


  El secretario de Maeso aguardaba al otro lado de la puerta, para notificarle que había llegado a Moncloa el representante del Frente Polisario, tal como acordaron.


  Maeso acompañó a Pilar hasta la salida del palacio, y llamó al servicio de seguridad, para que le proporcionasen escolta permanente. Sabía que Duarte tenía ojos dentro del complejo, y que aquella visita podría tener consecuencias para ella. Pero mientras él siguiese como presidente del Gobierno, Duarte no la tocaría.


  Lo que sucediese después no podía saberlo.


  II


  Manuel Sajardo llegó al pabellón donde estaba enterrada su esposa Raquel, en el cementerio de la Almudena. Aquel día se cumplían siete meses desde su asesinato y había ido a limpiar la lápida y cambiarle las flores. Cada mañana, al despertarse, buscaba en la cama el cuerpo de su esposa y no lo encontraba. La imagen de su cabeza reventada de un balazo cobarde poblaba sus pesadillas desde entonces. Raquel lo había sido todo en su vida; ella le pidió que abandonasen Madrid y su amigo Maeso le advirtió de que corría un serio peligro, pero él no escuchó a nadie. Había perdido lo que más le importaba en su vida y jamás se recobraría por completo. Podía haberla acompañado a Huelva, para estar con la familia, como era su deseo, pero no, él tuvo que mostrar su tozudez, despreciar todas las advertencias de peligro. Y como resultado, Raquel estaba pudriéndose en su ataúd, archivada en un cajón de aquel gigantesco almacén de cadáveres, que algún día también le archivaría a él.


  No sabía por qué continuaba en la política. Quizá no quería dar a sus enemigos la satisfacción de ver cómo se derrumbaba. Le habían quitado lo que más quería, pero no podrían arrebatarle sus ideas, los valores por lo que había luchado. Resistiría, no tenía otra opción. Tal vez ese fuera el sentido de la vida, sobreponerse a las adversidades y aprender algo durante el proceso. Aprendió con dolor que nada hay más importante que tus seres queridos, y que por encima del egoísmo, están aquellos que te importan. Pero esa lección llegaba tarde, no le devolvería la vida a Raquel y solo le hacía sentirse más culpable.


  Sin embargo, había muchas más personas en el mundo que necesitaban su ayuda. Él había entrado en la política por eso, porque creía que las cosas podían cambiarse, para combatir las injusticias y conseguir una sociedad donde los ricos no impusiesen sus reglas, amparados en las empresas, los separatismos o las oligarquías. Si la sociedad no podía proteger a los débiles, entonces la política no servía para nada. Duarte nunca entendió eso; vivía obsesionado con mantenerse en el poder, a costa de olvidar sus ideales, aquéllos por lo que entró en el partido socialista y que hubieran dado sentido a su trabajo. El referente de sus actos ya no era el pueblo, sino él mismo. Cuando un dirigente se olvida de los ciudadanos, se convierte en un problema para la sociedad.


  El dolor no se diluye causando más dolor, una guerra no se olvida con otra guerra. La gente tenía derecho a seguir con sus vidas en paz. Qué importaban ya los norteamericanos, sus malditas bases militares o la OTAN; no habían sido un país soberano y nunca lo serían; vivían en una economía global, otros tomaban decisiones a miles de kilómetros de distancia que les afectaban directamente, y no era un problema exclusivo de España. No se puede circular por la autopista sin pagar un peaje, pero Duarte no lo entendió, se negó a pagarlo sin pensar en las consecuencias. Era un estúpido.


  Cogió una escalera y subió hacia la tercera fila de nichos. Con un paño mojado limpió el polvo de la lápida y reemplazó las flores naturales por otras sintéticas. Apenas se notaba la diferencia.


  Sonrió con pesar. Era contradictorio no ser creyente y seguir atrapado en aquel ritual funerario, heredado de su educación católica. Aquel nicho ya no contenía a su mujer, sino a una cosa, un montón de huesos y carne en descomposición. Sin embargo, ella seguía viva de algún modo, recreada virtualmente en sus sueños. Lamentablemente, la mayor parte de esas imágenes eran terribles, evocaban el instante trágico de su muerte, y tendría que pasar mucho tiempo hasta que las pesadillas remitiesen.


  —Perdón, ¿he llegado antes de la hora?


  Al pie de la escalera se encontraba Pedro Saldaña, el líder de Unidad Nacional.


  —Disculpa, me he entretenido un poco —Sajardo recogió el ramo mustio y bajó de la escalera.


  —Tómate el tiempo que necesites. Volveré dentro de media hora; yo también tengo parientes aquí, a los que llevo tiempo sin visitar.


  —Ya he terminado.


  —Entonces, paseemos un poco.


  Caminaron durante unos minutos, hablando de asuntos banales para romper el hielo. Saldaña parecía honesto en sus esfuerzos por renovar la derecha desde dentro, liberándola de elementos involucionistas; aunque sus últimas declaraciones públicas discrepaban de sus actos.


  —Hubiera preferido hablar directamente con Maeso —reconoció Saldaña—, pero después de lo que le hice, no me tomaría en serio.


  —Explícate.


  —Acepté entrar en un gobierno de coalición; habíamos cerrado el pacto, pero me obligaron a echar marcha atrás.


  —¿Quién? ¿Tu partido?


  Saldaña negó con la cabeza.


  —¿Quién? —repitió Sajardo.


  —Eso ya no tiene importancia.


  —Tendrás que poner tus cartas boca arriba si quieres que de esta conversación salga algo en claro.


  —Yo no tuve nada que ver con lo que sucedió durante la guerra.


  —No te estoy recriminando nada.


  —Está bien —suspiró Saldaña—. Bowen me hizo una visita. Me instó a que no llegase a ningún trato con el gobierno socialista, entre otras peticiones. Me negué, pero encontró el modo de chantajearme. Tuve que dar marcha atrás.


  —Sin embargo, estás aquí.


  —Ocurrió algo que me hizo replantearme todo. Mira, esto es muy embarazoso para mí… bueno, de todas formas, voy a hacer una declaración pública, así que te lo contaré: tengo un amante.


  —¿Qué importancia tiene eso, Pedro?


  —No me has escuchado bien. Un amante. Un hombre.


  —Estamos en el siglo XXI. Sigo sin ver dónde está el problema.


  —Me grabaron con cámara oculta en una habitación del hotel, con mi amigo. Me amenazaron con difundir las imágenes si no colaboraba.


  —Entiendo.


  —Cedí a las amenazas, y comuniqué a Maeso mi rechazo a un gobierno de coalición, a menos que aceptase una serie de exigencias que sabía que no admitiría. Soy un cobarde, Manolo.


  —Y supongo que estás aquí porque has recapacitado.


  —Mi amigo intentó suicidarse. No soportaba mirarse al espejo después de haberme traicionado.


  —¿Él fue quien llevó la cámara a la habitación del hotel?


  —Sí. He estado a punto de perderle. No debería haber ocultado mi relación con él, empecé a mentir y al final, las mentiras acabaron mordiéndome el culo. No puedo seguir fingiendo; ya se lo he contado a mi mujer y lo he hablado con el comité nacional del partido. Mis compañeros se lo han tomado bastante bien; algunos de ellos ni siquiera demostraron sorpresa. Creo que ya lo sospechaban.


  —¿Y tu esposa? ¿Cómo se lo ha tomado?


  —Bastante mal. Me he trasladado a vivir a un apartamento que tengo en el paseo del Prado, hasta que la cosa se enfríe. No sé si acabará perdonándome algún día. Para una mujer, descubrir que su marido le es infiel con otro hombre multiplica el engaño por dos.


  —Me alegra que estés siendo sincero —dijo Sajardo—. Los dirigentes que te precedieron no lo fueron. Jugaron muy sucio conmigo durante la guerra.


  —Sí, estoy enterado de lo que te hizo el general Carmona.


  —Con la colaboración de los dos ministros de Unidad Nacional en el Gobierno de Sevilla.


  —La guerra sacó lo peor de nosotros a flote. Aparté a esas dos personas de sus cargos en el partido, tras ser elegido; ahora son meros militantes de base.


  —Un gesto que te agradezco.


  —Tenemos que recomponer los puentes en bien de España, Manolo. El camino es difícil, pero no hay alternativa.


  —Hay que echar a Duarte de la Zarzuela —dijo Sajardo.


  —Cuenta conmigo.


  —La operación no puede prosperar en el Congreso sin una mayoría holgada. Necesitaremos el apoyo de diputados socialistas y de la oposición. El primer paso para destituirlo será evitar que Cuello, su candidato a la Moncloa, supere la votación de investidura.


  —El problema no está en echar a Duarte, sino en elegir a un sucesor. Será complicado ponernos de acuerdo en eso.


  —La situación del país es crítica y más peligrosa que la vivida durante la guerra civil. Se han abierto dos graves focos de tensión con el Reino Unido y con Marruecos, y empeorarán a cada día que pase. Si no nos mantenemos unidos, España podría ser invadida por el sur.


  —Tienes muy poca confianza en nuestras fuerzas armadas.


  —El Reino Unido planea un contraataque aéreo masivo. Tengo contactos en el Ejército, y sé que todas nuestras bases están en alerta. Los aviones de la RAF pueden llegar en cualquier momento, y nuestra aviación está en inferioridad numérica. Además, todavía no sabemos qué papel juegan los Estados Unidos en todo esto; pero si Bowen sigue en España, conspirando entre bastidores, podemos imaginar lo peor.


  —¿Por ejemplo?


  —Que seamos derrotados y troceen España en varias repúblicas. Ya aplicaron algo así con Serbia y Kosovo. Los separatistas están callados porque tienen miedo, pero cuando las Cortes se renueven y los nacionalistas sean relegados al Senado, las espadas volverán a alzarse.


  —Tú y yo no podemos detener el ataque de la RAF.


  —Podemos evitar lo que vendrá después. Estoy muy preocupado con todo esto, Pedro. No sé cómo Duarte se ha atrevido a entrar en Gibraltar a las bravas.


  —Hemos pasado una guerra, y los sucesos traumáticos pueden transformar a las personas. En ocasiones, esos cambios son positivos.


  —No es el caso de Duarte.


  —Lo sé; no lo estaba justificando, solo explicándote lo que le ha sucedido. Reuniré a la ejecutiva de Unidad Nacional hoy mismo. Será fácil convencerles para que voten en contra de Duarte y su candidato. Ponernos de acuerdo en lo demás será más complicado.


  —Podemos recuperar la idea de un gobierno de concentración, Pedro. La propuesta de Maeso me sigue pareciendo la mejor opción para superar esta crisis.


  —Bowen sacará a la luz esas grabaciones y será mi final. No quiero hacer daño a mi partido.


  —Entonces, busca alguien a quien Bowen no pueda tocar, y que pueda ser aceptado por los socialistas. Alguien no implicado en la última guerra.


  III


  Lo primero que hizo Javier Valero al llegar a la redacción fue asomarse por el despacho de Martín, por si se había reintegrado a su puesto. Su jefe llegaba siempre media hora antes que el resto del personal y se iba el último. No estaba. Nadie sabía de su paradero desde hacía varios días, y la dirección del periódico ya buscaba un sustituto para el cargo.


  Javier entró a su propio despacho y encendió el ordenador. Repasó las noticias de los principales periódicos y consultó su correo electrónico, apartando a Martín de su mente.


  Rememoró la última noche de sexo que había pasado con Celia. Le daban cierto temor las actividades en que estaba implicada, su afición por escudriñar a los demás a través de la red, o sus amistades con grupos revolucionarios de izquierda, pero a la vez le atraía ese tipo de mujeres. Joana también había vivido en la cuerda floja, adentrándose en territorios peligrosos, aunque lamentablemente había pagado su audacia con creces. Ambas habían puesto en riesgo su vida porque creían en ideales superiores a ellas, tenían una valentía rayana en la temeridad que él envidiaba; eran la clase de personas que a él le habría gustado ser. No les importaba lo que pudiera sucederles porque no se tomaban en serio la muerte.


  Celia, además, era más joven que Joana. Su cuerpo poseía más energía y la pasada noche le había dejado extenuado en la cama, haciéndole sentirse un carcamal. Pero un carcamal feliz por estar a su lado. Ella imprimía un tono vital a sus actos y no albergaba dudas acerca de las consecuencias. No temía al futuro, no pensaba que en él viviría el resto de su vida, porque no sabía cuánto duraría, ni si la disfrutaría como ella deseaba. Amaba el presente, paladeando el día a día de la manera que había elegido. Javier deseaba contagiarse de esa fuerza que la hacía funcionar, de su ingenua visión de un mundo que podía cambiarse. Estar a su lado le rejuvenecía.


  Una mujer llamaba a su puerta, y no era Celia.


  —Disculpe, ¿Javier Valero?


  —¿Quién quiere saberlo?


  —Julia Esparcia —la visitante le exhibió la placa y su carné profesional de inspectora jefe de la policía nacional—. Estoy adscrita a presidencia del Gobierno, en labores de información.


  Javier se preguntó a qué vendría aquella aclaración no solicitada, pero no auguraba nada bueno. Presentía que el ministro Cuello había descubierto que Celia y él preparaban un reportaje sobre sus negocios con la mafia rusa, y había enviado a la inspectora para que se encargara de él. Tras haber untado a Martín, la policía volvía para no dejar cabos sueltos.


  La mujer no debía percibir que estaba nervioso; puede que no tuviera información suficiente para llevárselo detenido, pero si se mostraba dubitativo, estaría a su merced.


  —Investigamos al ministro de Comunicación por su implicación en una trama de comisiones ilegales —dijo la inspectora—. A través de Martín, supimos que dos periodistas de este diario preparaban un reportaje sobre los negocios de Cuello.


  —Suponiendo que eso sea cierto, el secreto profesional me impide revelarle cualquier detalle.


  —No tiene usted nada que temer, Javier. ¿Puedo llamarle así?


  —Como quiera.


  —Trabajo a las órdenes directas del presidente del Gobierno.


  —Que ha dimitido.


  —Sigue en funciones hasta que las Cortes elijan a su sucesor. Lo que quizá no sepa es que uno de los motivos de su dimisión fue la negativa de Duarte a refrendar el cese del ministro Cuello.


  —Los motivos personales de Maeso no me incumben, inspectora.


  —Yo diría que sí, dado que el centro de su investigación es Cuello.


  —No voy a negar ni afirmar eso.


  —Relájese, Javier, no tenemos nada contra usted. Estoy aquí porque necesitamos su colaboración para impedir que Cuello sea investido presidente del Gobierno. No podemos permitir que un delincuente llegue a la Moncloa, pero entienda que no tenemos mucho tiempo. La información que ha recopilado nos será de gran utilidad para evitar su investidura.


  —Usted podría ser una agente encubierta de Cuello, que ha venido aquí a tirarme de la lengua.


  —Podría, sí. Pero si lo fuera, no necesitaría darle ninguna explicación. La ley de defensa de la República nos da poderes para detenerle de inmediato y registrar la redacción, y también su casa y la de su compañera Celia, si se me antoja.


  Un sudor frío recorrió la espina dorsal del periodista.


  —Martín iba a facilitarme la documentación del caso, pero no acudió a la cita, y tampoco responde a mis llamadas. He preguntado a sus compañeros y nadie sabe dónde está. Su desaparición es muy sospechosa.


  Javier abrió una carpeta encriptada de su ordenador, e imprimió el extracto bancario de la cuenta de Martín, que Celia le había dado.


  —Ahí tiene la causa de su desaparición —Javier señaló la impresora, sin levantarse de su asiento.


  La inspectora examinó el papel y luego le dirigió una mirada de duda:


  —¿Sugiere que Martín fue sobornado para que mantuviese la boca cerrada?


  —Yo no sugiero nada. Hay una relación evidente entre el ingreso de cien mil euros en su cuenta y su desaparición.


  —¿Cómo ha conseguido este extracto?


  —Secreto profesional.


  —Me lo quedaré, si no le importa.


  —Claro. He sacado la copia para usted.


  —Aunque esto explicase la ausencia de Martín, lo que investigaré, no altera el propósito de mi visita. Necesito que confíe en nosotros y me entregue toda la documentación de su reportaje.


  —Tendría que consultarlo con mi compañera. Ella es coautora al cincuenta por ciento, y sin su autorización no puedo darle nada.


  —No se deje influenciar, Javier. Su historial profesional es intachable; usted es un periodista comprometido con la búsqueda de la verdad, siempre lo ha sido y seguro que lo seguirá siendo, pero su actual colaboradora no le conviene.


  —Celia tiene su propio método, que no voy a cuestionar, pero es una periodista honesta.


  —Conocemos las simpatías de su compañera con células de extrema izquierda que operan en Madrid.


  —¿Qué?


  —No finja sorpresa. Desde que terminó la guerra civil, Madrid se ha convertido en la ciudad más insegura de Europa. Es raro el día que no encontramos cadáveres en las cunetas, o desaparece gente. Vivimos en un Estado de Derecho y no podemos consentir que los radicales actúen impunemente en nuestro país.


  —Lo del Estado de Derecho es muy opinable, inspectora. La ley de amnistía ha garantizado la impunidad de los asesinos que masacraron a civiles durante la guerra.


  —Sí. Sabemos que Celia perdió a sus padres durante el asedio de Almansa, y ese sería un motivo para que sintiese simpatía por esos grupos que pretenden tomarse la justicia por su mano.


  —No voy a dejarla al margen —zanjó Javier—. Confío plenamente en ella y decidiremos juntos.


  —Está bien —la inspectora le dejó su tarjeta—. Llámeme en cuanto haya consultado con ella.


  —Lo haré.


  —¿Puede darme su número de móvil? Necesitaré estar en contacto con usted.


  Javier se lo entregó, de mala gana. Tendría que comprar otro nuevo; si Julia no era quien decía ser, podría saber en qué lugar se hallaba en cada momento a través de la red de satélites.


  Pero como ella había dicho, podría haberle incautado el ordenador y registrado su piso, invocando la legislación de excepción aprobada al acabar la guerra civil. Si fuese una agente de Cuello, no le daría tiempo a ocultar pruebas.


  Celia no apareció por la redacción hasta media mañana. Había tenido que realizar una entrevista para la sección de Cultura, en sustitución de un compañero que seguía de permiso. Javier la hizo pasar al despacho, informándole de la visita de la inspectora.


  Su amiga parecía esperar la presencia de la policía en el periódico y no mostró excesiva sorpresa, pero en cuanto él le comentó que había facilitado una copia del extracto bancario de Martín, comenzó a mostrar su agitación.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —Bueno, pensé que…


  —Tú mismo le dijiste que no le darías nada hasta haberlo consultado conmigo.


  —No creo que sea una agente de Cuello.


  —Eso no lo sabes.


  —Si lo fuera, ahora mismo los dos estaríamos en un calabozo.


  —Quiere que nos traguemos su historia para que les demos voluntariamente todos los datos. Si nos obliga a la fuerza, siempre podríamos ocultar algo.


  —Dice que trabaja a las órdenes directas del presidente del Gobierno. Si es verdad y no colaboramos, Cuello será el próximo inquilino de la Moncloa. ¿Es eso lo que quieres?


  —Se puede obtener mucho más de una persona a través del engaño que con la fuerza bruta —insistía tercamente ella.


  —No desconfíes por sistema de la gente, Celia.


  —Tal como están las cosas en España, eso es lo que nos mantiene vivos —ella se cruzó de brazos—. Bien, ¿qué vas a hacer?


  —Tú eres mi colaboradora en la investigación. No voy a dejar tu opinión al margen.


  —Gracias —Celia le besó—. Has hecho lo correcto.


  Él no estaba tan seguro, y esperaba de corazón que su amiga no se equivocase. Porque en caso contrario, ambos iban a lamentarlo muy pronto.


  IV


  Los sistemas de alerta temprana gallegos captaron la aproximación de formaciones de aviones militares procedentes del Reino Unido. El general Souto, que comandaba las fuerzas del ejército español, había trasladado su cuartel general a Madrid, donde se hallaba reunido con el Estado Mayor del Aire, para enfrentar la respuesta inglesa a la ocupación de Gibraltar.


  La Unión Europea había cerrado su espacio aéreo a cualquier vuelo militar de los países beligerantes. También se había prohibido a la OTAN el uso de sus bases en suelo europeo para operaciones relacionadas con el conflicto, una decisión que había levantado fuerte controversia en el seno de la Alianza, ya que Estados Unidos y el Reino Unido sostenían que la OTAN no precisaba autorización de la Unión para usar las fuerzas estacionadas en dichas bases, en el caso de que la paz y estabilidad occidental estuviesen amenazadas.


  La inacción de los europeos durante la última guerra española se había convertido en hoja de doble filo. Europa no quería verse implicada en guerras y se desentendía del conflicto, alegando que la OTAN era una organización militar que preservaba la seguridad de occidente frente a agresiones externas, pero no para apoyar a un Estado miembro frente a otro. Esa posición pasiva favorecía a España, aunque también la perjudicaba, pues para hacer frente a los aviones de la RAF, los escuadrones de la República no podrían cruzar el cielo de Portugal. Previsoramente, Souto había desplazado gran parte de la fuerza aérea a las bases de Galicia y Cantabria, dejando la retaguardia en Madrid y colocando el resto en el sur, para proteger Gibraltar, así como Ceuta y Melilla.


  La República no había decidido aún una respuesta a la invasión marroquí de las islas Chafarinas, Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera; eran posesiones de escaso interés estratégico para España, aunque eso no equivalía a admitir que renunciase a ellas. Por mucho menos, España estuvo a punto de entrar en guerra con Marruecos en 2002, durante la crisis de Perejil. La situación actual, sin embargo, era más complicada. Antes de la rebelión militar, Duarte concedió a Marruecos la soberanía compartida de Ceuta y Melilla. Tras la ocupación de estas plazas por Montoro, la República tuvo que dar marcha atrás, pero Marruecos seguía reivindicando aquel acuerdo y ahora aprovechaba la recuperación española de Gibraltar para insistir en sus reclamaciones.


  En mitad de aquel peligroso escenario, Souto tenía que hacer frente a los escuadrones británicos, dispuestos a asestar un primer golpe mientras la Royal Navy se concentraba en los puertos del sur de Inglaterra, pertrechándose antes de zarpar.


  El tráfico aéreo civil había sido suspendido en buena parte de España, principalmente en Galicia, la cornisa cantábrica y Andalucía. Muchos vuelos de Madrid habían sido desviados a Valencia y Barcelona, para no entorpecer el flujo de aviones militares que cruzarían el espacio aéreo español durante la batalla. El Ejército, con la aprobación de Zarzuela, había organizado un dispositivo de emergencia en los hospitales para atender a los heridos que causasen los bombardeos ingleses; los hospitales habían dado de alta a todos los pacientes cuya situación no fuese crítica, y en los quirófanos solo se atendían operaciones urgentes de extrema gravedad.


  Souto se concentró en una pantalla mural que recogía imágenes de la avanzadilla española, en rumbo de intercepción hacia los cazas de la RAF, que se desviaban hacia el oeste para evitar cruzar la península. El líder español del escuadrón les advirtió por radio de que la aproximación se consideraba un acto de guerra, y que diesen media vuelta o abrirían fuego.


  La advertencia tuvo que ser repetida más de cuatro veces, hasta que un comandante de la RAF contestó que sobrevolaban aguas internacionales y que España no tenía jurisdicción allí.


  El líder del escuadrón español solicitó instrucciones para proceder.


  Souto transmitió las órdenes oportunas a la cadena de mando, para que la operación defensiva diese inicio. Una formación de submarinos españoles, que navegaba en aguas del Atlántico, cerca de las costas de Pontevedra, recibió luz verde para el lanzamiento de misiles crucero. Resultaba extremadamente complicado acertar a un blanco en vuelo, con una trayectoria que el piloto podía modificar fácilmente. Solo una sofisticada tecnología de posicionamiento por satélite podía identificar cada blanco, fijarlo en la memoria del misil y seguir sus movimientos hasta que el combustible se agotase o el piloto cayese agotado.


  Las guerras modernas no se ganaban por una mera cuestión numérica, sino en las mesa de diseño. Una división entera podía ser destruida con unas pocas bombas termobáricas disparadas desde mil kilómetros de distancia. La RAF estaba sobredimensionada, arrastraba la inercia de la última gran guerra europea, donde tuvo que multiplicar sus efectivos para dominar en el aire a la aviación nazi. Sin embargo, dispositivos de pulso electromagnético empleados contra una formación podrían incapacitar sus circuitos electrónicos y hacer caer los aviones al mar, antes de que lanzasen un solo tiro. Era una posibilidad aterradora, porque si Rusia les había cedido esa tecnología, los ingleses también debían disponer de ella gracias a Washington; y si se empleaba de forma intensiva, Souto se quedaría sin aviación durante las primeras fases del conflicto.


  Se trataba de un arma de último recurso, que tenía en su arsenal. Se había armado a aviones de gran tamaño con generadores de pulso magnético, capaces de traspasar el blindaje con el que el Ejército protegía a sus equipos electrónicos. También se habían adiestrado a varios comandos en guerrilla urbana, para colocar emisores de pulso dentro de varias ciudades inglesas. Debido a la enorme energía que consumían, se precisaba la conexión a la red eléctrica de una población para emitir el pulso incapacitante. Si, en lugar de la superficie, se utilizaban en la atmósfera sobre zonas pobladas, podían sumir en la oscuridad a regiones enteras. Souto los llamaba escuadrones del día del juicio. Sabía que Israel mantenía aviones en vuelo constante, con armas de destrucción masiva que lanzaría contra el enemigo si su país era destruido por un ataque sorpresa de sus enemigos árabes. Los escuadrones del día del juicio mantenían una amenaza constante en el cielo, advertían a sus enemigos de la presencia de una espada de Damocles que no dejaría impune la llegada del Apocalipsis.


  No entraba en los planes de Souto utilizar armas nucleares, pero sabía que los generadores de pulso magnético tenían un efecto equivalente sobre las infraestructuras, aunque no producían radiactividad ni provocaban un hongo de polvo y fuego. No habría cráteres ni víctimas civiles, al menos inmediatas, pero su potencial destructivo podía hacer retroceder a un país a la edad de piedra.


  Rezó para que, pasase lo que pasase, sus escuadrones del día del juicio jamás tuvieran que abandonar la pista de despegue.


  Existía además una artimaña para combatir a la RAF sin tener que usar ese tipo de armas; los estadounidenses la habían empleado durante la guerra civil contra el ejército catalán y Souto pretendía devolver el golpe con creces.


  Los dispositivos desplegados por Rusia en el Atlántico incluían buques y aviones de interferencia electrónica, que podían anular el control de un caza e incapacitarlo para el vuelo. Entre estos sistemas se encontraban virus informáticos, ataques para saturar las líneas de comunicación del piloto y sobrecargas en la aviónica del aparato. Gracias a los servicios de inteligencia del SVR en el Reino Unido, y a la ayuda interesada de un coronel inglés que les había vendido información, se conocían al detalle los equipos que usaban los cazas británicos, incluidas las claves de comunicación con el alto mando. Informáticos rusos y españoles habían trabajado intensivamente en los últimos meses, para delinear una táctica ofensiva que compensase la inferioridad numérica de la aviación española, y demostrase a Londres que su época colonial en Occidente había llegado a su fin.


  Los cazas de vanguardia de la RAF abrieron fuego contra la avanzadilla española. Un Eurofighter de la República fue alcanzado por un proyectil enemigo y estalló en llamas. La batalla empezaba mal. El líder del escuadrón dispuso un despliegue en abanico, para atacar a los ingleses desde los flancos, pero antes de que pudieran responder a la agresión, un segundo Eurofighter fue alcanzado. Mientras surgía un denso penacho de humo de la cola, el piloto conservó el control del aparato lo suficiente para situar el caza en rumbo de colisión contra la formación inglesa. El aparato hizo explosión, llevándose por delante a un caza enemigo y dañando seriamente a otro, cuyo piloto se vio forzado a eyectarse de la cabina.


  Las medidas de guerra electrónica no surtían el efecto deseado. Los escuadrones ingleses seguían avanzando por el Atlántico, bordeando la costa portuguesa, con ocasionales bajas causadas por la defensa española, pero los aviones no quedaban fuera de control dando vueltas en el aire, como Souto esperaba. Algo se les había escapado, la información obtenida por el SVR no había sido lo bastante buena para obtener resultado tangibles.


  Afortunadamente, los misiles crucero resultaron ser más efectivos, y comenzaron a cobrarse piezas conforme la RAF rodeaba el cabo de San Vicente y entraba en el golfo de Cádiz. Allí, la Armada y la aviación española habían concentrado una segunda línea de defensa, para mermar a la aviación extranjera antes de que llegase a Gibraltar.


  El enemigo dividió sus fuerzas en tres formaciones; una de ellas se desvió hacia Rota y comenzó a descargar una lluvia de misiles de precisión sobre las instalaciones de la base aeronaval. Dos bombarderos británicos, escoltados por una escuadrilla de cazas, siguieron rumbo a Sevilla para atacar la estratégica base de Morón. El resto de la fuerza ofensiva siguió hasta Gibraltar y atacó intensivamente las instalaciones portuarias y el aeropuerto. La República había sacado todos sus buques de la Roca, para evitar que los ingleses los hundieran, y confiaba en los submarinos y la artillería antiaérea para repeler a la RAF.


  Tras destruir los muelles y la torre de control, los ingleses se dedicaron a bombardeos de precisión sobre las instalaciones militares que suponían había ocupado la República. Con las tropas de tierra y los blindados a buen recaudo, lo único que la RAF consiguió fue dañar edificios civiles e infraestructuras básicas para sus propios habitantes. No era una táctica muy inteligente. Sin infantería, el Reino Unido sabía que no podría recuperar el control del peñón, y cuanto más tardase en enviarla, más elevadas serían las pérdidas.


  Souto examinó el campo de batalla y calculó el tiempo que el enemigo podría seguir bombardeando antes de quedarse sin combustible. Dos aviones cisterna de repostaje en vuelo habían sido destruidos por la República, y el resto estaban siendo sometidos a acoso intensivo, para evitar que se acercasen al Estrecho. A menos que Estados Unidos interviniese en el último momento en ayuda de su aliado, el Reino Unido iba a verse en serios aprietos para sacar sus aviones de allí de vuelta a casa.


  El satélite mostraba el regreso de los bombarderos de la RAF que habían castigado Morón. Souto contempló con sorpresa que no se dirigían a Gibraltar.


  Se replegaban a Marruecos.


  CAPÍTULO 12


  I


  Luis Duarte analizaba con preocupación creciente los partes del Estado Mayor. El general Souto había llamado de madrugada a Zarzuela para informarle de la última incursión de la RAF en territorio español, así que el presidente de la República había decidido levantarse y ponerse trabajar, ya que no iba a recuperar el sueño.


  El contraataque británico había sido más duro de lo esperado. Los daños en infraestructuras gibraltareñas fueron cuantiosos, pero se trataba en buena parte de inmuebles civiles, así que al final los ingleses salían perdiendo. El bombardeo había provocando un apagón en la Roca y el corte de agua corriente, que sufriría la población que, ignorando los consejos de las autoridades, aún no se hubiese marchado. La infantería española y los blindados apenas habían resultado afectados, ya que tuvieron tiempo de replegarse a lugares seguros.


  Sin embargo, el número de bajas en La Línea de la Concepción, Morón y Rota ascendía a más de quinientas, la mayoría civiles. Y eso no era lo peor. Tras el bombardeo, los aviones de la RAF se habían refugiado en Marruecos, donde habían repostado combustible. Algunos cazas habían vuelto al Reino Unido para reaprovisionarse de misiles, y otros esperaban en el país vecino la previsible llegada de la Royal Navy en los próximos días, para continuar el asedio.


  Eso complicaba el éxito de las operaciones sobre Gibraltar. El acuerdo de Tánger, firmado con Marruecos para desactivar futuras tensiones con la República, no estaba siendo respetado.


  Duarte llamó a Moncloa. Odiaba hacerlo, pero necesitaba a Maeso en aquellos momentos para que se encargase del asunto. El dimitido presidente del Gobierno mantenía buenas relaciones con el ejecutivo de Rabat y conocía bien al ministro de Defensa Khatibi. De hecho, el éxito del acuerdo de Tánger había sido mérito de ambos, así que Maeso tendría que arreglar lo que había empezado.


  Su interlocutor apareció en la pantalla del ordenador, pulcramente vestido con traje y corbata, a pesar de que eran las cinco de la mañana. Al verlo, Luis recordó que no se había afeitado y que debería haberse puesto algo decente.


  —Has madrugado —dijo fríamente Maeso.


  —Supongo que ninguno de los dos hemos dormido esta noche —respondió Duarte en tono conciliador.


  —¿Qué quieres? Estoy bastante ocupado.


  —Tengo que pedirte un favor.


  Maeso dibujó una sonrisa torcida:


  —¿Un favor, a mí? ¿Desde cuándo cuentas conmigo?


  —Escucha, no es un favor personal, sino un servicio que te pido en bien de la República.


  —Tú has iniciado esta guerra y a ti te corresponde terminarla.


  —Necesito que hables con Khatibi. Tienes que convencerle para que deje de ayudar a los ingleses.


  —Manda al ministro de asuntos exteriores. Ahora tú llevas las riendas. A mí qué me cuentas.


  —Khatibi confía en ti. Vuestra relación personal siempre ha sido magnífica. Me gustaría que te entrevistases con él y le ofrecieses un arreglo.


  —¿Servirá mi palabra de algo si luego a ti se te ocurre desautorizarme?


  —Tienes plenos poderes para cerrar un acuerdo. Lo que convengas con él será respetado.


  —¿Sea lo que sea?


  Duarte apretó los dientes:


  —Sí, joder.


  —Estoy grabando esta conversación.


  —Vale —Duarte contuvo un bostezo.


  —Ya pensaba hablar con Khatibi por mi cuenta. Sigo siendo el presidente del Gobierno en funciones, por mucho que te moleste.


  —Me alegra que tengas iniciativa.


  —No necesito tu aprobación ni palmaditas en la espalda, Luis. Te has saltado la Constitución a la torera. Algún día responderás por eso.


  —La Historia la escriben los vencedores, Julián. Ganaremos esta guerra, porque la razón nos asiste, y entonces el pueblo entenderá que los esfuerzos que le pedimos estaban justificados.


  —Ahórrate tu discurso, no tengo interés en oírlo.


  —¿Cuándo será el encuentro? Si quieres decírmelo, claro.


  Maeso vaciló unos instantes:


  —Hoy mismo, en Portugal. Estoy esperando que me llame para acordar los detalles.


  —¿Puedo enviar a alguien de mi equipo, para que te asista en la negociación?


  —No.


  —Solo será como asesor…


  —Tengo mis propios asesores.


  —Como quieras. Gracias por atender mi llamada. Confío que me mantengas informado del resultado de las conversaciones.


  Maeso se limitó a realizar un breve asentimiento de cabeza y cortó la comunicación.


  Duarte suspiró. Ojalá pudiera dar marcha al reloj y evitar aquella locura. Debería haber abandonado la Zarzuela cuando firmó la paz con Montoro; habría evitado el conflicto de Gibraltar y salvado su matrimonio. Echaba mucho de menos a Pilar; era consciente de que se había portado mal con ella y que su esposa había actuado correctamente al marcharse. Pilar había sido la persona más importante de su vida, su mejor consejera y amiga. Y él la había empujado a irse.


  Sus ojos regresaron a los partes militares, esparcidos por su escritorio: quinientas personas habían perdido la vida por su culpa, pero ahora no podía retroceder o aquellas muertes habrían sido en vano. Si permitía que el Reino Unido humillase a la República al primer golpe, España perdería toda su credibilidad y sería destrozada por sus enemigos. Lamentablemente, ya no podía detener la guerra. Tenía que continuar, porque los ciudadanos no entenderían una retirada en aquellos momentos. La reconquista de Gibraltar uniría a los españoles como pueblo, ayudaría a cicatrizar las heridas de la guerra civil y a que la República fuese respetada internacionalmente, en un momento en que las fuentes de financiación externas estaban cerradas, a excepción de Rusia. Y su apoyo no era precisamente altruista.


  —Hola —dijo Laura, entrando a su despacho—. ¿Interrumpo algo?


  —No tenías por qué haberte levantado. Va a ser un día duro y necesito que tengas los ojos bien abiertos por mí.


  —Soy tu consejera. No puedo cumplir mi papel si me quedo en la cama mientras tú trabajas. Mi puesto está a tu lado, no importa qué hora sea.


  —Como quieras —él la besó, y pulsó el botón del intercomunicador, para avisar a cocina. Encargó una cafetera para los dos y tostadas.


  —¿Con quién hablabas? Me pareció escuchar la voz de Maeso.


  —Tienes un oído excelente, Laura.


  —Es un sentido que se degrada con la edad. Los jóvenes captan frecuencias que los adultos ya no pueden oír.


  —Sutil forma de llamarme viejo. Sospecho que hasta puedes oír a través de las paredes, si la conversación merece la pena.


  —Es un talento necesario para mi trabajo —sonrió ella, acariciándole la nuca—. ¿Qué quería Maeso?


  —Lo llamé para pedirle un favor.


  —¿Aún confías en él, después de lo que te ha hecho?


  —Julián tiene visión de Estado. Ambos sabemos que la República está por encima de nuestras diferencias personales.


  —Has olvidado muy pronto sus intrigas toledanas, con el traidor de Sajardo y los presidentes de Aragón y Extremadura.


  —No lo he olvidado. Soy el secretario general de los socialistas, y sé que un sector de mi partido quiere que deje la política. El contacto de Julián con ese grupo después de dimitir era previsible, pero la situación está controlada. No tienen respaldo suficiente en el Congreso para tumbar la investidura de Cuello.


  —Eso no lo sabes, Luis. Si bajas la guardia, ganarán.


  —No he llegado hasta aquí si no supiera cómo funcionan los engranajes del partido. Pero agradezco que te preocupes por mí.


  —Al hacerlo, también me preocupo por mí. Si tú caes, yo también.


  —Alabo tu sinceridad, cielo.


  —He descubierto que alguien más se empeña en quitarte la tierra bajo los pies.


  —Esperaremos al café para discutirlo. Prefiero no afrontar las malas noticias con el estómago vacío.


  —Se trata de tu ex mujer.


  Duarte sintió cómo algo en su interior se removía, y no eran sus tripas.


  —Tengo calor —dijo, acercándose a la ventana—. ¿Cuánto falta para que amanezca?


  —¿No quieres oírlo?


  Una brisa fresca azotó el rostro del presidente de la República, al entornar la ventana. Los papeles que cubrían su escritorio aletearon y algunos cayeron al suelo. Sin apartar su vista de los jardines del palacio, Duarte recordó el camión de la mudanza que Pilar había enviado para recoger sus cosas. Ese camión se había llevado de allí algo más que muebles: le había arrebatado la parte más valiosa de su vida.


  Leyendo los pensamientos que atormentaban a su amante, Laura añadió:


  —Tu ex no se limitó a sacar sus muebles y su colección de modelitos. También se llevó algo más del palacio.


  —¿Por qué no llega ese café? —Duarte intentó alcanzar el teléfono, pero Laura lo detuvo.


  —Tendrás que escuchar esto, Luis. Afronta la realidad; una tostada y un café no van a cambiarla.


  —No quiero oírlo —murmuró él, dejándose caer en el sofá.


  Un camarero llamó a la puerta. Laura aceptó la bandeja y la depositó en la mesa del tresillo. Sirvió dos tazas.


  —Esperaré a que desayunes —ella se sentó a su lado.


  Él untó una tostada con mantequilla, pero al darle un bocado, descubrió que no podía hacerlo bajar por la garganta. Tomó un sorbo de café y apartó la bandeja:


  —Empieza. Se me ha quitado el apetito.


  —Pilar fue a ver a Maeso a la Moncloa, el lunes. Desde entonces, lleva escolta proporcionada por presidencia del Gobierno.


  —Ella y Julián mantienen una buena amistad —Duarte buscaba desesperadamente un asidero donde agarrarse.


  —Intervine los teléfonos de tu ex. Una inspectora de policía, que trabaja para Maeso, la llamó para citarla a fin de que ampliara datos relativos a su visita. Pilar estuvo a punto de hablar lo que no debía, pero la inspectora la cortó de inmediato, y quedaron en encontrarse otro día. Hemos seguido a las dos, aunque nos fue imposible obtener grabaciones de lo que la inspectora quería de ella. Sin embargo, tenemos indicios de que tu esposa ha cometido un delito de sustracción de documentos y otro de revelación de secretos oficiales. En tiempo de guerra, esas conductas se castigan con quince años de prisión, suponiendo que no constituyan traición.


  —Laura, ¿por qué siempre piensas mal de la gente?


  —Me sorprende que seas tan ingenuo. ¿Recuerdas el día en que llamaste a Montoro a la Zarzuela? Le preguntaste si sabía algo de una conspiración para derribar a la República. Él juró por su honor que no, y tú le creíste. Poco después, Montoro se sublevó en Andalucía.


  —Admito que fui un estúpido, pero no compares a Pilar con Montoro. Es ofensivo que pienses eso de ella.


  —Pilar es una mujer despechada, está celosa porque yo le he arrebatado a su marido y quiere hacerte daño.


  —No puedo aceptarlo.


  —Tu problema, Luis, reside en que te niegas a aceptar la realidad. Ya deberías estar escarmentado.


  —Yo podría pensar de ti que te estás asegurando de que Pilar no regrese aquí, para ocupar su lugar.


  —Bienvenido a mi mundo —comentó irónicamente Laura—. ¿Sabes? La paranoia es un instinto natural que nos dio la evolución. La desconfianza ayudaba al cazador a sobrevivir en un mundo lleno de peligros. Si te crecen ojos en el cogote, tus posibilidades de salir airoso de una emboscada se doblan. Yo soy esos ojos, Luis. Puedo ver los peligros que tus sentidos rechazan ver.


  —Está bien. ¿Qué tienes en mente?


  —Detener a Pilar para interrogarla. Ya hemos registrado discretamente vuestro piso de la calle Fuencarral, en el que se aloja, pero no hemos hallado nada. Es muy lista.


  —¿Has entrado en ese piso sin decirme nada? Maldita sea, también es mío. Guardo documentos personales en él.


  —Si tenías información confidencial y no la trajiste a la Zarzuela al ser elegido presidente, mereces que alguien te los quite. El piso de Fuencarral no es seguro para esconder nada. Abrimos tu puerta blindada en un minuto, sin forzarla. Ni siquiera cuenta con videovigilancia.


  —Laura, si por ti fuera, ya estarían entre rejas Maeso, Pilar, Sajardo, Vinuesa y Moraleda. Soy el presidente de la República, no un carcelero. Que otros no piensen como yo no los convierte en criminales. Tengo que respetar la ley.


  —Sin embargo, nadie respeta a la República. Tu vinculación emocional con esos traidores te impide tomar las decisiones adecuadas para defender al país, y a ti mismo. A veces… —Laura se calló.


  —¿Qué ibas a decir?


  —Nada, olvídalo.


  —No te hagas de rogar, suéltalo.


  —A veces me pregunto si te da todo igual. Si sigues siendo el que eras antes de la rebelión de Montoro, o ahora te dedicas a contar los días que te quedan para dejar el cargo.


  —¿Crees que estoy provocando mi suicidio político?


  —Te sientes responsable de lo que pasó, y ésta es tu manera de inmolarte a lo bonzo.


  —Muy bien. Pues si me inmolo, no rociaré a mis amigos con gasolina. Me quemaré yo solo.


  Laura tomó un sorbo de café y asintió con una media sonrisa.


  —Haz lo que quieras —dijo—, pero desengáñate de una vez: ellos ya no son tus amigos.


  II


  Javier Valero entró en una cafetería a seis manzanas del trabajo y pidió café solo. Había recibido una llamada de la inspectora Esparcia, citándole allí con apenas veinte minutos de antelación.


  Aquello no presagiaba nada bueno, aunque si hacía memoria, en los últimos meses había tenido pocas noticias buenas. Era una cafetería muy pequeña y no había nadie a aquella hora. Poco después de sentarse en la barra, observó que el camarero se dirigía a la puerta y colocaba el cartel de cerrado.


  —¿Qué sucede? —inquirió, nervioso.


  —Nada —dijo el camarero—. Tómese su café tranquilo.


  —¿Cómo que nada? Acaba de cerrar el local conmigo dentro.


  —La inspectora es pariente mía. Me pidió como favor personal que le despejase el local durante una hora. Debe de estar al caer.


  —¿Qué pasa si tengo que irme ahora mismo? —las advertencias de Celia aún resonaban en su cabeza.


  El camarero se encogió de hombros.


  —Por mí puede irse cuando quiera. Solo tiene que correr el pestillo interior y marcharse.


  Javier se acercó a la entrada y desplazó el cerrojo, para comprobar que no estaba bloqueado. Abrió la puerta, pero en ese momento, un cliente trató de acceder al local.


  —Cerrado por inventario —dijo el camarero—. Vuelva dentro de una hora.


  El cliente se marchó y Javier regresó a la barra. Instantes después, la inspectora llamaba al cristal de la puerta con los nudillos.


  —¿A qué viene todo esto? —preguntó Javier, molesto.


  —Llevan siguiéndome desde hace un par de días —dijo Esparcia, señalándole una de las mesas de fondo.


  —Se supone que las labores de seguimiento son asunto de la policía.


  —No son policías. He reconocido a uno, y trabaja para el ministerio de Comunicación. La gente de Cuello nos pisa los talones.


  —¿Para eso me ha hecho venir a toda prisa?


  Tomaron asiento alrededor de la mesa. La mujer depositó encima el papel que contenía el extracto bancario de Martín.


  —Es falso —anunció—. He hablado con el director de la sucursal y no existe ningún ingreso de cien mil euros. La cuenta de su jefe tiene un saldo de doscientos quince euros y no refleja movimiento desde hace un mes. Ahora, cuénteme cómo llegó a su poder este extracto.


  Javier no podía decírselo. Si la inspectora se enteraba de que Celia se lo había entregado, la detendría de inmediato. No quería que siguiese la suerte de Joana. Otra vez no.


  —Una fuente anónima me lo dio —dijo—. Hasta ahora, toda la información que me había pasado era buena.


  —¿Cómo se llama?


  —Teresa. No sé su apellido. La última vez que la vi fue en el parque del Retiro, junto al palacio de cristal.


  —No le creo, Javier. Está encubriendo a alguien.


  —Aunque supiese quién es, no se lo diría. Tengo que mantener el secreto profesional.


  —Han secuestrado a su jefe, y la persona que falsificó este extracto sabe dónde está. Su celo como periodista entorpece una investigación criminal. Si no encontramos pronto a Martín…


  —Solucionaré esto. Se lo prometo.


  —¿Cómo?


  —Es cosa mía.


  —Ya no. Tiene que darme de inmediato los datos sobre la investigación de Cuello. Y decirme quién le entregó este papel.


  —Mañana me pondré en contacto con usted.


  —Creo que no se da cuenta del peligro que corre.


  —Lo sé perfectamente, inspectora. El riesgo forma parte de mi profesión.


  —¿Forma parte de su profesión encubrir a un delincuente?


  —A veces es necesario tratar con ellos para conseguir información. Ustedes lo hacen a diario: acuden a soplones, les pagan con droga o dejan en libertad a criminales de poca monta para llegar a los cabecillas.


  —Javier, si no tuviese órdenes expresas de Moncloa, tendría que llevármelo esposado.


  —Vaya. ¿Y en qué consisten esas órdenes?


  —Su colaboración debe ser voluntaria.


  —Me alegra que sea disciplinada. Eso la honra.


  —Lamento no poder decir lo mismo de usted. Su equivocado sentido de la integridad profesional le ha conducido a un terreno pantanoso. Dudo que sea capaz de salir si rechaza mi ayuda.


  —Voy a colaborar, ya le he dicho que lo haré, pero necesito más tiempo.


  —¿Cuánto?


  —Un día, dos a lo sumo.


  —Postergar un problema no lo resuelve; posiblemente lo agravará.


  —Guárdese sus frases lapidarias. Le doy mi palabra de que lo haré.


  —¿Ha hablado ya con Celia?


  —Sí. Es reacia a colaborar, pero su negativa no es definitiva. La convenceré para que cambie de opinión.


  —El presidente Maeso confía en usted —la inspectora se levantó—. No le defraude.


  —No lo haré.


  —Si le falla, el país quedará en manos de un ladrón. Piénselo antes de dar el siguiente paso.


  Esparcia se marchó. Javier estaba confuso; su sentido del deber le empujaba a darle a la inspectora lo que quería, pero eso condenaría a Celia, y ya tenía suficiente cargo de conciencia con lo que le sucedió a Joana.


  Reflexionó sobre los motivos que habían conducido a su amiga a engañarle. Ella había fabricado aquel extracto bancario para convencerle de que Martín había huido, tras ser sobornado para que no publicase el reportaje sobre Cuello. ¿Por qué lo había hecho?


  Para justificarse. Él se había negado a tomar medidas drásticas contra Martín. Y Celia había decidido actuar por su cuenta.


  III


  El avión del presidente del Gobierno llegó a Lisboa con media hora de retraso. Maeso viajaba sin asesores, con la única presencia de sus guardaespaldas. La capital lusa había sido elegida como territorio neutral para la reunión secreta que celebraría con Khatibi, el ministro marroquí de Defensa. Duarte había presionado hasta el último minuto para que Maeso accediese a incluir alguien de Zarzuela en su equipo, pero sus intentos fueron inútiles. Aquella sería una reunión entre dos personas, nada más, y no necesitaban apuntadores ni abogados. Por otra parte, el acuerdo de Tánger, que rubricaron para zanjar futuras disputas territoriales entre ambos países, no había servido de nada, a pesar de ser suscrito con la asistencia de expertos juristas de ambos países. Maeso acudía a la cita con un maletín vacío; todo lo que necesitaba se hallaba dentro de su cabeza. Khatibi no se dejaba impresionar por la jerga jurídica, pero era una persona razonable. Maeso no se habría tomado la molestia de ir a Lisboa si no lo creyese.


  El vehículo blindado proporcionado por la embajada española le llevó al punto de encuentro, en una villa residencial de las afueras. La comitiva de Khatibi ya había llegado y se encontraba en el interior del inmueble. Policías portugueses de paisano controlaban los accesos y recogieron las armas de los escoltas, antes de franquearles la entrada.


  Tras los saludos protocolarios, Maeso pidió a Khatibi que su reunión transcurriese sin testigos. El marroquí había traído a media docena de asistentes y se mostró contrariado por aquella petición, pero acabó aceptando.


  Entraron a una espaciosa biblioteca. Les dejaron una bandeja con bebidas y cerraron la puerta. Maeso tomó un largo trago de agua, mientras Khatibi se servía una infusión.


  El español, poco amigo de rodeos, fue directo:


  —Esto no puede seguir así. Vuestra ayuda a los ingleses tiene que cesar de inmediato.


  —¿Por qué? —Khatibi sopló sobre su taza—. Mantenemos buenas relaciones con el Reino Unido. Nos pidieron un favor, y como Estado amigo se lo concedimos.


  —España y Marruecos han sido amigos durante mucho tiempo. No nos conviene que eso cambie. Somos vecinos y en bien de la paz estamos condenados a entendernos.


  —Me gustaría, pero no sé si esa es vuestra intención. Expulsasteis a la policía marroquí de Ceuta y Melilla, vulnerando los acuerdos firmados.


  —Fue Montoro quien lo hizo.


  —Pero al acabar la guerra, nuestros policías no volvieron.


  —Firmamos el acuerdo de Tánger para zanjar esa disputa de una vez.


  —No se zanjó, solo se aplazó durante cinco años. Pero ahora vosotros recuperáis Gibraltar, agitando el estandarte del anticolonialismo. Me parece bien, pero os habéis quedado sin excusas para negarnos lo que es nuestro —Khatibi volvió a soplar en su taza, antes de probar la infusión—. De todas formas, el acuerdo de Tánger solo abarcaba Ceuta y Melilla. No mencionaba el resto de territorios ocupados por España en Marruecos. Técnicamente no lo hemos violado.


  —El espíritu de Tánger era sentar las bases para la paz; pero con la invasión de las Chafarinas, Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera, nos empujáis a un conflicto que no deseamos.


  —No renunciaremos a esos territorios. El premier británico me ha garantizado el apoyo de su Ejército, si intentáis arrebatárnoslos.


  —A cambio de usar Marruecos como base para reconquistar Gibraltar.


  —¿Y qué querías que hiciera? La oposición islamista en el Parlamento de mi país se habría fortalecido si me hubiese cruzado de brazos. Las elecciones en Marruecos son el año que viene; una derrota electoral de mi partido les llevaría al gobierno, y eso sería catastrófico para Marruecos y España.


  —¿Quién más te ha presionado?


  —No te entiendo.


  —Tú y yo sabemos lo que significa el Estrecho para las superpotencias. Está en juego el control de una de las vías marítimas más importantes del planeta.


  —La decisión de recuperar esos territorios fue un acto de reafirmación de nuestra soberanía.


  —Te lo preguntaré de otro modo: ¿sabía Londres lo que ibais a hacer?


  —No.


  —Luego el trato a que llegaste con el Reino Unido fue posterior a la toma de las Chafarinas.


  —En realidad, fue mi colega británico quien me llamó para proponérmelo.


  —No me creo que Marruecos se atreva a una operación de ese calibre, sin saber de antemano que alguien le cubrirá las espaldas. Y me parece que ya sé qué país está detrás de todo esto.


  —Está bien —bufó Khatibi—. Las cartas sobre la mesa: Bowen me presionó para que entrásemos en Ceuta y Melilla.


  —Después de lo que pasó, y la Casa Blanca sigue confiando en él. Su cese como embajador fue una comedia. Bowen tenía instrucciones muy concretas de lo que debía hacer, y las ejecutó sin contemplaciones.


  —Siento por Bowen tanta simpatía como tú, pero no me dejó otra opción.


  —Sí la tenías. Podías haberme llamado, podíamos haber hablado y arreglado esto. Ahora, la solución será mucho más difícil.


  —Mi ejército no se replegará. Agradéceme que no hiciese caso a todo lo que Bowen quería.


  —¿Crees que enviará a un solo soldado a Marruecos para defenderos? A lo sumo, os venderá armas para que las uséis contra nosotros. Ellos no se exponen directamente, si pueden evitarlo.


  —Supongo que no habrás venido aquí para cruzarnos reproches. ¿Tienes alguna propuesta que hacer?


  —Consentiremos que os quedéis con las Chafarinas, Alhucemas y Vélez de la Gomera, a cambio de que os declaréis neutrales en la guerra, como han hecho todos los países europeos.


  —Me propones darme algo que ya tengo —rió Khatibi—. ¿Qué clase de trato es ese?


  Maeso entrelazó las manos sobre su regazo, paciente:


  —¿Quieres ver quién tiene la bandera anticolonialista más grande? ¿De verdad quieres jugar a eso?


  —Esto no es ningún juego —gruñó Khatibi.


  —Dejémonos de hipocresías: Marruecos y Mauritania invadieron el Sahara en 1975. Los mauritanos se retiraron más tarde, agotados por los ataques del Polisario; en cambio, vosotros levantasteis un muro para proteger la zona rica del país, con torres de vigilancia y ametralladoras. Nos echáis en cara Ceuta y Melilla, pero mantenéis un ejército de ocupación en una tierra que ya tenía dueño antes de vuestra llegada. Devolvedla a los saharauis y dejad de comportaros como una potencia colonial.


  —El Sahara forma parte de nuestra patria; no vamos a renunciar a él. Y ese muro lo levantamos para protegernos de los ataques a nuestra población. Los españoles conocéis bien lo que significa el azote del terrorismo. Deberíais ser más comprensivos con nuestra situación.


  —La República Árabe Saharaui Democrática observa con interés la evolución de esta crisis.


  —¿Estás negociando con los terroristas del Frente Polisario?


  —He hablado con los representantes legítimos de su Gobierno. El Sahara está dividido en dos desde que España se retiró. Marruecos se quedó con la parte rica y dejó a los saharauis la arena del desierto, pero la situación podría cambiar en breve si no llegamos a un acuerdo.


  —Ahora lo entiendo. Has venido a Lisboa para amenazarme con una guerra.


  —Los saharauis piensan que están ante una oportunidad histórica para recuperar lo que es suyo; más o menos, lo mismo que pensáis vosotros con los territorios que España conserva en Marruecos. Si queremos hacer justicia con los pueblos, una justicia afianzada en la paz y no en mentiras, tendréis que conceder la libertad al Sahara.


  —El Sahara pertenece a Marruecos.


  —Khatibi, mira objetivamente los hechos: de ser un pueblo oprimido por España y Francia, os habéis transformado en un Estado que oprime a un pueblo hermano. Esta situación no puede prolongarse; habéis dado largas desde hace décadas al referéndum de autodeterminación del Sahara, escudados en los Estados Unidos.


  —No voy a tolerar que llames estado opresor a mi país.


  —Entonces expondré los hechos sin retórica: o aceptas mi propuesta, os declaráis neutrales y los ingleses se marchan de Marruecos, o el Polisario lanzará una ofensiva sin precedentes en el Sahara ocupado. Ya hemos enviado asesores militares a la zona y estamos dispuestos a apoyarles.


  —Esa propuesta es un ultraje.


  —Deja los puñetazos sobre la mesa para el público; tú y yo no necesitamos hacer teatro. Te ofrezco una salida digna: salvas la cara, te quedas con los territorios que nos has arrebatado, y al tiempo tu país hace gala de talante diplomático, distanciándose de la guerra.


  —Suponiendo que mi Gobierno aceptase, ¿qué garantías hay de que respetaréis el pacto?


  Maeso suspiró con cierto alivio. Khatibi empezaba a mostrarse razonable.


  —Tengo plenos poderes para vincular a la República en un acuerdo de paz con Marruecos.


  —Pero dimitiste hace poco.


  —Sigo siendo el presidente del Gobierno de España. Lo que yo acuerde contigo será respetado por mi sucesor y por Duarte. El derecho internacional establece que un tratado no se invalida aunque después cambien los dirigentes de las partes signatarias.


  —Si detectamos la aproximación de una sola lancha patrulla a las islas que hemos liberado…


  —No deseamos la guerra con Marruecos. Si quisiésemos recuperarlas, no me molestaría en venir aquí a advertirte.


  —Hablaré con mi Gobierno, aunque no te prometo nada.


  —Tendrá que ser hoy mismo. No permitiré que los ingleses se cobren más víctimas civiles, mientras tú y yo tomamos el té. El Reino Unido debe sacar sus aviones de Marruecos inmediatamente.


  IV


  La jornada para Resnizky no había empezado bien. Zarzuela le pedía explicaciones por el escaso resultado de las contramedidas de guerra electrónica, utilizadas contra la aviación inglesa. Los servicios de inteligencia habían confiado excesivamente en la palabra de un coronel de la RAF, que les había pasado información a cambio de dinero. Los agentes rusos estaban investigando si les había engañado o los ingleses habían descubierto la infiltración. En cualquier caso, aquel coronel seguiría el mismo destino que Kozlov y todos los sinvergüenzas que alguna vez habían tenido la osadía de desafiarle.


  Los ejecutivos del consorcio ruso de energía aceptaron los hechos consumados sin mucho revuelo. No se había producido ninguna batalla por la sucesión y el lugar de Kozlov lo ocupó alguien más inteligente, lo cual tampoco era difícil. Las luchas intestinas por el poder no eran buenas para el negocio y Resnizky les hacía ganar mucho dinero. Aunque arriesgó su puesto al tomar la decisión de eliminarlo, había salido reforzado. Su control sobre las inversiones del consorcio en España ya era total y no tendría que aguantar interferencias de patéticos gánsteres.


  Su jugada, además, le había granjeado la amistad deudora de Cuello, futuro presidente del Gobierno de España. Su hija pequeña, amenazada por Kozlov, ya podía volver tranquila a la escuela, sin temor a ser secuestrada. Cuello era definitivamente suyo y podría hacer con él lo que quisiera. Le debía la vida de su hija, y Resnizky tenía la intención de que jamás olvidase aquel favor.


  Sin embargo, se rumoreaba por Madrid que su elección no era segura. Cuello carecía del carisma de Maeso y era manipulable. Si Resnizky fuese español, no le gustaría ser gobernado por un presidente así. Más que un político con personalidad, Cuello era un juguete en sus manos; y aunque la sensación resultaba muy gratificante, las personas que llevaban una etiqueta en la frente no eran de fiar. Si él lo había comprado, alguien en el futuro podría hacer lo mismo. Cuello no entendía de lealtades, su catecismo era el dinero y algún día podría estar tentado de cambiar de bando.


  Los americanos apostaban fuerte y el dinero no representaba un problema para ellos. Resnizky seguía con interés y fascinación los movimientos de Bowen en el sur de España; como la proverbial ave Fénix, había resurgido de sus cenizas para retomar el trabajo donde lo dejó tras abandonar la embajada. Resnizky veía en Bowen a un igual, pero eso lo convertía en un adversario difícil de engañar. Bowen había jugado con maestría durante la pasada guerra civil con ambos bandos, había sumido a la República en el caos, justo lo que deseaba desde el principio; se aprovechó de las ambiciones de los nacionalistas catalanes y vascos, y de los nacionalistas de Montoro, para manejarlos a su antojo. Era un titiritero brillante, y no le extrañaba que sus jefes siguiesen contando con él, a pesar de que públicamente hubiesen marcado distancias. Si Bowen tuviese un precio, le encantaría comprarlo.


  Era cuestión de tiempo que el americano pusiese sus ojos en Cuello, y entonces los negocios de Resnizky en España tendrían serias dificultades. Haber salvado a la hija del ministro sería suficiente para tenerlo sujeto una temporada, pero aquel ambicioso nunca tendría bastante, y en el futuro se convertiría en un problema. Era inevitable que acabase haciendo compañía a Kozlov.


  La segunda mala noticia del día fue la visita a su despacho del propio Cuello.


  —Buenos días, presidente —Resnizky le estrechó afectuosamente la mano, recibiéndole con una sonrisa almidonada.


  —Todavía no lo soy —gruñó el ministro, tomando asiento.


  —Detalles burocráticos. Muy pronto estarás jurando tu cargo en la Zarzuela, ante Duarte. España tendrá por fin el presidente que merece.


  Cuello ladeó la cabeza, suspicaz, con el movimiento compulsivo de un pájaro. Tras unos instantes de duda, interpretó que era un comentario adulador y su cabeza regresó a la posición original.


  —El tipo que amenazó a tu hija ya no volverá a causarte problemas —le recordó Resnizky, por si Cuello lo había olvidado.


  —Ya. ¿Y si mandan a otro?


  —No lo harán. Está todo arreglado. La compañía ha respaldado mi gestión; Kozlov pertenecía a la vieja guardia, un dinosaurio que no supo adaptarse a los cambios.


  —No quiero saber cómo lo hiciste. Cuanto menos sepa de ese asunto, mejor.


  —Viniste aquí en busca de resultados, y te di lo que deseabas. El resto es trabajo de fontanería —Resnizky añadió con un rictus cómplice—: Los dos sabemos qué significa eso.


  —Mi pasado como tesorero del partido quedó atrás. Mis objetivos actuales son muy distintos.


  —Descuida, no te mancharás las manos. Tu reputación quedará intacta. Para eso están los soldados; las balas nunca deben alcanzar al general.


  Aquel halago envuelto en una fina película de cinismo no agradó a Cuello, quien tampoco estaba de buen humor. Se levantó del sillón e inspeccionó las bebidas que Resnizky tenía sobre una mesa auxiliar, cerca del ventanal.


  El ministro se sirvió medio vaso de whisky sin hielo, y se acercó a la cristalera para observar el tráfico del paseo de la Castellana.


  —Tengo problemas —dijo.


  —Me estoy encargando del asunto. El coronel de la RAF que nos engañó puede darse por muerto; nadie me estafa y vive para contarlo.


  —No se trata de eso —Cuello apuró su whisky; iba a servirse otro, pero tenía una rueda de prensa dentro de una hora y no quería hablar con voz pastosa—. Una inspectora de policía está haciendo preguntas sobre mí. Se llama Esparcia, y trabaja para Moncloa.


  —¿Qué clase de preguntas?


  —Al parecer, unos periodistas poseen información sobre mis negocios con el consorcio ruso. Si saliese a la luz antes de la votación de investidura, sería terrible.


  —No hay otro candidato. Maeso ha dimitido y alguien tendrá que ocupar su puesto.


  —Pero ese alguien no tengo que ser necesariamente yo. Si los indecisos de mi partido votan en contra, perderé.


  —¿Quieres que les convenza para que mantengan su apoyo?


  Cuello sonrió y lo miró a los ojos. Resnizky hablaba en serio.


  —Prefiero una actuación discreta.


  —Deseas que me encargue de los periodistas.


  El ministro respondió con un elocuente silencio.


  —Sus nombres —reclamó Resnizky.


  —Todavía no los hemos identificado. Y se nos acaba el tiempo.


  —No importa —el empresario anotó el nombre de la inspectora—. Los encontraré.


  —Necesito resultados pronto.


  —¿Te he fallado alguna vez? Vamos, quítate esa cara agria y relájate. Todo está controlado. Serás el próximo presidente del Gobierno, te lo garantizo.


  —La situación se nos va de las manos; primero, Marruecos invade nuestras islas en el norte de África, y ahora estos putos periodistas metiendo las narices.


  —Maeso ya se está ocupando del asunto, por lo que me han dicho.


  —Sí, menuda faena. No entiendo cómo Duarte aún confía en él.


  —Tal vez se sienta culpable, después de todo.


  —Demasiado tarde. La guerra ya no puede pararse. Los ingleses serán derrotados y Gibraltar volverá definitivamente a soberanía española —Cuello rellenó su vaso con agua—. ¿Te has enterado de lo que habló Maeso en Lisboa?


  —No, pero sé de buena fuente que el gobierno de Marruecos se reunió de urgencia hace una hora. Mis agentes en Rabat me informarán de cualquier novedad.


  —Si Marruecos no retira su apoyo a los ingleses, la guerra se extenderá. No formaba parte del plan, joder. ¿Cómo no se nos ocurrió que podrían hacer algo así? Esperábamos que intentarían algo en Ceuta y Melilla, pero esto…


  —Supongo que es su forma de desquitarse por la humillación del islote Perejil. Reconócelo, fuisteis el hazmerreír de Europa. Qué patético espectáculo.


  —Mi partido no gobernaba entonces. No tuvimos ninguna responsabilidad en eso.


  —Deberíais haber estado prevenidos.


  —¿Y para qué sirve tu maldito SVR? ¿No tenéis los rusos uno de los mejores servicios de inteligencia del mundo? Estoy seguro de que los americanos sí conocían los planes de Rabat.


  —En eso te doy la razón, porque fueron los instigadores. Para ellos, la guerra no se terminó con la capitulación de Montoro. Estos últimos meses han sido un paréntesis, que han aprovechado para reorganizarse y preparar su siguiente movimiento.


  —¿Y cuál será?


  Resnizky se armó de paciencia. A veces, Cuello parecía idiota.


  —Rusia no permitirá que os pisoteen. La época colonial de los anglosajones en Occidente toca a su fin, y si Washington no se ha percatado todavía, te aseguro que pronto se enterará.


  CAPÍTULO 13


  I


  Marruecos había aceptado la oferta de Maeso. Tras varias horas de deliberación, el ejecutivo de Rabat declaró su neutralidad en el conflicto entre España y el Reino Unido, instando a los aviones de la Royal Air Force a abandonar el país inmediatamente.


  El temor a una extensión de la guerra en el sur de Marruecos había sido decisivo para este cambio de actitud, aunque ni Khatibi ni ningún cargo de la República hicieron comentarios a los periodistas acerca del Sahara.


  Maeso habría deseado no tener que llegar a las amenazas. No era su estilo. Quizá a Duarte le diesen resultado, pero él detestaba la violencia, ya fuese física o verbal. Desgraciadamente, no había tenido otra opción. Se lo había jugado todo a una carta, y afortunadamente, Khatibi no había aguantado el envite. En caso contrario, la República habría tenido que combatir en dos frentes.


  Tan pronto Duarte supo la noticia, le telefoneó para felicitarle. El trato ofrecido a Khatibi le parecía justo; las Chafarinas, Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera tenían poco valor estratégico para España y podían cederlos a Marruecos sin merma de la capacidad defensiva del Ejército, aunque Duarte tendría que convencer a los militares de que aquella cesión era lo mejor para los intereses de España, con el fin de evitar malestares que degenerasen en algo peor. Duarte tenía muy presente que Montoro utilizó Ceuta y Melilla como argumentos para su rebelión, y no quería dar excusas al estamento castrense; pero tampoco podía desautorizar a su presidente del Gobierno, después de haberle prometido que respaldaría cualquier acuerdo a que llegase con Khatibi.


  Maeso sintió una perversa satisfacción al pensar en los aprietos en que se vería Duarte para convencer a la cúpula militar. Se había arrogado el bastón de mando y el espadón, y ahora le correspondía dar explicaciones. Que le aprovechase.


  La ruptura de la frágil alianza de Londres con Marruecos empujaría a los ingleses a buscar refuerzos. La marina de los Estados Unidos se había mantenido hasta ahora al margen del conflicto. Londres era reticente a apoyar a Nolan, el presidente de los Estados Unidos, en su proyectada campaña en Oriente Medio para liberar definitivamente al mundo de la amenaza del terrorismo islámico. El primer ministro británico no quería ser arrastrado de nuevo a un polvorín con la opinión pública en contra, así que confiaba recuperar Gibraltar sin ayuda. Nolan, que había alcanzado el despacho oval gracias a los ultraconservadores, se mantenía paciente; sabía que Londres acabaría cediendo, y que la ayuda americana sería pagada más adelante por los ingleses, en la forma más conveniente para los Estados Unidos.


  La situación en el estrecho se iba a complicar mucho en los próximos días, o quizá en las próximas horas. Maeso se sentía afortunado de haber dimitido y no tener que cargar con el peso de aquella guerra absurda, fruto de las obsesiones de Duarte por llevar su anticolonialismo hasta sus últimas consecuencias, sin recapacitar en las vidas humanas que se perderían.


  La responsabilidad de Maeso no era la guerra, pero tenía otra no menos importante: impedir la llegada de Cuello a la Moncloa. Y para ello tenía que convencer a docenas de indecisos de su partido que se resistían a votar en contra de la investidura, en mitad de un conflicto bélico. Duarte había jugado astutamente: muchos diputados temían que si se oponían a la elección de Cuello, fuesen acusados de desleales. Para vencer aquella resistencia, Maeso tendría que poner sobre la mesa pruebas contundentes que mostrasen a Cuello tal y como era.


  No estaba resultando fácil. La inspectora Esparcia apenas había hecho avances en aquel asunto y a Maeso se le acababa el tiempo. Si Cuello alcanzaba el poder, su tenebroso ministerio de Comunicación aplastaría sin piedad a cualquier voz crítica y acabaría con la libertad de prensa en la República. El país se asomaba a una nueva edad oscura donde la represión dinamitaría el Estado de Derecho, y no tenía claro que estuviese en su mano evitar ese destino; sabía que Cuello le seguía la pista y observaba atentamente sus movimientos. Era cuestión de tiempo que lanzase contra él una táctica parecida a la que utilizó Ledesma durante la guerra civil. Si aún no lo había hecho, era porque no tenía el poder suficiente para meterlo entre rejas. Pero en cuanto superase la investidura, nadie se lo impediría.


  Había muchas más personas en situación de peligro. Pilar, la ex de Duarte, le había notificado un robo sufrido en su domicilio. Los ladrones ni siquiera habían forzado la puerta blindada de entrada, y se habían movido dentro de la casa con tanto sigilo que su propietaria no notó nada raro hasta días más tarde, en que echó en falta unos documentos.


  Los periodistas seguían negándose a entregar a Esparcia la información en bruto de su investigación. La propia inspectora había empezado a ser sometida a seguimiento por los hombres de Cuello, y para salir a la calle necesitaba una pareja de escoltas. Policías escoltando a otros policías. Ya nadie podía sentirse seguro en aquel Madrid desquiciado.


  La capital de España se había convertido en un lugar sórdido, donde los zarcillos del odio acechaban en las esquinas. Esa no era la República que Duarte había querido. A pesar de sus errores, el proceso de reformas emprendido desde Zarzuela se basaba en unas ideas de equidad y progreso que, sobre el papel, parecían buenas. Pero la ejecución de esas ideas había sido desastrosa. Alguien dijo que el camino al infierno está empedrado de buenas intenciones, y era verdad. Habían acometido un montón de proyectos a toda prisa, que acabaron estrellándose contra el muro de la realidad, y sus fragmentos se habían convertido en los adoquines de ese camino al caos, que ahora transitaban.


  Se preguntó si estaba haciendo todo lo posible por evitar ese caos. No se sentía bien intrigando a espaldas de Duarte para torpedear a su candidato, pero si se cruzaba de brazos, el país entero pagaría las consecuencias. De hecho, ya las estaba pagando. Debería haberse mantenido firme en su puesto, no dejarse avasallar por Duarte e impedir el inicio de la operación Aníbal. Tendría que haber relevado a la cúpula militar en cuanto descubrió que le habían ocultado los preparativos de batalla; debería haber cesado al ministro de Defensa y remodelado su gabinete; y si Duarte se negaba a refrendar los decretos, habría promovido su destitución al Parlamento por extralimitarse en sus funciones constitucionales. Duarte habría dado un paso atrás, en cuanto hubiese visto que iba en serio. Pero Maeso no hizo nada de eso, porque no pensaba que su compañero de partido iría tan lejos. Un presidente en funciones poco podía hacer, salvo esperar la llegada del relevo, y eso Duarte lo sabía. Había aprovechado aquel vacío de poder para quemar su último cartucho y emprender una huida hacia delante que, en el fondo, sabía que era un suicidio. Si se perdía la guerra, si el Reino Unido recuperaba Gibraltar con la ayuda de los Estados Unidos, como sucedió con las islas Malvinas en 1982, sería el final de Duarte.


  El desgaste sufrido durante la guerra civil le había conducido a un atolladero; no tenía nada que perder, y si la operación salía bien, abriría un nuevo capítulo en la historia de España. Se convertiría en un héroe, el Ejército le aplaudiría y los ciudadanos volverían a confiar en él.


  Cuando un político antepone sus intereses personales al bien del pueblo, pierde el sentido de la decencia y se convierte en un problema. Duarte había cruzado aquella raya, y Maeso no había hecho lo suficiente para impedirlo. La guerra de Gibraltar no era exclusiva culpa del presidente de la República. Ahora lo entendía.


  También era responsabilidad suya, por haber tirado la toalla.


  II


  Celia conducía su turismo por las desiertas calles del polígono industrial, uno de tantos núcleos fabriles del sur de Madrid abandonados por la crisis económica. Javier le acompañaba en aquel viaje. Su amigo seguía siendo un ingenuo que creía que todo podía solucionarse respetando las normas. No era consciente del mundo en que vivía, y Celia no entendía qué más tendría que pasar para que abriese los ojos a la realidad.


  Javier había descubierto que el extracto bancario de la cuenta de Martín era falso. Se presentó en casa de Celia para pedir explicaciones, diciendo que ya no podía entretener por más tiempo a la policía; si no colaboraba con la inspectora Esparcia, los detendrían a los dos. Estaba muy asustado, y Celia dedujo que lo que más le preocupaba no era lo que le sucediese a él, sino lo que le ocurriría a ella.


  No lo entendía; después de lo mal que Javier había hablado de Martín y de lo que le hizo a Joana, seguía importándole lo que le había pasado a aquella sabandija.


  Le prometió que hablaría con sus compañeros de las brigadas de resistencia, pero Javier se negó a que le diese largas. Quería volver a la cárcel del pueblo y ver a Martín con sus propios ojos. Ella le explicó que no estaba en sus manos liberarlo. Martín sería sometido a un tribunal popular, que investigaría los cargos. A partir de ahí, cualquier cosa podría suceder.


  Él no se dio por vencido y pidió testificar a su favor en el juicio. Fue tanta su insistencia que Celia claudicó para evitar otra discusión.


  Javier no había pronunciado una sola palabra desde que subió al coche. Su silencio expresaba la profunda decepción que sentía, comprendió ella. Él había perdido a un ser querido en la guerra, víctima de la barbarie; ella, a sus padres. Ambos compartían el dolor, querían un país mejor y el fin de la impunidad de los culpables. Aunque su amigo pensaba como ella, no era consecuente consigo mismo. Arriesgaba su vida para que los ciudadanos conociesen la verdad, pero protegía las vidas de aquellos que, como Martín, servían al engaño. ¿Por qué? Celia no lo entendía.


  Joana había muerto para salvar la vida de un ultraderechista dominado por el odio, capaz de asesinar a todo aquel que no pensase como él. Javier admiraba a su amiga fallecida, su amor a la vida, su sentido de la compasión. Pero su sacrificio había sido en vano.


  Celia no repetiría su error, no dejaría que Martín les vendiese a los fascistas que se paseaban tranquilamente por las calles mientras sus padres se pudrían en sus tumbas. Sin justicia no germinaría el perdón. Sin reparación no habría olvido.


  Los humanos necesitamos creer que el mundo está regido por unas reglas donde el bien impera sobre el mal, donde las buenas obras, al final, obtienen su recompensa, pensó. Sus padres fueron devotos feligreses que asistieron cada semana a misa y cumplieron escrupulosamente con los preceptos del catolicismo. Hasta el fin de sus días se comportaron de un modo decente. Pero Dios no había intervenido para salvarles. Seguramente estaba ocupado en otros asuntos en alguna galaxia remota, mientras los tanques del general Carmona arrasaban Almansa hasta sus cimientos. Sus padres habían sido asesinados sin razón, y con ellos, docenas de niños y de ancianos cuyo único pecado fue no haber huido a tiempo. Su respeto a las normas no les había salvado, sus rezos para que el Creador intercediese y les librase de aquel infierno fueron inútiles.


  Ella no esperaba la intervención de un ser sobrenatural que reparase el daño, porque no creía en dioses indolentes que se dedicaban a la vida contemplativa, permitiendo que el mal acuchillase a los inocentes. Esa no era su idea de la realidad. Ésta se vivía en las trincheras, y al mal no se le combatía con oraciones, sino con fuego. Durante aquel estado de excepción que padecía la República, la mejor contestación a la violencia era la acción del pueblo. Por eso había entrado en las brigadas de resistencia. No tenía sentido plantearse otro escenario. Políticos y militares se habían enzarzado en una guerra civil, y al acabarla, apenas les bastaron seis meses para provocar otro conflicto.


  Mientras tanto, los inocentes seguían muriendo.


  Celia aparcó el vehículo frente al edificio semirruinoso que albergaba la cárcel del pueblo. Dos vigilantes surgieron del portal para inspeccionarles. A ella la reconocieron, pero no a su acompañante, al que registraron concienzudamente.


  Entraron al edificio y subieron a la primera planta, destinada a celdas. Todo estaba tal y como Javier lo recordaba de su última visita; las galerías a medio acabar, los sacos de cemento desperdigados entre montones de ladrillos, los andamios vacíos, sin nadie que trabajase en la obra. En algún momento del proceso de rehabilitación del inmueble, se habían quedado sin dinero o habían cambiado de opinión. Tal vez los nuevos administradores consideraban que mantener las celdas en un estado cochambroso era una medida de castigo adicional para los presos, cuya estancia en el recinto, de todos modos, sería breve. Celia habló con uno de los carceleros, quien, tras repasar sus listas y realizar una llamada por una línea interna, negó con la cabeza.


  —No ha habido suerte —dijo Celia.


  —¿Qué quieres decir? —inquirió Javier—. ¿Se lo han llevado a otro lugar?


  Celia consultó con su carcelero, que hizo una llamada interna para recabar información. Ella asintió a sus explicaciones con gesto serio y se volvió a su amigo:


  —El tribunal lo juzgó ayer. Fue declarado culpable y condenado a muerte. La ejecución fue inmediata.


  Javier ya presentía que eso fuese a ocurrir:


  —Quiero ver el cuerpo.


  —¿Para qué?


  —No me fío de tus amigos. Podría ser un truco; necesito verlo.


  —Aquí no hay depósito de cadáveres.


  —¿Cómo os deshacéis de los cuerpos?


  —Se los llevan en una furgoneta y los entierran en el campo. ¿Quieres que vayamos a la fosa y lo desenterremos?


  Él dudó unos segundos:


  —No.


  —Entonces, vámonos.


  —Te has arrogado el poder de decidir quién vive y quién muere, Celia. No eres distinta de los militares que se sublevaron y mataron a tus padres. Para ellos, el fin también justificaba los medios.


  —Lánzame a la cara todos los reproches que quieras, pero Martín está muerto y nada va a cambiar eso.


  —¿Sabes qué es lo que me da más escalofríos? La sangre fría con la que hablas. Martín era tu compañero y tú lo has enviado a la muerte.


  Celia recibió una llamada en su móvil. Era uno de los amigos a los que pidió ayuda para descifrar la información del pendrive de Mauro. Había conseguido romper la última clave criptográfica.


  —Tenemos que irnos —dijo.


  —¿Quién era?


  —Eso no importa.


  —¿Un encargo para otro secuestro?


  —Javier, no tienes derecho a hablarme así.


  —No eres la más indicada para decirme a qué tengo derecho. Ni tú, ni ninguno de tus camaradas. Hacéis simulacros de juicios porque no tenéis el valor de matar a la gente sin más; así justificáis vuestras conciencias para poder seguir adelante.


  —Me voy —Celia se dirigió a las escaleras, acelerando el paso, pero Javier no se resignó a que lo ignorase y corrió tras ella.


  —Iré contigo. Tengo interés en averiguar qué era esa llamada.


  —No es un asunto que te importe.


  —Desde ahora, todo lo que hagas me importa, te guste o no. Y voy a darle a la inspectora Esparcia los datos de nuestra investigación sobre Cuello y la operación Aníbal.


  —Vas a entregarme —ella empezó a bajar los peldaños, sin volverse.


  —No.


  —Esparcia relacionará la desaparición de Martín conmigo.


  —No hay en el dosier ningún dato que te vincule con su muerte.


  —Sí lo hay. El extracto bancario falso que te di.


  —Le dejé claro a Esparcia que no revelaría mis fuentes.


  —Te acusará de encubrimiento. Te amenazará con la cárcel, y entonces hablarás.


  Javier la detuvo en mitad de la escalera:


  —Jamás permitiré que te hagan daño. Estamos juntos en esto, Celia.


  —¿Ya no crees que soy un monstruo?


  —Nunca he dicho que lo fueras.


  —Lo has dado a entender.


  —Tú no eras así antes de la guerra.


  —Eso no lo sabes.


  —No necesito saberlo. Me basta con mirarte a los ojos.


  —Cometí un error acercándome a ti. Lo siento, Javier. Este no es tu mundo.


  —Tampoco el tuyo. Buscabas vengar a tus padres y yo quiero a Brizuela muerto. Sé por lo que has pasado y te entiendo, aunque no comparto lo que le has hecho a Martín.


  —¿Después de lo que has visto hoy, quieres seguir a mi lado?


  —Te sacaré de este mundo, Celia; no dejaré que te consuma.


  —¿Y si estar cerca del fuego te consume a ti?


  —Me da igual. No voy a perderte. Aunque Esparcia me mande a la cárcel, jamás te delataré. Te quiero.


  Celia sonrió y lo besó, fundiéndose con él en un cálido abrazo.


  Abandonaron el edificio y regresaron al coche. Ella accedió a explicarle el motivo de la llamada y cómo había llegado a su poder un pendrive con información relativa a las misiones de Mauro como infiltrado en el GARRE.


  Ya en el piso de ella, abrieron la última carpeta de los archivos de Mauro, introduciendo Celia la clave recibida en el móvil.


  El título del directorio principal era «Lacertus», y contenía una colección de fotografías y planos, organizadas en dos subcarpetas.


  La primera colección de imágenes correspondía a Tejada, el secretario general del partido comunista, cuya desaparición seguía sin esclarecerse. Mauro tenía información detallada acerca de itinerarios, lugares que frecuentaba y amistades. Javier comprobó la fecha en que estaban tomadas las fotos. Algunas databan de dos días antes de que Tejada desapareciese.


  —Te aconsejo que en lo sucesivo, te mantengas lejos de tu ex novio —dijo él—. Me temo que ya no trabaja para el Centro Nacional de Inteligencia.


  —No tenía intención de volver a verle.


  —¿Le has contado algo sobre nuestra investigación?


  —Él y yo hablábamos poco. Nuestros encuentros se reducían al sexo.


  Celia abrió la segunda carpeta: fotografías del puerto de Gibraltar, la panorámica de uno de los hoteles de la Roca, tomas sacadas con teleobjetivo de personas entrando al edificio, un listado de contactos militares de la Royal Navy, y dos fotos con los nombres de Juanjo y Ricardo.


  —Me suenan estos hombres —Javier hizo memoria—. Los he visto hace poco, en la televisión.


  —Yo también —confirmó Celia—. Son los guardias civiles que los ingleses ametrallaron a la salida del puerto de Gibraltar.


  —¿Por qué tenía Mauro sus fotos?


  Celia abrió un archivo de texto y comenzó a leer:


  —Maldita sea —dijo—. Ese cabrón los metió en una encerrona. Los envió deliberadamente a la muerte.


  III


  La pantalla del ordenador de Mauro se iluminó con un aviso de alerta. Alguien acababa de acceder a uno de sus archivos protegidos, burlando su robusto sistema de encriptación.


  Rastreó la IP que identificaba al equipo desde el que se había realizado el acceso, pero, como imaginaba, había pasado por una docena de nodos esparcidos por todo el globo para dificultar el rastro.


  Un reto interesante, que pondría a prueba sus capacidades informáticas, algo enmohecidas por culpa de sus últimas misiones. El GARRE, por fortuna, ya le había dejado en paz. La torpeza de Carmona le había ganado al ex general una amonestación de instancias superiores. La identidad de Mauro permanecía a salvo, pero eso no quería decir que estuviese ocioso mucho tiempo.


  Resnizky había contactado con él para encomendarle otro trabajo. Unos periodistas amenazaban con publicar un reportaje comprometedor para el futuro presidente del Gobierno, y era prioritario para la seguridad del Estado que esa información no trascendiera. Tenía que encontrar a los periodistas antes de la votación de investidura. Como el tiempo apremiaba, le habían asignado un ayudante y disponía de una casa a las afuera de Guadalajara, como base de operaciones. A Mauro le gustaba trabajar solo, pero aquel trabajo se preveía complicado y necesitaría alguien que le echase una mano.


  Sin embargo, antes descubriría quién había accedido a sus archivos. Aunque tenía el presentimiento de que estaba conectado con su nueva misión de algún modo.


  Desde que los matones de Carmona se lo llevaron a punta de pistola, no había vuelto al piso franco que el GARRE le asignó en las cercanías del Consejo de Estado. Tenía que comprobar si la copia de seguridad de sus archivos, almacenados en un pendrive escondido dentro de un plafón del techo, seguía allí.


  La puerta de entrada al domicilio había sido reparada, pero descubrió que su llave entraba en la cerradura sin problemas. Seguramente el GARRE planeaba usar la vivienda más adelante. Por si acaso, desenfundó la pistola en previsión de problemas.


  No los halló. Definitivamente, Carmona había aprendido la lección y no se entrometería en sus asuntos. Mauro se subió a una silla y, con una pequeña brocha, espolvoreó sobre la superficie del plafón una capa de carbonato de plomo, que le revelaría las huellas dactilares de la persona que lo había manipulado. Fotografió las impresiones desde distintos ángulos, transfirió las huellas a un adhesivo para más seguridad y, finalmente, retiró los tornillos del plafón. Como sospechaba, se habían llevado el pendrive.


  Regresó a Guadalajara y se conectó, con su clave de agente del CNI, al servidor de la policía científica.


  El cotejo electrónico de huellas dactilares identificó a su presa en unos instantes. Debía haberlo imaginado. Aquella forma de borrar su pista en la red le era familiar, pero había confiado que no se tratase de ella. Por desgracia, no hubo suerte.


  Joder, entre los cientos de periodistas que había en Madrid, y tenía que ser Celia. Ella y su amigo Javier, con el que estaba tan unida. Se lo advirtió, le dijo que aquel tipo no le convenía; se habría ahorrado muchos problemas si le hubiese hecho caso.


  Ahora, ella lo sabía todo de Mauro y había averiguado quién era realmente. Sabía que intentó atentar contra Felipe VI y que tendió una emboscada a dos guardias civiles en Gibraltar, para iniciar la operación Aníbal. Celia conocía detalles de sus misiones que llevarían a la cárcel a Mauro si salían a la luz. Y tenía intención de divulgarlos. No importaría nada que se hubiesen acostado. Ella buscaba de esa relación lo mismo que él: sexo. Y quizá algo más. Puede que se hubiese acercado a él en busca de carnaza para sus reportajes. Era su trabajo, y él le había dejado entrar en su cama con la candidez de un colegial.


  Reconocía su mérito, haciéndole quedar como un aficionado. Si Resnizky descubría que Celia le había robado el pendrive, pensaría que Lacertus era un cabo suelto que había que atar antes que la policía lo hiciese por él. Sabía por experiencia que al ruso no le temblaba el pulso para deshacerse de sus colaboradores, si le convenía.


  Revisó la lista de llamadas que Celia le hizo a su móvil. Se interrumpían bruscamente el día en que fue capturado por Carmona. La periodista se había presentado en el piso franco, a pesar de sus advertencias, para buscar en los rincones que los matones del GARRE habían pasado por alto.


  Las ganas de Celia por volver a verlo se evaporaron repentinamente al encontrar el pendrive; por eso no tenía más llamadas suyas después de aquel día. Ella conocía quién era, y por eso buscaba mantenerse alejada de él.


  Lamentablemente para Celia, ese alejamiento no iba a durar mucho.


  IV


  La jornada en el Estado Mayor del Ejército transcurría de forma muy tranquila. No se habían producido nuevas incursiones de la aviación inglesa, y los últimos cazas de la RAF que quedaban en suelo marroquí habían emprendido el regreso a las islas británicas, bordeando la costa portuguesa. El general Souto, jefe del ejército republicano, confiaba disfrutar de unas horas de descanso para recuperarse de la agitación sufrida en los últimos días.


  Pero su alegría duró poco. Cuando se iba a la cama, recibió una llamada de máxima prioridad del cuartel general de la Armada. En el mar de Alborán, a unas treinta millas de la costa, dos fragatas de la marina rusa habían salido al paso de un carguero que navegaba bajo bandera panameña, rumbo a Gibraltar. Los rusos sospechaban que transportaba armas y explosivos, y le habían conminado a detenerse para un abordaje de inspección.


  El carguero había pedido refuerzos.


  Tres destructores de la marina estadounidense se dirigían a la zona, procedentes de bases de la OTAN enclavadas en Italia, al tiempo que dos submarinos nucleares americanos abandonaban sus posiciones de vigilancia en el Atlántico para acercarse a la zona de conflicto. Como respuesta, la marina rusa estaba destacando buques y submarinos a ambos lados del estrecho, para, según palabras del almirante Vasiliev, que dirigía la operación, garantizar el libre tráfico de mercancías y evitar la extensión de las hostilidades a terceros países.


  Aquella advertencia era un calco deliberado de las palabras con las que Bowen justificó la presencia de buques estadounidenses en las costas andaluzas, durante la rebelión de Montoro. Sin embargo, el bloqueo podía impulsar a los americanos a abandonar su pose de espectadores, adoptando un papel más activo.


  No se vivía una situación de tensión semejante desde la crisis de los misiles de Cuba. Las dos superpotencias habían evitado históricamente enfrentarse directamente en un conflicto, y utilizaban a terceros como peones para limar sus diferencias. Así había ocurrido desde el final de la guerra mundial hasta la llegada de Gorbachov al poder. Había llovido mucho desde entonces y aunque se habían dado momentos de tensión, no habían traspasado la retórica diplomática o ido más allá de los habituales ajustes de cuentas entre agencias de inteligencia rivales.


  El conflicto de Gibraltar daba un vuelco a aquella relación de entendimiento, extendiendo una oscura sombra sobre el paso al Mediterráneo. El tráfico marítimo había quedado interrumpido y se advertía a los capitanes de los buques que se desviasen al puerto más próximo y amarrasen a la espera de autorización para cruzar. Gibraltar era un paso estratégico que concentraba gran parte del flujo de mercantes de Occidente y las repercusiones para la economía mundial serían muy graves. Si se prolongaba el bloqueo, los buques que quisieran entrar al Mediterráneo tendrían que bordear África, rodeando el cabo de Buena Esperanza y cruzar el canal de Suez, realizando el trayecto inverso para salir; un gasto en combustible y tiempo que dispararía los precios.


  En los mercados asiáticos, los efectos del bloqueo ya habían producido el encarecimiento del crudo y materias primas a niveles desorbitados. La situación de pánico se propagaría como una ola por las bolsas europeas en cuanto abriesen por la mañana. No hacía falta que los buques rusos disparasen un solo tiro para que la presencia de sus buques se sintiesen por todo el globo.


  Souto estaba indignado. Había llamado al almirante Vasiliev para pedirle explicaciones, pero aún no tenía respuesta. Los rusos habían puenteado al Estado Mayor de la República y actuaban por libre. Souto contactó con Zarzuela y verificó que Duarte tampoco había sido avisado del bloqueo.


  Apenas se había disipado la tensión con Marruecos y aquella nueva crisis introducía una fuente de peligro mayor. Mientras tanto, una avanzadilla de buques de la Royal Navy había zarpado de diferentes puertos de Inglaterra y navegaba rumbo suroeste, para abrir paso al grueso de la flota, que les seguiría en unas horas. Londres asumía que los bombardeos eran insuficientes para tomar el peñón, y que no conseguirían doblegar la resistencia de las tropas españolas. Cuanto más se prolongasen, las infraestructuras gibraltareñas sufrirían más daños, y sería más costoso reconstruirlas. Necesitaban la infantería si querían recuperar el control, y una invasión masiva con paracaidistas quedaba, en principio, descartada o aplazada, al haber retirado Marruecos su apoyo a los ingleses.


  El número de bajas se preveía elevado. Los ingleses se habían dedicado hasta ese momento a no correr excesivos riesgos, con pérdidas de pilotos que se estimaban en una decena, a la que había que sumar un puñado de tripulantes de un bombardero y de un avión cisterna derribados por la República. Cifras nada comparables a las que los británicos sufrirían si sus soldados pisaban las playas de Gibraltar. Pagarían con creces hasta el último civil que había muerto en territorio español, víctima de sus bombas, y eso lo sabían. Por eso, sus fuerzas de desembarco tendrían que ser mucho más numerosas que las empleadas para la conquista de las Malvinas, donde Argentina luchó sola mientras los británicos recibían la ayuda de los Estados Unidos, que más adelante se resarciría con creces en las dos guerras de Irak.


  Londres todavía no había llamado a las puertas de la Casa Blanca para pedir ayuda, tal vez por prepotencia, al considerar que su fuerza aeronaval era notoriamente superior a la española, o por temor al peaje a pagar. El presidente Nolan, un republicano del ala dura, vivía obsesionado por la inestabilidad en Oriente Medio y el terrorismo islamista, que sus predecesores fueron incapaces de atajar. El mundo civilizado no podía permitir que la industria occidental quedase en manos de criminales con turbante, que dedicaban los ingresos del petróleo a ejecutar atentados, en lugar de invertirlo en bien del pueblo. Desde Downing Street se contemplaba con inquietud el discurso beligerante de Nolan, recordando cómo acabó Tony Blair por dejarse arrastrar a una guerra preventiva contra Irak.


  La intervención sorpresiva de los americanos en el conflicto sugería que Nolan no quería quedar al margen. Lo más probable sería que rusos y americanos no hiciesen más movimientos que pudiesen provocar un enfrentamiento armado entre ambos países, pero el peligro de que el capitán de algún buque se pusiese nervioso e hiciese un movimiento inesperado, estaba sobre la mesa.


  Una chispa podía incendiar un monte, y el mar podía arder si se daban las condiciones adecuadas. Ambas superpotencias tenían las armas necesarias para conseguirlo. Souto recordó el Airbus modificado que esperaba en un hangar secreto de Sevilla, dotado de la tecnología de pulso ideada por los rusos, que podía traspasar blindaje militar e incapacitar los circuitos de un avión, o de un barco. Si los ingleses no se avenían a sentarse a negociar sobre la descolonización de Gibraltar, el momento de usar aquel avión se acercaba. De hecho, varios comandos de los GOES de la República se encontraban en las islas británicas preparando generadores que, una vez conectados a una fuente de energía de gran potencia, incapacitarían cualquier aparato eléctrico que se encontrase a varios kilómetros a la redonda. No causarían víctimas, pero mostrarían a los ingleses que no podían atacar impunemente a civiles indefensos sin sufrir las consecuencias.


  Souto no aprobaba ese arma. Había desaconsejado a Duarte su uso, porque podría conducir a una escalada bélica de consecuencias devastadoras. El presidente de la República no había adoptado una decisión definitiva sobre su empleo.


  Souto se encontraba reunido con la junta de jefes del Estado Mayor cuando le avisaron que el almirante Vasiliev deseaba hablar con él. Se levantó de la mesa y entró en una sala contigua, dotada de videoconferencia. El ruso se excusó por no haberle devuelto antes la llamada. Había estado reunido telefónicamente con los mandos de la Armada, así como con el presidente ruso y su primer ministro. Souto no se dio por satisfecho con aquellas excusas y así lo expresó a su colega:


  —En nombre de mi país le transmito nuestro profundo malestar por el bloqueo. No deberían haber adoptado ninguna medida de ese calibre sin nuestro consentimiento.


  —Lo sé, general. Concurrían razones de urgencia y asumo la responsabilidad de ordenar el registro del carguero panameño. Pero mis sospechas eran ciertas: navegaba bajo bandera de conveniencia y al darle el alto, aparecieron helicópteros y buques de los Estados Unidos. Intentaban pasar por el estrecho un cargamento de armas que los ingleses recogerían en el Atlántico. La Royal Navy ha empezado a moverse, y no podíamos permitir…


  —Esa no es la cuestión, almirante. España es un país soberano y usted me ha puenteado.


  —Los Estados Unidos están moviendo la sexta flota, a pesar de que los ingleses aún no les han pedido ayuda —Vasiliev suponía que si seguía hablando, le haría perder el hilo a su interlocutor—. Recuerde lo que sucedió en la guerra con Montoro. Los americanos descargaban armas en Rota con total descaro, mientras proclamaban a la prensa que eran neutrales. No permitiremos que la situación se repita. Si hoy no adoptamos una posición de fuerza, mañana será tarde.


  —Almirante, quizá no me he expresado con claridad. La relación de España con Rusia es de alianza entre iguales, no de subordinación.


  La República no había expulsado a los americanos de suelo español para soportar a otra superpotencia que la tratase como a un país de segunda, pensó Souto. Los americanos no liberaron a los españoles de Franco: pactaron con él; y tampoco ayudaron lo más mínimo durante el golpe de Tejero: era un asunto interno de los españoles, como dijo su secretario de Estado, Alexander Haig. España no debía nada al supuesto adalid de la democracia en el mundo, pero aún así, aquél siguió comportándose con la misma prepotencia que con el resto de países europeos, como si aún tuviese alguna deuda que cobrarse. Y no era cierto. Los norteamericanos seguían sin entenderlo, pensando que podían pastorear en Europa como habían hecho en Latinoamérica. Desmontaron sus bases de mala gana y se marcharon con la idea de volver. La recuperación de las bases era lo de menos. El imperio más poderoso de la Tierra había sido humillado y eso no podía tolerarlo.


  Rusia, una superpotencia con pretensiones de recuperar el tiempo perdido, había acudido en ayuda de la República para tomar posiciones en un país de altísimo valor geoestratégico. La arrogancia de Vasiliev le delataba. En el fondo y en las formas, era igual a los americanos.


  —Ya le he pedido disculpas, general —Vasiliev empezaba a perder la paciencia—. No olvide que ustedes acudieron a nosotros en busca de ayuda, después de llamar a muchas puertas.


  —En interés de las relaciones de amistad entre nuestros pueblos, espero que no vuelvan a tomar ninguna medida en el conflicto de Gibraltar, sin que España lo autorice.


  —¿Me está pidiendo que levante el bloqueo? ¿Quiere que deje que el carguero siga su curso y entregue las armas a los ingleses?


  Un teniente había entrado al cuarto. No se atrevía a interrumpir la conversación, pero Souto sabía que se trataba de un asunto de extrema gravedad. Se despidió de Vasiliev y se giró hacia el oficial.


  —¿Qué ocurre?


  —Mi general, El Ferrol está siendo bombardeado por el enemigo.


  CAPÍTULO 14


  I


  La RAF volvía a aprovechar la oscuridad para atacar objetivos españoles. Duarte, después de tres noches sin dormir, se tragó varias pastillas de estimulantes con un trago de café, y contempló con ojos vidriosos la información que se desplegaba en la pantalla de su ordenador. La base naval y los astilleros de El Ferrol recibían el ataque de misiles crucero, lanzados por submarinos y aviones ingleses. Las baterías antiaéreas derribaron a un caza enemigo, pero la mayoría de los misiles lograron burlar sin problemas las medidas de defensa. La ría estaba en llamas y la gente huía despavorida de sus casas, colapsando las carreteras de salida de la población. El aeródromo militar de Santiago y el escuadrón de vigilancia aérea de A Coruña también habían sido castigados, aunque todos los aparatos se encontraban en el aire en esos momentos.


  Tres misiles y algunas bombas habían caído dentro del casco urbano de El Ferrol, destruyendo una manzana de viviendas y un centro comercial. El número de bajas civiles ascendía ya a más de cien, e iba en aumento. Tras aquella incursión, los aviones ingleses habían dado media vuelta y regresado a las islas británicas, sin necesidad de hacer escalas ni repostar. El objetivo de aquella táctica era claro: los buques de la Royal Navy eran vulnerables en el océano a un ataque y los ingleses querían allanarles el paso antes de que los portaviones de la Corona salieran a alta mar.


  En medio de aquel infierno, la oficina del almirante Vasiliev le enviaba una queja sobre la conducta del general Souto, por su actitud desconsiderada y poco acorde con las normas castrenses. Duarte estaba demasiado cansado para llamar a Souto y oír su versión de los hechos, y no respondió a la nota. Rusia trataba de ayudarles, pero lo hacía sin consultar, de un modo inapropiado y chulesco.


  Reprimió un bostezo y se sirvió un segundo café. Tenía que hacer algo y recuperar la iniciativa en aquel conflicto, aunque no disponía de efectivos suficientes para devolverles el golpe y bombardear el sur de las islas británicas. Necesitaba a todos sus submarinos y a la flota en el Atlántico para atacar a la Royal Navy, pero estaba harto de esos aviones que atacaban de noche y después salían huyendo.


  Tecleó en el ordenador el número del cuartel general. Después de todo, sí iba a hablar con Souto aquella noche.


  —¿Ya te ha llamado Vasiliev para quejarse de mí? —preguntó el general.


  —El motivo de mi llamada es otro.


  —Tuvimos unas palabras acerca del bloqueo en el estrecho.


  —Hablaremos de eso otro día. El ataque al Ferrol es intolerable. Tenemos que contraatacar.


  —Estamos valorando todas las opciones.


  —Quiero el Airbus en el aire. Vamos a tirarles a esos cabrones todo lo que tengamos.


  —No me parece una medida prudente, presidente. Las armas de pulso tienen doble filo.


  —Lo sé, me lo has repetido varias veces. Pero no tenemos otra alternativa. Los ingleses están llevando esta guerra demasiado lejos. Pediré a los rusos un Tupolev de refuerzo con tecnología de haz de pulso. Y ordena a nuestros comandos en el Reino Unido que tiene vía libre para actuar.


  Souto iba a reiterar sus objeciones, pero se detuvo. Ante todo, era un militar disciplinado y acataría las instrucciones de Duarte, en su calidad de jefe supremo del Ejército.


  —Así se hará —respondió el general.


  —Me gusta tan poco como a ti esta decisión, pero no permitiré que nos sigan comiendo terreno. Hasta ahora se han dedicado a machacarnos con bombas y huir. Responderemos de forma proporcional, procurando que no haya víctimas.


  —¿Me hablas de una guerra civilizada? —Souto alzó una ceja.


  —Sé que eso no existe. La guerra es el fracaso de la razón, pero la retórica no gana batallas, y necesitamos una victoria ya.


  —¿Alguna orden más?


  Duarte no pasó por alto el tono seco de Souto, quien esperaba un apoyo explícito ante las intromisiones de Vasiliev y no lo había obtenido.


  —Eres leal y te aprecio como militar y como amigo. Si no me hubieses rescatado en helicóptero de los tanques de Montoro, España estaría ahora bajo una dictadura militar.


  Souto guardó silencio.


  —¿Qué te pasa ahora? ¿Es ese imbécil de Vasiliev? Mira lo que hago con su escrito —Duarte lo rompió delante de la pantalla del ordenador en cuatro trozos.


  —Cumpliré las órdenes —respondió el militar—. Tendrás la victoria que deseas.


  —Gracias. Sé que puedo confiar en ti.


  Cortó la comunicación. Alguien llamaba a su despacho y se volvió con la esperanza de que fuese Laura.


  Se trataba de uno de sus secretarios del palacio, con un parte que reflejaba una nueva cifra de bajas.


  Duarte había captado en los silencios de Souto el reproche de un general que ya no se sentía a gusto sirviendo a sus órdenes, pero que seguiría en su puesto hasta el final porque era su obligación como militar y su país le necesitaba.


  No consolidaría la reconquista de Gibraltar sin pagar un coste altísimo en vidas humanas. Duarte estaba acabado y lo sabía. Laura tenía razón: huía hacia delante, porque consideraba que no tenía nada que perder, y si salía mal, se inmolaría a lo bonzo, sin pararse a pensar que las llamas alcanzarían a medio país. Pilar le había dejado y Maeso había dimitido. Los críticos del partido ganaban fuerza y amenazaban con romper la disciplina interna en la votación de investidura de Cuello. Aquella guerra era su última oportunidad de recuperar el prestigio perdido y ganar oxígeno. Pero lo estaba haciendo a costa de otras vidas. Sus ideas contra el colonialismo y el imperialismo eran justas y evidentes; sin embargo, su aplicación práctica acarreaba al país más perjuicios que ventajas.


  La cuestión era que no podía parar la guerra, sin enfrentarse a una rebelión que rematase el trabajo de Montoro. No podía fallar a los militares ni al pueblo español en aquellos momentos. Él los había conducido a la guerra y él tendría que sacarlos de ella del modo más conveniente a los intereses de España.


  Ya había perdido las Chafarinas, Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera. No es que fuesen posesiones que tuviesen demasiada importancia; la mayoría de la gente ni siquiera sabía que existían, hasta que la crisis del islote Perejil las hizo populares. La cesión de estas posesiones a cambio de paz enviaba un mensaje peligroso a Marruecos. Las gestiones de Maeso habían evitado una guerra abierta con el país vecino, pero en el futuro, los gobernantes de Rabat podrían mostrarse menos razonables, y tal vez no se contentasen con obtener la soberanía compartida de Ceuta y Melilla, garantizada por el acuerdo de Tánger.


  Para complicar aún más la situación, el bloqueo ruso en el estrecho había empujado a los Estados Unidos a mostrar los dientes, y Duarte sabía por experiencia propia de qué eran capaces si se les provocaba. Se había dejado embaucar en aquel juego, prestando oídos a los cantos de sirena del Kremlin, otorgando al consorcio ruso contratos de obras públicas por valor de miles de millones de euros a cambio de apoyo financiero y militar. Y total, para qué.


  Desconocía quién ganaría aquella guerra, pero sabía perfectamente quiénes la perderían.


  Los ciudadanos.


  II


  Celia entró a su piso, con tres bolsas del supermercado, en su mayoría comida para calentar en microondas. Depositó la compra en la mesa de la cocina y se preparó una taza de café y un sándwich, que se llevó a su estudio.


  Había invitado a Javier a comer juntos, aunque no sabía si acudiría a la cita. Tras la visita a la cárcel del pueblo y recapacitar en frío acerca de la muerte de Martín, a Javier le embargaban las dudas, y pensaba ingenuamente que si dejaba de verla durante una temporada, disminuiría su culpa. Pero no era un crío, sabía muy bien dónde se metía cuando Celia le ofreció que colaborasen. Desde el principio, Javier fue consciente de que aquella colaboración iría más allá del terreno profesional. No podía lavarse las manos y pretender que aquello no había ocurrido, no era así como funcionaban las cosas. Quizá habían cometido un error con Martín —suponiendo que la inspectora Esparcia no trabajase para Cuello—, pero con los datos disponibles, el comité de las brigadas había adoptado la única decisión posible.


  Javier pretendía expiar sus remordimientos, entregando todos los documentos de la investigación a Esparcia. Celia deseaba que no se equivocase y que la inspectora le hubiese contado la verdad. Realmente, si fuese colaboradora del ministro de Comunicación, ya estarían muertos.


  Y si decía la verdad, Martín había muerto injustamente. Y ella era la responsable.


  —Hola, cariño.


  Celia se estremeció. Reconocía aquella voz que tenía a su espalda.


  Intentó calmarse. Si no perdía los nervios, quizá tuviese una posibilidad de salir viva de allí.


  —Hola, Mauro —dijo ella, girando su sillón para encararse a él—. ¿Cómo has entrado a mi casa? No recuerdo haberte dejado una llave.


  —Soy un experto abriendo puertas, físicas o lógicas —miró a la pantalla del ordenador de Celia.


  Ella entendió con aquel gesto a qué había venido, y buscó una vía de huida. Mauro se hallaba a tres metros de ella, poseía una mayor fortaleza física, pero si lo distraía unos segundos, podría alcanzar la salida de la cocina.


  —Te llamé varias veces al móvil —dijo Celia—. Me tenías preocupada. ¿Qué te ha pasado?


  —Estuve ocupado. Tu apreciado general Carmona se empeño en hablar conmigo —Mauro se desabotonó la camisa, para mostrarle las heridas causadas por el ex militar al arrancarle los pezones con unas tenazas.


  —¿Dónde está ahora? ¿En Madrid? —ella avanzó un par de pasos hacia la puerta, pero él le bloqueó el paso, situándose delante.


  —Te advertí que no volvieses al piso franco.


  —No sé de qué me hablas.


  —Te puede la curiosidad. Ese fue el motivo que nos llevó a conocernos en Internet. Tu mente funciona como la mía.


  —Yo no soy como tú.


  Él hizo una mueca:


  —Supongo que necesitas creer eso. Pero yo sé quién eres, Celia. No superaste lo que les pasó a tus padres. Tu odio te ha transformado, o quizá ha aflorado la personalidad que ocultabas bajo tu apariencia de mosquita muerta.


  Celia se había escondido disimuladamente el cuchillo que había usado para partir el sándwich.


  —No sé a qué viene esta demostración de cinismo —respondió ella, acercándose lentamente a él.


  —Dices buscar la verdad en tu trabajo, pero vives en una mentira. Y en el fondo, te gusta. Vivir al margen de la ley te hace sentir poderosa, te…


  Celia le lanzó con todas sus fuerzas una patada a sus testículos, pero Mauro paró el golpe con extrema facilidad y la tiró al suelo. La mujer cayó de bruces y él inmovilizó sus extremidades y la durmió inyectándole un anestésico que llevaba preparado. Luego registró sus ropas y se incautó de su móvil, el ordenador de sobremesa, el portátil y media docena de discos duros y memorias USB que Celia guardaba por los cajones.


  Sebas, su ayudante, salió del ascensor, vestido con un mono de transportista. Había traído una voluminosa caja para bajar el cuerpo de Celia a la furgoneta estacionada en la calle sin levantar sospechas. Tras introducir a Celia en la caja, Mauro cerró la tapa herméticamente con cinta. La mujer se estremeció levemente en el interior, pero enseguida se quedó quieta.


  —¿Le hago unos agujeros, para que respire? —preguntó Sebas.


  Mauro sacudió la cabeza:


  —Aguantará hasta que lleguemos a Guadalajara. Después, ya veremos.


  III


  Javier Valero recogió los últimos documentos que guardaba en la redacción del periódico y bajó a la calle. Había quedado con la inspectora Esparcia dentro de veinte minutos, para hacerle entrega de sus investigaciones sobre Cuello y la operación Aníbal. Fue difícil convencer a Celia, que seguía recelando de las intenciones de la policía; pero después de lo que su amiga hizo a Martín, se había quedado moralmente sin argumentos.


  A la salida del portal, su teléfono móvil emitió un pitido. Se trataba de un SMS de Celia, en el que le pedía reunirse urgentemente a cuatro manzanas de allí.


  Su amiga le había instalado un programa en su móvil para verificar la identidad del remitente de un mensaje. Lo activó y comprobó que efectivamente procedía de ella.


  Aquella llamada tenía prioridad sobre la cita con Esparcia. Llamó a la inspectora y aplazó su encuentro para dentro de una hora. Esparcia no aceptó de buen grado que la postergase de nuevo, e insistió en que le enviaría a un par de agentes para protegerle, pero él rechazó la ayuda. Celia se pondría nerviosa si veía policías por los alrededores.


  El punto de cita era un pequeño parque, bastante tranquilo a aquella hora de la mañana. Compró un periódico mientras esperaba a su amiga. La noticia del bombardeo inglés sobre El Ferrol ocupaba la portada de toda la prensa, y tanto la radio como la televisión llevaban emitiendo boletines desde la madrugada. El número de muertos ascendía a más de seiscientos, si se sumaban las bajas de otras poblaciones atacadas, como A Coruña y Santiago. Aquella carnicería había levantado la indignación general y reclamaba una respuesta contundente.


  Ignorando las protestas españolas y de la comunidad internacional, el Reino Unido se preparaba para la siguiente fase de la ofensiva. En unas horas, sus portaviones, acompañados de una flota de destructores, fragatas y submarinos, partirían rumbo al sur, transportando a unos treinta mil marinos y soldados de infantería, la mayor fuerza de desembarco que Londres enviaba al extranjero desde la segunda guerra mundial. Una vez que fuese reconquistado Gibraltar, parte de los efectivos se dirigirían a Chipre para reforzar la presencia británica en la isla. Comandos de la reconstituida EOKA, organización nacional de lucha chipriota, estaban desencadenado una ola de atentados contra las bases británicas de Akrotiri y Dhekelia, y amenazaban con ataques en el Reino Unido si los ingleses no retiraban sus fuerzas de la isla.


  Otros países se mantenían a la expectativa para reivindicar territorios ocupados por los británicos. Catorce posesiones esparcidas por cinco continentes constituían los rescoldos de un imperio que se resistía a aceptar la realidad: su existencia era un anacronismo indecente que una sociedad avanzada como la británica debería haber repudiado hace tiempo.


  Una furgoneta de reparto se detuvo en la acera, junto a él. Un hombre de mediana edad saltó del asiento del ocupante y le saludó:


  —¿Javier? Perdona que me presente así. Soy un amigo de Celia. Te enviamos un SMS hace un rato. Tienes que acompañarme, ha ocurrido algo grave.


  —¿Qué le ha pasado? ¿Dónde está?


  —Encontramos su teléfono tirado en su casa. Gracias a eso hemos podido avisarte. Creemos que la han secuestrado. Sube, no hay tiempo que perder.


  Javier iba a entrar a la furgoneta, pero en el compartimiento de carga vio una voluminosa caja que le hizo sospechar.


  —¿Qué es eso? —inquirió.


  —Es parte del equipo. Te lo explicaré luego.


  —¿De qué me estás hablando? —Javier vio cómo aquella caja se movía ligeramente mientras hablaban.


  Mauro sacó una pistola y le golpeó con la culata, arrojándole al interior del vehículo. Cerró tras de sí la puerta y le indicó al conductor que arrancase.


  —Se va a asfixiar —decía Sebas, al volante—. Hazle esos putos agujeros a la caja, joder.


  —Los agujeros te los haré yo en tu cabeza, como no te calles —Mauro inyectó anestésico a Javier y lo inmovilizó con cuerdas.


  Camino a Guadalajara, cambió de opinión y con un cuchillo hizo varios cortes en la superficie de cartón. La muerte por asfixia era terrible y Celia no la merecía, aunque solo fuera por los buenos momentos que habían compartido.


  A diferencia de Carmona, él no disfrutaba infligiendo dolor.


  IV


  El capitán Piñero dispuso a sus hombres alrededor del acceso principal de la central transformadora de Portsmouth. La Luna llena brillaba en el firmamento, una ayuda adicional para completar la misión y sacar a sus hombres de allí. El camión que transportaba el emisor de pulso magnético aguardaba pacíficamente en la acera, esperando la orden para entrar en acción.


  Tres comandos de los Grupos de Operaciones Especiales del Ejército español se encontraban desde hacía un mes en territorio británico, por si sus servicios eran requeridos. El mensaje cifrado del mando de los GOES en España había llegado hace media hora. Las instrucciones de su comando eran tomar la central eléctrica y conectar el tráiler del camión a la red de energía de la ciudad. Las armas de pulso necesitaban una fuente muy potente para funcionar, difícil de introducir en las islas británicas sin levantar la atención de las autoridades. Se había optado por la solución más práctica: usar una fuente local para alimentar el artefacto.


  La elección de Portsmouth, en la costa sur inglesa, no era casual. Aunque el tamaño de la ciudad era mediano, albergaba una base estratégica de la Royal Navy, que empleaba a unas diecisiete mil personas y se extendía a lo largo de más de cuatro kilómetros de costa, dando cobijo a los dos mayores portaviones de la flota. Las bases de Devonport y Clyde serían igualmente atacadas por los GOES en una acción sincronizada, que tomaría por sorpresa al enemigo. Si los generadores de pulso funcionaban, afectarían al equipamiento eléctrico de los buques fondeados en el puerto, de modo que se quedarían varados hasta su reparación, que podría dilatarse meses, dados los numerosos dispositivos electrónicos que llevaban a bordo.


  Pero esto era solo teoría; aquel tipo de armas no habían sido utilizadas aún contra una ciudad, y se desconocía su radio de alcance real, en qué medida los edificios afectarían a la propagación del pulso y si se traspasaría el blindaje militar que protegía los equipos de los buques contra interferencias electromagnéticas. En el peor de los casos el pulso afectaría a las infraestructuras civiles y provocaría un colapso en varios kilómetros a la redonda del punto de emisión. El suministro eléctrico cesaría, teléfonos y ordenadores dejarían de funcionar y los motores de los coches se detendrían de repente. Portsmouth, Devonport y Clyde volverían a alumbrarse con lámparas de gas, como en el siglo XIX.


  Se conocían desde hace tiempo los efectos de un arma nuclear detonada en la atmósfera. El pulso generado podía sumir a todo un país en la oscuridad. Los efectos devastadores de las bombas atómicas las convertían en ineficaces en una guerra moderna. Sólo servían como arma intimidatoria y desde 1945, nadie se había atrevido a usarlas en una guerra.


  La tecnología de pulso se había depurado mucho desde entonces. Los ingenieros rusos, en colaboración con los españoles, habían reemplazado la fuente de energía para que no interviniesen elementos radiactivos, pero los efectos del pulso serían similares y no conocían un límite superior. A mayor potencia, mayor radio de acción.


  El Alto Mando no quería causar más daños que los imprescindibles; la población civil no era el objetivo de los GOES, sino las bases de la Royal Navy. Se había ajustado el efecto de la propagación para que las bases militares quedasen afectadas, pero desgraciadamente, no impediría que cientos de miles de personas fuesen perjudicadas. El pulso no las dañaría físicamente, salvo que llevasen marcapasos o implantes eléctricos dentro de su cuerpo, pero sus vidas cambiarían radicalmente a partir de aquella noche.


  Piñero tenía el control del interruptor. Cuando lo presionase, la ciudad se apagaría. Mientras daba instrucciones a sus hombres para que entrasen en la central, pensó en los hospitales a oscuras, en la gente que se quedaría atrapada en los ascensores, en los accidentes de tráfico que sumirían Portsmouth en el caos. No le agradaba ser él quien apretase el botón, pero si la operación tenía éxito, salvaría muchas más vidas de las que se perderían, y en cualquier caso, sus habitantes podrían ser evacuados a otras poblaciones.


  Los británicos habían tenido menos miramientos con los civiles de El Ferrol, Santiago, A Coruña o Morón. Atacaban de noche y se retiraban rápido; sus submarinos y aviones vomitaban docenas de misiles que aterrorizaban a la población y mataban a miles de personas. A Londres le importaba más conservar el control de un peñasco donde se refugiaba el dinero negro que la vida de la gente. Piñero lo sentía mucho por los ingleses que se verían atrapados en aquel conflicto, pero su deber era cumplir las órdenes de sus superiores. La guerra no era una cuestión de moral, sino de supervivencia.


  Le hicieron una seña desde la puerta del edificio. Piñero indicó al cabo que tenía a su espalda que le cubriese, y corrió hacia la entrada. Cuatro soldados de los GOES se habían hecho con el control de la estación transformadora y mantenían encañonados a dos vigilantes de seguridad y a un ingeniero. Piñero avisó por radio a los soldados que se hallaban en el camión que desenrollasen la bobina de cable, para unir el generador a un transformador de corriente de la central. Desarmaron a los vigilantes y los encerraron en los aseos, mientras sus hombres recorrían las instalaciones para buscar a otros operarios que se hubiesen ocultado.


  A punta de pistola, obligó al ingeniero que le llevase a la sala de control, ubicada al final de un corto pasillo, cerca de la entrada. Desde allí se monitorizaba el flujo de energía eléctrica a la ciudad, pero no tuvo tiempo de estudiar los diagramas de distribución. Un aviso por megáfono les conminaba a salir de allí con las manos en alto.


  Se asomó con cuidado a la ventana. Habían acudido dos coches patrulla. Si demoraban la operación, vendrían más refuerzos y frustrarían la operación.


  No era así como Piñero deseaba que fuese, pero tenía que actuar rápido. Tomó su transmisor de radio y ordenó abrir fuego contra los agentes.


  Los policías quedaron atrapados en un fuego cruzado, que provenía tanto de la central como del camión, en el que se escondían tres soldados que se habían quedado en retaguardia. Los infortunados policías fueron incapaces de repeler con sus pistolas la intensa réplica de las ametralladoras. Uno de los agentes resultó abatido en el momento que se disponía a pedir ayuda a través de la radio. Los demás no tardaron mucho en acabar en el asfalto rodeados de un charco de sangre.


  Sus soldados acabaron de desplegar el cable eléctrico y lo enchufaron a una toma de corriente. El generador ubicado dentro del tráiler comenzó a cargar sus acumuladores.


  Un helicóptero militar se acercaba a la zona. Desde el cielo, un potente foco iluminaba los alrededores de la central transformadora, al tiempo que dos cañones les apuntaban, preparados para hacerles trizas.


  Piñero sacó un lanzagranadas de su mochila y disparó contra el helicóptero, sin éxito. Corrió de regreso al interior del recinto, mientras el granizo que escupían los cañones se cobraba la vida de dos de sus soldados.


  En el interior del tráiler, se realizaban los últimos ajustes en el acumulador. El helicóptero ya se había fijado en ellos.


  Piñero ordenó por radio que activasen el generador.


  La central quedó sumida en la oscuridad. Las farolas de la calle se habían apagado de repente.


  El motor del helicóptero se detuvo. Las aspas del aparato giraban sin control, por el impulso de la inercia, mientras se precipitaba al suelo. La onda expansiva de la explosión reventó los cristales de la central y le dejó medio sordo, pero seguía vivo. El generador de pulso había funcionado.


  Abandonó su refugio y se aproximó a los restos en llamas del helicóptero. Ninguno de sus tripulantes había sobrevivido a la caída. Reunió al resto de su comando y sacaron del interior del tráiler unas bicicletas. Los coches, afectados por el pulso, no funcionaban en la ciudad, así que ese era el único modo de huir y alcanzar el punto de encuentro, cinco kilómetros al norte, donde les recogería una avioneta.


  La luz de la Luna les fue muy útil para esquivar los obstáculos que encontraban, como un camión de la basura atravesado en la calle, que había chocado con un turismo. El conductor del camión les hizo señas para que parasen; estaba herido y necesitaba ayuda, pero Piñero no podía parar. La base naval ya debía estar en alerta, y las primeras patrullas estarían saliendo de sus cuarteles para peinar la ciudad. Pero, a menos que tuviesen bicicletas para todos o fuesen a lomos de caballos, les llevaría un rato recorrer las calles. Y cuando encontraran el generador de pulso escondido en el tráiler, ellos ya estarían lejos de allí.


  Salieron de la ciudad por el arcén de una autovía, encontrando nuevos ejemplos del infierno que reinaba en la ciudad. Un camión de mercancías se había estrellado contra el pilar de un puente y había volcado la carga en la carretera. Más allá del arcén resplandecía una lengua de fuego. Atenuados por la distancia escuchaban los gritos de desesperación de la gente. Algo había caído del cielo y se había estrellado contra un edificio.


  Piñero y sus hombres siguieron pedaleando, evitando mirar atrás.


  V


  Bowen había sido convocado de urgencia en la Casa Blanca para recibir instrucciones del presidente Nolan. En circunstancias normales se habría sentido halagado, por el reconocimiento implícito por parte del hombre más poderoso de la Tierra. Pero no eran circunstancias normales, y sabía que Nolan raramente llamaba a alguien a la Casa Blanca para felicitarle en privado. No era su estilo perder el tiempo en lisonjas si no había una cámara delante que registrase su sonrisa. El despacho oval era su santuario, allí se sentía seguro, podría decir lo que le viniese en gana sin presencia de testigos ni micrófonos.


  El presidente estaba desayunando café y donut en su escritorio. No dejó de hacerlo cuando la puerta se abrió y Bowen entró en el despacho. Un trozo de donut cayó en la taza y le salpicó ligeramente la camisa. No era un buen comienzo, presagió Bowen. Leía en la expresión del presidente que estaba de un humor pésimo.


  —¿Qué cojones está pasando en España? —ladró Nolan, sin saludarlo siquiera—. Había que patear el culo de Duarte. ¿Qué es lo que no entendiste, joder?


  —Señor presidente, las cosas están yendo conforme a lo previsto, aunque no lo parezca.


  —¿Conforme a lo previsto? Me cago en la puta, los rusos mantienen un bloqueo naval sobre el estrecho de Gibraltar y tú me vienes con esa mierda. Eres un inútil.


  Bowen se preguntó cómo alguien con tan mala lengua podía haber llegado a presidente, cuando su puesto debería estar en el mercado, vendiendo algún tipo de pescado putrefacto.


  —Es un farol —dijo, sin dejarse intimidar—. Los rusos nos muestran los dientes, pero no irán más allá.


  —¿En serio? ¿Qué sabrás tú de eso?


  —Conozco lo suficiente sobre la política del Kremlin.


  —Estamos al borde de una guerra con Rusia, y todo por tu culpa. Además —Nolan buscó entre los papeles de su escritorio— me acaba de llegar un informe sobre un ataque con armas de pulso electromagnético en el Reino Unido. Las bases de la Royal Navy en Devonport y Portsmouth han quedado afectadas.


  —Sin duda, eso es malo para Londres, pero no para nosotros.


  Nolan contuvo otro exabrupto que pugnaba por brotar de la boca:


  —Explícate.


  —Los ingleses creían que podían ganar esta guerra sin nuestra ayuda, confiando en la superioridad de la Royal Navy. Subestimaron al enemigo y ahora van a pagarlo.


  El presidente escuchaba atentamente. Le gustaba cómo sonaban aquellas palabras.


  —El actual primer ministro británico es reticente a colaborar con nosotros —continuó Bowen—. Rechaza apoyarnos en la campaña Paz permanente de Oriente Medio. Supongo que piensa que ya no nos debe nada. Pronto se dará cuenta de lo equivocado que está.


  —Joder, ¿y lo de Chipre? La isla se ha convertido en un polvorín. La EOKA ha resurgido con el apoyo de Grecia, y los turcos se están poniendo nerviosos.


  —Tenemos en la zona al portaviones George Bush —apuntó Bowen—. Los ingleses no podrán contener por sí solos las revueltas en la isla y se verán forzados a pedirnos ayuda. Nuestros soldados entrarán en Chipre bajo el paraguas de la OTAN, como fuerza de interposición, y salvaremos una vez más el trasero de esos hijos de la Gran Bretaña —Bowen se avergonzó de sí mismo: cinco minutos en el despacho oval y ya empezaba a hablar como Nolan.


  La mirada hostil del presidente empezó a transformarse en un gesto menos afilado.


  —¿Seguro que la situación en Chipre está bajo control?


  —Por supuesto. Turquía y Grecia no van a enzarzarse en otra guerra, y el Reino Unido necesita un pretexto para que sus bases continúen en la isla. Nosotros seremos el árbitro que pondrá orden en Chipre y acabará con el terrorismo. A partir de ahí, Londres bailará al son de nuestra música. La isla es vital para el despliegue de la operación Paz permanente, diseñada para Oriente Medio. Si no ponemos un pie en Chipre, el despliegue de nuestras tropas en la zona sería más complejo y costoso.


  —¿Has implicado a los comandos de la red Gladio?


  —Así quedó establecido en la última reunión celebrada en Gibraltar, días antes de la invasión española. Quizá figure en algún memorando.


  —No figura, porque no se deja constancia escrita de la agenda de trabajo de una red que oficialmente ya no existe —Nolan le dio otro bocado a su donut, esta vez con cuidado, para no mancharse. Que hubiera recobrado el apetito y dividiese su atención entre el desayuno y él era buena señal—. Aunque Chipre esté controlada, sigue quedando el problema de Estrecho. Quiero que los rusos lo despejen cuanto antes.


  —Nuestro país mantendrá el control sobre ese paso marítimo, señor presidente. Se lo garantizo.


  —No me basta con tu palabra. El hijoputa de Duarte nos echó de Rota y tu misión era recuperar nuestras bases en España. No me parece que hayas hecho progresos.


  —Marruecos necesita nuestro apoyo para consolidar su dominio sobre Chafarinas, el peñón de Vélez de la Gomera y Alhucemas. Teme que cuando esta guerra acabe, España le obligue a abandonarlas. Rabat nos necesita, y esa protección se concretará en forma de base de uso compartido, en un lugar cercano a las islas conquistadas por Marruecos.


  —Insuficiente. Necesitamos un punto de control en la costa de Andalucía, y no permitiré que los rusos se hagan fuertes en Gibraltar.


  —No hay tropas rusas en Gibraltar, señor.


  —De momento. No me fío de la gente que hay en el Kremlin. Recuerdan a Stalin como a un héroe. Esos imbéciles no han aprendido nada de la Historia.


  —Propaganda para ganar votos. Las grandes empresas son ahora las que dictan las reglas en Rusia; más o menos como aquí, solo que el poder está más concentrado.


  —Estoy al tanto de las actividades del consorcio ruso de energía.


  —Atenderán a razones si les ofrecemos un trato. Sé cómo llegar a ellos. Su hombre fuerte en España es Resnizky, un multimillonario que ha hecho fortuna gracias a sus amigos del Kremlin y el crimen organizado. Él fue quien organizó en la sombra la operación Aníbal, para reconquistar Gibraltar.


  —Una operación que debiste abortar.


  —Duarte se ha fabricado la soga para ahorcarse —con alguna ayuda anónima, pensó Bowen ácidamente—. Intenté filtrar los preparativos de invasión a la prensa, para desestabilizar a su Gobierno, pero nos beneficiaba más dejarle que se metiese él solo en la boca del lobo.


  A Nolan le divirtió aquella expresión: Lobo era el apodo que Bowen utilizaba para comunicarse con sus agentes en España. A la vista de su siniestra hoja de servicios, había escogido el nombre que mejor le definía.


  —Háblame de ese capullo de Resnizky. ¿Se le puede comprar?


  —Yo diría que se puede razonar con él. No es un radical y aceptará un acuerdo, porque sabe lo que su país se juega. Tengo alguien cerca de él; lo reclutamos al descubrir que trabajaba para Resnizky. Sus informes nos han sido muy útiles.


  —Algo me han dicho —Nolan hizo memoria—. ¿Cómo se llama?


  —Mauro, pero quizá lo recuerde por su nombre en clave: Lacertus.


  —Sí, he leído ese nombre en los informes que recibo de Langley.


  —Gracias a ese agente doble, he podido anticiparme a las acciones de Resnizky antes incluso de que la guerra estallase; y diseñé el plan con tiempo suficiente para que todas las piezas encajasen.


  —¿Y dónde encaja el bloqueo ruso en tu maldito plan? No me digas que también lo previste, porque no me creo una mierda.


  —Confieso que ha sido un golpe de audacia inesperado. En mi descargo, diré que a las autoridades de la República también les pilló por sorpresa.


  —Un fallo que está a punto de llevarnos a una guerra con Rusia. No me importa que todas las piezas de tu puzle encajen menos una. Esa es tan importante que lo echará todo por tierra, si no lo solucionamos.


  —Todas las piezas encajarán después de mi intervención, señor. Tengo a Resnizky… —buscó una expresión del gusto del presidente— cogido de las pelotas. Solo que él todavía no lo sabe.


  —Si te lo cargas, no podrás negociar con él.


  —Seguirá libre, porque necesito un interlocutor para negociar. Pero le haré entender que puedo acabar con su tinglado financiero en cualquier momento.


  —¿Y cómo te propones conseguirlo? —Nolan había acabado su donut y el café; la glucosa en sangre y las palabras de Bowen habían tenido un efecto balsámico en él.


  —Déjelo de mi cuenta. Sé cómo manejar a los tipos como él.


  CAPÍTULO 15


  I


  Maeso salió relativamente animado de la reunión con el general Souto, que le puso al corriente de la marcha de la guerra. Los ataques a las bases británicas de Devonport y Portsmouth habían sido un éxito, y la mayoría de los buques que se hallaban en puerto habían quedado afectados, aunque la base de Clyde se había librado por un fallo técnico en el generador de pulso.


  Gran parte de la flota de la Royal Navy había quedado amarrada, a la espera de reparaciones, y no podría zarpar hasta dentro de varios meses, echando por tierra los planes de una recuperación rápida del peñón de Gibraltar.


  El ataque había dado ánimos a la insurgencia en Chipre, que hostigaba a las tropas británicas acantonadas en Akrotiri y Dhekelia. La situación en el Mediterráneo se complicaba a cada día que pasaba, y el bloqueo ruso en el estrecho no tenía trazas de remitir. Souto había aprovechado la visita a la Moncloa para transmitirle sus quejas sobre el almirante Vasiliev, que seguía ignorando las instrucciones del Estado Mayor español, bajo la mirada indolente de Duarte.


  Maeso tomó nota de las quejas, pero instó a Souto a seguir cumpliendo las órdenes emanadas de Zarzuela. No quería que Souto siguiese los pasos de Montoro y actuase por libre; aunque, si Duarte seguía como presidente de la República mucho más tiempo, la situación podría degenerar en un escenario como ese.


  Souto siempre había mostrado su lealtad hacia la República, pero Montoro también había sido fiel, situándose como el militar con más posibilidades para suceder a Souto al frente del Estado Mayor.


  Su apoyo a la rebelión, por supuesto, lo cambió todo. Eligió su particular modo de servir a España y la empujó a una guerra fraticida.


  Souto no había seguido sus pasos, pero tal vez algún día no aguantase la presión. El propio Maeso no la había aguantado; por eso dimitió. No podía exigir a Souto que siguiese hasta el final de un camino que acababa en precipicio.


  En la antesala aguardaba Esparcia. Aunque el día había amanecido despejado, empezaba a nublarse. Tras despedirse del general, pidió a la inspectora jefe que pasase al despacho.


  —No traigo buenas noticias, presidente.


  —¿Siguen sin localizar a Javier Valero?


  —Estamos siguiendo el rastro de la furgoneta que utilizaron sus secuestradores. Hemos obtenido una orden de registro de su domicilio y del de su compañera Celia. Sus captores se llevaron una gran cantidad de información, pero no hemos encontrado ninguna pista que nos conduzcan a ellos.


  —¿Han buscado ya en las oficinas del periódico?


  —No he hallado nada que nos sea útil.


  —¿Qué se sabe de su jefe?


  —Martín sigue sin aparecer. El extracto bancario que me entregó Javier era falso; le presioné para que me revelase quién se lo había dado, pero se negó, arguyendo que no podía revelar sus fuentes.


  —Está protegiendo a alguien.


  —Que le ha engañado.


  —Debe de ser una persona muy importante para él, o te habría dicho ya su nombre.


  —Es posible, pero mientras no localicemos a Javier, todo son especulaciones.


  Maeso asintió. Aquélla era su mejor baza para convencer a los escépticos de su partido, para que votasen en contra de la investidura de Cuello, pero sin las pruebas que lo implicaban en una trama de corrupción, y la campaña de Gibraltar aún abierta, votar contra el candidato de Duarte era un voto de censura contra el jefe de las fuerzas armadas, precisamente en el momento en que el signo de la guerra había cambiado a favor de España.


  Intentaba convencer a los más recalcitrantes, revelándoles el plan ruso de levantar una base militar en Menorca, bajo la tapadera de un complejo aeronaval privado. Algunos miembros del Govern balear y del Consell insular conocían la operación y estaban de acuerdo; las inversiones rusas crearían miles de puestos de trabajo e inyectarían un dinero muy necesario a la maltrecha economía de las islas, cuyo sector turístico se había hundido a consecuencia de la crisis económica y la reciente guerra civil.


  Si presionaba al gobierno autónomo, lo enrocaría en sus posiciones, y podría servir de acicate para que alguien hiciese una oferta similar a las islas Canarias, aunque solo fuera para espolear al movimiento independentista. Marruecos era una amenaza a la seguridad de los canarios, quienes sabían que si la República se retiraba algún día del archipiélago, el país vecino ocuparía su lugar y saldrían perdiendo. Pero la situación cambiaría si una superpotencia, a golpe de talonario, les daba protección y dinero para que fuesen autosostenibles. Impedir a los rusos que llevasen a la práctica sus planes sobre Menorca podría, a la larga, salir tan caro como la expulsión de los americanos.


  Los imperios nunca soltaban del todo a sus presas, y casi siempre se las arreglaban para encontrar el camino de vuelta. Es lo que había ocurrido con Chipre: el Reino Unido le concedió la independencia en 1960, pero dejó detrás dos bases militares, para demostrar que no se había ido y que, si se terciaba, volvería.


  Pero Maeso no quería distraerse con aquellos problemas; era Duarte quien dirigía la guerra, no él. Lo que más le importaba a Maeso era averiguar quiénes habían secuestrado a Javier y Celia, y si aún seguían con vida. Recordaba que Joana, la anterior compañera de Javier, fue secuestrada y asesinada por un grupo ultraderechista. ¿Estaría aquel mismo grupo detrás de la desaparición de los periodistas?


  Si así era, tendrían el mismo final, a menos que Esparcia los encontrase a tiempo. Sin embargo, era mucho más probable que fuese la gente de Cuello quien estuviese detrás del secuestro. ¿Retiraría Duarte a su candidato si le presentase a la cara las pruebas? Quería creer que sí; durante la guerra civil, cuando Ledesma conspiraba para expulsar a Maeso de la Moncloa, Duarte acudió en su defensa y encarceló a aquél. Si la justicia significaba aún algo para el presidente de la República, no dejaría al frente del Gobierno a un criminal. No se habían librado de Ledesma para permitir que el poder cayese en manos de un sinvergüenza como Cuello.


  Pero habían pasado ya siete meses desde aquellos hechos, y Duarte ya no era el mismo que se enfrentó a los golpistas y encerró a su secretario general. No lo era, porque nadie en sus cabales habría iniciado una guerra después de acabar otra.


  II


  Mauro entró al habitáculo donde había recluido a Celia, en el sótano de la casa que Resnizky le había facilitado a las afueras de Guadalajara. Javier Valero se encontraba en otra celda similar; ambas estaban insonorizadas y, por mucho que chillasen, no podrían comunicarse entre sí ni con el exterior.


  Mantenía la habitación a oscuras para aumentar la desorientación y angustia de sus prisioneros. Tampoco les había dado alimentos desde su captura, salvo media botella de agua.


  Celia se sentó encima del colchón de espuma que había en el suelo e hizo pantalla con la mano, al encender su secuestrador la luz.


  —¿Qué pasa? ¿Te faltan cojones para matarme?


  Mauro le lanzó un bocadillo.


  —Come.


  Ella miró el pan con desconfianza:


  —Quieres envenenarme.


  —Has estado sedada durante horas. Podría haberte matado ya.


  La mujer mordió el bocadillo.


  —¿Qué le habéis hecho a Javier?


  —Nada.


  —He escuchado sus gritos.


  —La habitación está insonorizada.


  —Pues los he oído, imbécil.


  —Sigue vivo, de momento.


  —¿Por qué nos has secuestrado?


  —Por Cuello.


  —Si te doy la información que tenemos de él, ¿nos soltarás?


  —Ya la tenemos. Registramos tu piso y el de Javier.


  —Entonces, deja que nos vayamos.


  —La información está encriptada y no dispongo de tiempo para romper los códigos.


  —Dime qué ficheros son y te daré la clave.


  —Sé cómo funciona tu cabeza: has guardado copias en varios lugares. Vas a decirme dónde están esos escondites, o mataré a Javier.


  —No sé de qué me hablas.


  —Mira, no soy un sádico —le mostró las cicatrices de su pecho, causadas por Carmona—. No quisiera verme obligado a hacerte esto a ti, de modo que habla, o mataré a Javier.


  —Vete a la mierda. Toda la información la guardaba en casa; aunque tenía parte en la oficina, para adelantar trabajo.


  Mauro hizo una seña a Sebas, su ayudante, quien sacó de la celda a Javier y lo trajo a empujones a la de la mujer.


  —Aquí lo tienes —Mauro sacó su pistola—. Vamos a comprobar hasta qué punto te importa la vida de tu amigo.


  —¡No le digas nada! —gritó Javier—. ¡Nos matará de todos modos!


  Mauro disparó a la pierna izquierda del periodista.


  —Sabias palabras. ¿Algún consejo más?


  Javier se retorcía de dolor. La pernera de su pantalón se teñía de rojo.


  —Tengo curiosidad —dijo Mauro—. ¿Por qué te liaste con ella? ¿Te ponen las asesinas?


  Javier apretó los dientes y guardó silencio.


  —Lo tomaré como un sí.


  —Las brigadas te encontrarán —le advirtió Celia—. Ya les he hablado de ti, por si intentabas algo. Te aseguro que son muy eficientes.


  —Tenemos amigos comunes —sonrió Mauro—. Sé lo que le hiciste a Martín. Eres como yo, Celia, reconócelo. Aún podemos seguir colaborando; posees una gran habilidad consiguiendo información, y no tienes escrúpulos a la hora de actuar. En el fondo, este gilipollas te importa un cuerno —para probarlo, dirigió un segundo disparo, esta vez al antebrazo derecho de Javier—. ¿Lo ves?


  —¡Déjalo en paz, por favor!


  Mauro hizo una seña y Sebas se llevó al periodista de regreso a su cubículo.


  —Le coseremos las heridas sin anestesia y se las volveremos a abrir todo el tiempo que tú quieras —dijo él—, hasta que se gangrenen y haya que amputar.


  —Guardo una copia en una caja de caudales de mi banco. Para entrar hay que superar un escáner de retina. Pedí expresamente esa medida de seguridad, por si intentaban algo contra mí.


  —Embustera. No te creo.


  —Compruébalo —Celia se encogió de hombros—. La única manera de acceder a la caja de seguridad es que te acompañe, o que vaya mi abogado en mi lugar, cuando se entere de mi desaparición. Él tiene instrucciones precisas sobre lo que debe hacer.


  —También podría arrancarte un ojo y hacerme pasar por ti.


  —Los vasos sanguíneos de la retina se colapsan al faltarles riego. El escáner rechazaría la identificación.


  —Eres tan desconfiada que no darías tus secretos a un abogado, y mucho menos a un banco.


  —¿Qué le hiciste a Tejada?


  Mauro no esperaba aquella pregunta.


  —Y eso qué importa.


  —Aún así, dímelo.


  —¿Por qué?


  —Tenías en tu poder información sobre él.


  —¿De verdad quieres saberlo? —Mauro carraspeó—. Lo mandé al mismo sitio que tú enviaste a Martín.


  —No tenías ningún motivo para hacerle eso.


  —Tocó las narices a demasiada gente.


  —Lo mataste por el mismo motivo que vas a matarme a mí.


  —Si colaboras, seguirás viva.


  —Javier tiene razón. Nos matarás de todos modos.


  —Me eres más útil viva que muerta. No puedo decir que te ame, porque nunca he querido a nadie en mi vida. No es culpa mía, nací así, pero reconozco que tienes talento, y la ayuda me vendría bien.


  —Si accedo a colaborar contigo, ¿qué le pasará a Javier?


  —Lo dejaré libre, si tanto te preocupa, pero tú no le necesitas. En cambio, yo puedo entregarte al asesino de tus padres —volvió a desabotonarse la camisa—. Sé dónde se encuentra el animal que me hizo esto. ¿Quieres que pague por sus crímenes? Yo te llevaré a él.


  —Desde que te conozco, no has parado de repetirme que el odio no iba a devolverme a mis padres.


  —Perder mis pezones a manos de esa bestia me ha hecho cambiar de opinión. Quiero verlo muerto, como tú.


  —Creí que trabajabas para el CNI, que te habías infiltrado en el GARRE para perseguir a los enemigos de la República. Pero solo eres un traidor, un patético colaborador de los fascistas.


  —Te equivocas. Gracias a mí, la República posee información estratégica sobre el GARRE y la red Gladio en España, que salvará muchas vidas. Entrar en ese mundo ha sido muy difícil, he tenido que hacer cosas abominables para que me aceptasen como uno de ellos, pero he llegado mucho más lejos que cualquier otro agente. Eso es lo que debes mirar, y no el camino que he recorrido.


  —Desgraciadamente, ese camino te ha transformado en un asesino.


  —En la situación que atraviesa España, la ley ya no es una herramienta válida para castigar a los criminales; el Estado necesita usar otras vías para protegerse, o volveremos a la guerra.


  —No hemos salido de ella, Mauro, por si no te has percatado; y tú contribuiste a provocar el conflicto de Gibraltar. ¿Dónde encaja eso en tu sentido del cumplimiento del deber?


  —Gibraltar se había convertido en una base que el enemigo usaba para atacarnos. No podíamos permitirlo. Hicimos lo que ellos habrían hecho en nuestro lugar: lanzar un ataque preventivo. Sabíamos que las relaciones entre el ejecutivo británico y la Casa Blanca atravesaban un mal momento; Rusia aprovechó la coyuntura para ayudarnos a reconquistar el peñón.


  —A cambio de qué.


  El semblante de Mauro se transformó en un rictus burlón:


  —Sabes sumar dos y dos, Celia. Supongo que no es necesario que te lo explique.


  III


  La última incursión de la RAF en territorio español tuvo efectos devastadores. Tras reunirse con el Estado Mayor por videoconferencia, Duarte se quedó en silencio en su despacho de la Zarzuela, analizando el resultado de la batalla librada en el cielo.


  El Airbus del ejército español dotado de haz de pulso electromagnético había despegado a primeras horas de la tarde, escoltado por una escuadrilla de Eurofighters, para interceptar a una formación británica que se aproximaba al golfo de Cádiz. El Airbus tuvo tiempo de realizar cinco disparos y derribar a otros tantos cazas británicos, pero sorpresivamente, fue atacado por un aparato que volaba a gran altitud. La comunicación con el piloto se cortó de repente, y el Airbus desapareció con su escuadrilla en aguas del Atlántico.


  Se había solicitado al mando ruso un Tupolev de refuerzo con haz de pulso, pero Moscú se había echado atrás al enterarse de lo sucedido. Se sospechaba que los británicos habían sido ayudados a la desesperada por los estadounidenses, quienes así respondían al bloqueo naval del estrecho, al tiempo que equilibraban la balanza frente a los buques de la Royal Navy varados en Portsmouth y Devonport.


  Duarte recibía presiones constantes de los organismos internacionales para que pusiera fin a la guerra. Bruselas amenazaba a España con expulsarla de la Unión Europea, y el secretario general de la ONU le advertía de un posible embargo internacional si no cambiaba de actitud. Su propio Estado Mayor no parecía muy contento con la marcha de la guerra, y el general Souto presagiaba que si el conflicto se prolongaba demasiado, sería catastrófico para la economía española, aún no recobrada del último conflicto bélico. Incluso la fiscalía del Tribunal Penal Internacional aprovechaba para cursar citaciones contra cargos de la República, por aplicar una ley de amnistía contraria al derecho internacional, que garantizaba la impunidad de los responsables de la última guerra civil.


  Quizá tuviesen razón, pensó, y debía admitir que se había equivocado, o todos acabarían en el fondo del mar, como su carísimo e inútil Airbus. Souto ya le advirtió que aquella tecnología era un arma de doble filo; el enemigo también disponía de ella y había empezado a usarla.


  Se imaginó una última noche perfecta, la península ibérica sin nubes, vista desde el espacio, hasta que las luces de la cornisa cantábrica comenzaban a apagarse, la oscuridad avanzaba hacia la meseta, se extendía por Aragón, Cataluña, Valencia, Extremadura, y desembocaba en Andalucía, sumiendo a España en las tinieblas. Él había iniciado aquella guerra, pero otros podrían terminarla por él, de un modo muy perjudicial a los intereses de su país.


  Todo político tiene que saber cuándo le ha llegado el momento de retirarse. Él se había dedicado a echar a los disidentes haciéndoles la vida imposible; se había quedado aislado, y esa soledad se hacía más angustiosa con cada parte de guerra, con aquel incesante goteo de víctimas. Había sustituido a personas competentes como Maeso, por aduladores como Cuello o Laura, quienes no deseaban o no se atrevían a mostrarle los fallos de su gestión, temiendo que ellos también cayesen en desgracia.


  Entre los papeles que atestaban su escritorio encontró la citación que le había llegado aquella mañana, de un tribunal civil de Madrid: la confirmación oficial de que la guerra privada con su ex mujer había comenzado. Pilar había pedido medidas provisionales de separación, reclamándole una elevadísima cantidad de dinero; pero eso no era lo más importante para él. En la demanda le acusaba de maltrato psicológico y coacciones, de ordenar el asalto a su piso de la calle Fuencarral para sustraerle información que pudiese comprometer al jefe del Estado.


  El gabinete jurídico había estudiado el caso y le aconsejaba que llegase a un acuerdo con Pilar, para que el asunto no llegase a la prensa. EL abogado de su ex mujer tenían información de uno de los agentes que había participado en el robo, al que la unidad de asuntos internos de la policía investigaba desde hacía tiempo. Tras descubrir su talón de Aquiles, el abogado le ofreció un trato si se avenía a colaborar.


  El nombre de Laura, por fortuna, no aparecía en las diligencias, pero sí el de un alto cargo del ministerio de Comunicación. Era cuestión de tiempo que llegasen a Cuello.


  —Deja de darle vueltas a eso. Yo me ocuparé de tu mujer.


  Laura había entrado a su despacho, y con su habitual sigilo, se había situado a su espalda sin que él lo advirtiese. Duarte giró su sillón y negó con la cabeza.


  —No quiero que te ocupes de Pilar, ni que des un solo paso más sin que yo lo autorice. ¿Me has entendido?


  —La declaración del policía está viciada de origen; es la doctrina del árbol podrido, Luis: fue obtenida bajo chantaje. Nada de lo que haya declarado ante la policía tiene validez si…


  La irritación de Duarte fue en aumento:


  —¿No me has oído? Ya tengo bastantes problemas para que tú los multipliques con tus trampas de picapleitos.


  —Yo… creí que necesitabas ayuda.


  —Este es un asunto personal entre mi mujer y yo. No quiero que intervengas.


  —Lamento disentir, Luis. Ya hemos mantenido esta conversación antes. Pilar está utilizando contra ti información que afecta a la seguridad nacional.


  —Ordenaste el asalto a nuestro piso de Fuencarral sin mi autorización. No intentes escudarte en razones de Estado para ocultar tu culpa.


  —Tu ex no debería tener mejor trato que un golpista. Conspira para derribarte, robando secretos oficiales. La separación es solo el primer paso para conseguir tu aniquilación política, precisamente en el momento que la República necesita que todos se unan como una piña con su presidente.


  —Yo también he oído tu discurso otras veces, y no quiero que me lo repitas.


  —Crees que para mí esto es algo personal, que quiero anular a Pilar para que no regrese contigo —Laura lo miró fijamente—. Aún no entiendes que hago todo esto para protegerte, porque amo a mi país y haré lo que sea necesario para defenderlo de sus enemigos.


  —En democracia no caben atajos. Ledesma era muy aficionado a ellos y acabó en la cárcel.


  —Pero no estuvo en ella mucho tiempo —ironizó Laura—. Tú lo sacaste, al refrendar con tu firma la ley de amnistía.


  —Su carrera acabó cuando la policía lo detuvo en mitad de una rueda de prensa, y ninguna ley de amnistía borrará eso. Además, con el tiempo, Ledesma volverá a prisión si España es condenada por el Tribunal de la Haya y el futuro gobierno decide cooperar.


  —¿Desde cuándo te asustan las consecuencias, Luis? ¿Un presidente temeroso habría recuperado Gibraltar? Tú has tenido agallas para hacer lo que ningún otro se había atrevido. Expulsaste a los americanos de España, venciste a Montoro y acabaste con el tinglado de dinero negro de los gibraltareños. Has hecho por España mucho más que cualquier otro presidente, desde Suárez. Él devolvió la democracia a los españoles, pero tú nos devolviste la dignidad.


  —La dignidad no se disfruta desde la tumba. Demasiadas personas están muriendo por mi culpa, y no sé cómo parar esta guerra. Yo no entré en política para esto. Lo hice para ayudar a la gente a resolver sus problemas, no para crearlos.


  —La vida no es solo pan y circo. Es vivir sin miedo, es tomar las decisiones por ti mismo, es impedir que otros dicten las reglas. Es ser el dueño de tu destino, y tú nos has enseñado esos valores.


  Laura estaba mostrando toda la persuasión de que era capaz. Su instinto de supervivencia había lanzado una señal de pánico. Con aquel caudal de halagos, trataba de garantizar su continuidad como asesora del presidente y aplacar la ira de su jefe.


  Por desgracia para Laura, Duarte estaba harto de aduladores.


  —Lárgate —dijo él.


  El semblante de la mujer se contrajo:


  —¿Qué?


  —Vete.


  —Volveré cuando estés más calmado.


  —Recoge tus cosas y márchate. Estás despedida.


  —No… no puedes hacerme esto, Luis. Me necesitas más de lo que…


  —¡Fuera!


  Laura abandonó el despacho, sin dar el esperado portazo. De hecho, dejó la puerta abierta de par en par, aunque acabó cerrándose por sí sola, salvo una estrecha ranura por la que se filtraba la luz del pasillo.


  Duarte se quedó mirando aquella rendija. Experimentaba una extraña mezcla de emociones en su interior.


  Se sentía liberado por haberse quitado un lastre de encima. Pero también era consciente de que había roto uno de los pocos paraguas que le quedaban para protegerse de la tormenta.


  IV


  Bowen sugirió a Resnizky un encuentro en territorio neutral, fuera de España, pero el empresario ruso alegó que a causa de sus múltiples responsabilidades, no podía alejarse mucho de Madrid en aquellos momentos. Tras proponer lugares alternativos, acordaron reunirse en Cuenca, ciudad cercana a la capital, que el americano todavía no había tenido oportunidad de visitar.


  Las hoces del río Júcar le impresionaron, y se interesó por entrar a las casas colgadas, para tener una buena vista del paisaje. El ruso no puso objeciones. Las casas estaban ocupadas por un museo de arte abstracto y el flujo de visitantes era escaso, ideal para recorrerlo tranquilamente mientras charlaban.


  Después de subir unas cuantas escaleras, Bowen empezó a arrepentirse de su elección. Las obras expuestas le parecieron horribles, una prueba más de la decadente cultura española; y los empinados peldaños estaban moliendo sus rodillas. Se detuvo frente a una ventana a recuperar el aliento.


  —Tenía un gran interés en conocerte —dijo el ruso—. Aunque políticamente no puedo aprobar tus resultados, hiciste un trabajo meritorio en la pasada guerra civil. Lástima que tus jefes no te lo reconocieran como es debido.


  —Es un honor que me digas eso —sonrió Bowen. Le gustaba que el ruso rompiese el hielo halagando sus oídos, pero bajo aquel manto de amabilidad se escondían las intenciones de aquel tipo, y no podía bajar la guardia.


  —Sé reconocer el talento cuando lo encuentro. Merecías un puesto mejor que volver a la CIA. Es un retroceso en tu carrera, que lamento profundamente. Te has ganado algo mejor.


  —Siempre estoy a disposición de lo que dispongan mis jefes. Si la CIA es el destino en el que mejor puedo servir a mi país, lo acepto con orgullo.


  —Me dijeron que deseabas presentarte a Gobernador de Florida.


  —Después de lo que pasó en España, habría dejado en mal lugar a los republicanos. Oficialmente fui cesado por extralimitarme en mis funciones. Mi carrera política acabó en ese instante.


  —Te sacrificaste para proteger a los que están arriba.


  —Es lo que se espera de los fontaneros —Bowen le dirigió una mirada cómplice.


  —Me gustaría contar contigo, si algún día te pasas al sector privado. Serías un valioso activo para mi firma.


  —Gracias, pero las relaciones entre el consorcio ruso de energía y el Kremlin son tan estrechas que no podría aceptar tu oferta sin traicionar a mi gobierno.


  —Rusia y América no son enemigos. El comunismo desapareció en mi país y las empresas son ahora las que dictan las reglas; somos vuestros discípulos aventajados.


  —Si nuestros países ya no son enemigos, deberíais poner fin al bloqueo del estrecho de inmediato.


  Dos jóvenes habían entrado en la sala y miraban desde un ángulo una escultura de formas retorcidas, quizá la imagen especular de los otros dos visitantes que tenían detrás. Resnizky hizo una seña y subieron a la siguiente planta.


  —La guerra de Chechenia supuso un punto de equilibrio en nuestras relaciones —recordó el americano—. Ya no nos inmiscuimos en vuestros asuntos ni vosotros en los nuestros.


  —A tu país y al mío nos une un objetivo común: acabar con el terrorismo. Hicimos en Chechenia lo que debía hacerse para combatir al separatismo musulmán, y vosotros hicisteis en Irak lo que considerasteis oportuno para proteger vuestros intereses de unas inexistentes armas de destrucción masiva. Pero Gibraltar es distinto: después de la rebelión de Montoro, la República tiene motivos para detestar a los Estados Unidos y a sus aliados británicos. Es lógico que quiera recuperar el peñón.


  —Yo no veo esa lógica por ninguna parte, y los Estados Unidos no tolerarán que el paso al Mediterráneo quede en manos de una República hostil. Necesitamos garantizar el libre tránsito de mercancías, y a Rusia le interesa una solución a esta guerra por el bien de su economía.


  —Pero no una solución a cualquier precio. Hemos invertido valiosos recursos en ayudar a la República. No vamos a quitar nuestro barcos solo porque sí.


  —¿Solo porque sí? Esta mañana, una de nuestras fragatas ha estado a punto de abrir fuego contra un buque ruso. Gibraltar no merece un conflicto entre nuestros países.


  Resnizky lo sondeó con la mirada, y al parecer, le divirtió lo que encontró:


  —Estás aquí porque la Casa Blanca te ha enviado, no por iniciativa propia.


  —Sí —admitió Bowen, en un arranque de sinceridad. No tenía motivos para ocultarlo—. Y qué.


  —Eres especialista en tensar la cuerda hasta el extremo. Te gusta exasperar al adversario, comprobar sus límites, y aprovechar esa tensión en tu beneficio. Pero esta vez te han impedido salirte con la tuya.


  —¿Y qué habría supuesto salirme con la mía?


  —Aniquilar a la República y acabar con Duarte y su camarilla. Intentaste que se destruyesen solos hace siete meses, pero algo fue mal. Ahora has repetido tu intento con un método oblicuo, en principio menos arriesgado.


  La pareja de jóvenes había subido al siguiente piso, y Bowen contempló con aprensión el tramo de escalones que le esperaban.


  —¿Hay algo allí arriba que merezca la pena ver? —preguntó.


  —No.


  —Entonces, bajemos.


  Descendieron las escaleras y salieron a la calle. La alternativa era seguir hasta el centro, donde había más bullicio, o caminar cuesta arriba. Resnizky apuntó que no muy lejos de allí le habían hablado de un restaurante de comida manchega, donde podían reponer fuerzas.


  Caminaron cuesta arriba. Bowen gruñó para sus adentros. En aquella ciudad solo había pendientes empinadas, y ya se estaba hartando de ellas.


  —No pretendo que os retiréis del Estrecho a cambio de nada —dijo el americano—. Conocemos vuestro proyecto de construcción de una base en Menorca. Estamos dispuestos a que sigáis adelante, si dejáis de interferir.


  —Me ofreces algo que ya tenemos.


  —Aún no lo tienes, y puedo complicaros mucho la vida si quiero. Tus negocios en España penden de un hilo; te has hecho socio de Cuello, un ladrón que tiene sus días contados. Duarte lo eligió como candidato a presidente del Gobierno, una prueba más de que es un majadero.


  Resnizky presentía que Bowen no estaba faroleando.


  —¿Qué has oído de Cuello?


  Bowen comenzó a reír:


  —Llevó siguiendo sus andanzas desde que empezó a meter mano en las finanzas de los socialistas. Le pasé información sobre sus chanchullos a distintas personas, para que la divulgasen; por desgracia, todo el que ha conocido esa información ha acabado desapareciendo. Pero tú no sabes de qué te estoy hablando, ¿verdad?


  Resnizky mostró una posición más receptiva:


  —Estamos aquí por dinero —admitió—. Necesitamos rentabilizar la inversión que hemos hecho.


  —Y conservaréis vuestras inversiones, pero España es y seguirá siendo un aliado de la Alianza Atlántica.


  —Explícate.


  —Hemos hecho comprender a Gran Bretaña que no puede conservar dos colonias en el Mediterráneo. O pierde Chipre, o Gibraltar. Por razones estratégicas, a la Casa Blanca le interesa mantener el control de Akrotiri y Dhekelia a través de los ingleses, de cara a una futura intervención en Oriente Medio. Les hemos prometido pacificar la isla y han aceptado. Los británicos están muy nerviosos con la marcha de la guerra; no quieren que se repita lo sucedido en Portsmouth y Devonport. Sus habitantes han regresado a la época preindustrial, sin electricidad ni agua corriente. El Ejército ha tenido que intervenir para repartir alimentos y evitar el pillaje. Los ingleses van a gastarse en ayuda humanitaria más de la mitad del dinero presupuestado para recuperar Gibraltar. En realidad, acordaron hace tiempo con España un régimen de soberanía compartida del peñón, que las autoridades gibraltareñas rechazaron.


  —¿Me estás diciendo que Gibraltar pasará a soberanía española? —inquirió Resnizky, incrédulo.


  —Claro que no, sería respaldar lo que ha hecho Duarte; pero ofreceremos a la República un trato que le permita salvar la cara. Gibraltar quedará provisionalmente bajo administración conjunta de España y fuerzas de paz de la ONU, que trasvasarán más adelante su jurisdicción a la OTAN, dado que es un conflicto europeo y en ese marco debe resolverse. El peñón se convertirá con el tiempo en base de la Alianza y dejará de ser un refugio para el dinero negro. Como gesto de buena voluntad, colaboraremos periódicamente en maniobras conjuntas con las tropas rusas de Menorca, para diseñar una estrategia de defensa común frente a la amenaza islamista. La seguridad en el Mediterráneo es un problema que nos concierne a ambos, y deseamos que os impliquéis en un programa a largo plazo de defensa mutua para combatir al integrismo musulmán.


  —Lo que pretendes es volver a la situación anterior a la expulsión de vuestras tropas de Rota, solo que trasladando vuestros efectivos un centenar de kilómetros al sudeste.


  —Gracias por subrayar lo evidente —ironizó Bowen—. Imagina que el estrecho del Bósforo pasase a manos enemigas, y vuestra flota se quedase aprisionada dentro del mar Negro. ¿Lo permitiríais?


  —La cuestión no es si Rusia lo permitiría, sino si España aceptará ese trato. Duarte ha prometido un referéndum para sacar a España de la OTAN.


  Habían llegado a la terraza del restaurante indicado por el ruso. Bowen tomó asiento y jugueteó con las aceitunas que había en un plato, mientras se bebía la cerveza que le trajo el camarero. Estaba sediento y aquella maldita cuesta le había abierto el apetito:


  —Dudo que ese referéndum se convoque, pero en el improbable caso de que así fuese, una buena campaña mediática le daría la vuelta a los pronósticos.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque ya se ha hecho antes. Es sencillo: solo tienes que apelar al miedo de la gente para conseguir que vote como es debido. Miedo a otra guerra, a quedar aislados, a que no puedan exportar sus naranjas a Europa… Y hablando de miedo, el GARRE dispone en España de media docena de comandos, dispuestos a emplear generadores de pulso en grandes ciudades.


  —¿El GARRE? Creí que estabas siendo sincero, Bowen. Llámalo Gladio, más bien. El GARRE solo es una de vuestras franquicias. Estoy informado de vuestros movimientos.


  Sí que lo estás, pensó Bowen, y precisamente a través de uno de mis agentes. Pero no quería humillar a Resnizky, haciéndole sentirse un estúpido. Ya descubriría a su debido tiempo para quién trabajaba Lacertus.


  —Llámalo como te dé le gana —dijo el americano—, pero piensa lo que podría ocurrir en Madrid si se activa un artefacto como los que los españoles emplearon en el sur de Inglaterra.


  —Eso es terrorismo de Estado.


  —Claro, y lo de Chechenia no, y tampoco lo es cómo despacháis en Rusia a los periodistas molestos. Mira, las armas de pulso las inventamos nosotros; sabemos cómo usarlas, y si no lo hemos hecho antes, es porque no somos tan malos como suponéis. Sabemos que muchos inocentes en España están sufriendo por culpa de la ineptitud de su gobierno. No deseamos aumentar su dolor innecesariamente.


  Resnizky entornó los ojos. Incluso cuando Bowen hablaba en serio, sus palabras desprendían un tufo cínico.


  —Me alegra que te preocupe el bienestar de los españoles —respondió el ruso sin pestañear—. Bien, tus condiciones me parecen aceptables, y nosotros tampoco queremos un enfrentamiento directo con los Estados Unidos, principalmente porque no sería bueno para el negocio. Hablaré con el Kremlin.


  —Es condición indispensable para que mi oferta se mantenga, que el bloqueo naval cese de inmediato.


  —¿Me garantizas que no habrá más buques con armas que intenten cruzar el estrecho?


  —Por supuesto.


  —Nos reservamos el derecho a inspeccionar aquellos buques que nos infundan sospechas.


  —Previo aviso a nuestra flota. No quiero que nadie resulte herido.


  —¿Qué pasa si la Casa Blanca, o el Kremlin, no aceptan lo que hemos decidido?


  Bowen exhibió una torva sonrisa:


  —Comenzaría la madre de todas las batallas. Y esta vez sería verdad.


  CAPÍTULO 16


  I


  Pilar contuvo una exclamación de sorpresa al abrir la puerta de su domicilio. Su ex marido esperaba en el portal, y venía solo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó la mujer—. No puedes entrar a este piso sin autorización del juez.


  Duarte sacudió la cabeza:


  —No he venido a llevarme nada del piso. Sólo quería hablar contigo, pero no tienes obligación de escucharme si no quieres.


  —Dame una razón por la que tenga que dejarte entrar.


  —Pilar, te quiero. Has sido y sigues siendo la persona más importante de mi vida. Me gustaría poder borrar estos últimos meses y comenzar de nuevo, pero es imposible. Por eso estoy aquí.


  En el rostro de su ex esposo, Pilar leyó abatimiento y tristeza. Luis tenía que estar muy mal para haberse dignado a salir de Zarzuela para visitarla.


  La mujer se apartó a un lado, permitiéndole el paso.


  El presidente de la República entró al salón y se dejó caer en un sillón, echando un vistazo distraído a la habitación.


  —Echo de menos esta casa —murmuró—. Nuestra vida era más fácil cuando vivíamos aquí.


  —Déjate de rodeos —Pilar se sentó frente a él.


  —He despedido a Laura. Fue un error incluirla en mi equipo, y si hubiese sabido que ella iba a separarnos, no la habría contratado.


  —Ella no nos separó, fuiste tú. No intentes exculparte.


  —Me he dado cuenta de que el poder no me sirve de nada si no puedo conservar a mi lado a la gente que me importa.


  —¿Cómo puedes presentarte aquí a decirme eso, después de haber enviado a tus matones para que registrasen este piso?


  —No fui yo. Laura lo hizo sin consultarme, y cuando me avisó, era tarde para impedírselo.


  —No te creo.


  —Aquí guardo cosas personales; he asumido un gran riesgo despidiendo a Laura; puede utilizar cierta información contra mí, pero no me importa. Suponía un riesgo mayor tenerla en Zarzuela, asumiendo competencias que no tenía.


  —¿Acostarse contigo entraba dentro de esas funciones?


  —No, pero se las tomó de todos modos.


  —Si pretendes hacerte el gracioso, no tengo humor ni tiempo para escuchar tus ocurrencias.


  —No pretendía hacer un chiste. Hice mal, Pilar, y lo siento. Siento todo lo que te he hecho pasar, siento haber empezado una nueva guerra, siento no haberme ido de Zarzuela antes que refrendar la ley que amnistió a los golpistas. Lamentó todo eso y muchas cosas más.


  Pilar observó en silencio a Duarte. No era propio de su ex marido hablar así; él no era de los que cedían ante la presión, pero viéndole allí sentado, a punto de derrumbarse, sintió lástima de él.


  Su esposa desconocía el motivo de su estado de ánimo. Duarte acababa de reunirse con el almirante Vasiliev, que comandaba la flota rusa en el estrecho de Gibraltar. Aquél había recibido nuevas órdenes de Moscú, e iba a levantar el bloqueo naval, para evitar una escalada de tensión con los Estados Unidos. Vasiliev le había dado a entender que, aunque las inversiones rusas en España continuarían, el apoyo militar a la campaña de Gibraltar cesaría para evitar una confrontación directa con los americanos. El secretario general de la ONU se había ofrecido como mediador, con un plan de paz que sacaría a los británicos del peñón, a cambio de que los cascos azules entrasen en la Roca para garantizar la seguridad de los gibraltareños. Las autoridades españolas mantendrían su jurisdicción durante un período transitorio, hasta la solución definitiva del litigio por las instituciones europeas, en el marco de un sistema de seguridad común.


  Si apartaba a un lado el lenguaje espeso de los diplomáticos, salía a relucir que los rusos habían llegado a un trato con los Estados Unidos, y que el futuro de Gibraltar ya estaba sentenciado. La República podía arriesgarse a continuar la guerra en solitario, pero una vez que los buques de la Royal Navy fuesen reparados, el conflicto resurgiría dentro de unos meses. El plan de la ONU suponía un mal menor, y se podría explicar a la opinión pública que se había conseguido el principal objetivo de la guerra: acabar con el colonialismo británico en España e impedir que Gibraltar se utilizase por el enemigo para atacar a la República.


  Aunque se veía forzado a aceptar aquella salida, no podía ser consecuente con sus ideas y mantenerse como presidente de la República mucho más tiempo.


  Por eso había ido a ver a su mujer. Pilar y él lo habían compartido todo durante estos años, los más felices de su vida, salvo el último. Tenía derecho a ser la primera en saberlo, y luego, ella adoptaría la decisión mejor para sus intereses. No podía censurarla. Se había portado mal con ella y estaba allí para pedir perdón.


  Le explicó la reunión con el almirante, y sus sospechas de que la República había quedado nuevamente aislada. Ya no tenía fuerzas para seguir. Aquello era demasiado, incluso para un superviviente de la política, como él, que había superado todos los intentos para descabezarle, urdidos desde dentro y fuera de su partido.


  Pilar sabía que si Duarte renunciaba a la política, perdería el motivo que le movía a levantarse por las mañanas. Él no sabía hacer otra cosa. Desde que acabó la carrera de Derecho, apenas pasó una breve temporada en un bufete de abogados y después se zambulló de lleno en la política.


  —¿Has meditado bien lo que vas a hacer? —preguntó ella.


  —Mi prioridad es acabar con la guerra. Después me iré. Quería que fueses la primera en saberlo, porque has estado a mi lado desde el principio; hemos pasado muy buenos momentos juntos, y a pesar de que estos últimos meses han sido terribles, el balance final es positivo. Al menos para mí.


  —¿A qué te vas a dedicar?


  —Eso no es importante.


  —Dejaste de ejercer de abogado poco después de acabar la carrera. ¿Vas a volver a un bufete?


  Duarte sonrió con amargura:


  —Me alegra que al menos te preocupes por lo que va a ser de mí. Eso significa que aún te importo. Aunque sea un poco.


  —Luis, yo… no esperaba oírte hablar así.


  —Supongo que al final he aceptado lo que todos me pedían a gritos, pero estaba tan sordo que no quería oír —Duarte añadió, con la voz quebrada—: Estoy aquí porque necesito tu perdón para cerrar esta etapa de mi vida, y poder continuar.


  —Está demasiado reciente lo que me has hecho, y…


  —De acuerdo —él se levantó—. Gracias por recibirme, Pilar. Hablaré con mi abogado para que arregle los papeles de la separación. No voy a oponerme a tus demandas.


  —Espera, no quiero que te vayas así. Quédate a comer.


  —Me gustaría, pero dentro de una hora tengo una reunión, y después debo ir al Cuartel General. Souto todavía no sabe lo que Vasiliev me ha contado. El almirante y él no se llevan bien, y me gustaría entrevistarme personalmente con los jefes del Estado Mayor.


  —¿Y Maeso? ¿No vas a hablar con él?


  —Más adelante. A él también le debo una disculpa. Bueno, más de una.


  —Luis, sé que a pesar de las críticas que has recibido, todas tus actuaciones estaban inspiradas en el bien de España. Si hubieras entrado en la política para enriquecerte, yo no estaría ahora viviendo en este piso. Eres honrado, pero lamentablemente, eso no basta.


  —Lo sé. Además de honrado, debería haberte sido leal, y centrarme en solucionar los problemas de la gente, en lugar de crearlos.


  —Si has venido aquí en busca de consejo, te lo daré: que no te pese aceptar la paz. Gibraltar no merece la vida de una sola persona más. Los británicos ya han recibido su castigo y lo sucedido en España servirá de ejemplo a otros países.


  —¿Volverás conmigo?


  —No —se acercó a su marido y le besó—. Pero te perdono, porque aún te quiero. Yo tampoco he olvidado los buenos momentos que hemos pasado juntos, y también han sido los mejores de mi vida. Borrar esos recuerdos sería negarme a mí misma.


  —Gracias. Me alegra mucho oírlo.


  —Hablaré con mi abogado. Solucionaremos la separación de común acuerdo. No quiero que te distraiga de tus obligaciones.


  Duarte asintió brevemente y abandonó el piso. Sus disculpas habían sido aceptadas, pero se marchaba sin su esposa. A pesar de que su actitud se había suavizado mucho, la demanda de separación seguía adelante.


  La comprensión de su mujer había evitado que los trapos sucios de su matrimonio acabasen en la prensa, pero los caminos de ambos discurrirían separados.


  Quizá para siempre.


  II


  Mauro apagó la pantalla de su ordenador portátil. Acababa de recibir instrucciones del Lobo, que entraban en conflicto con su misión. En el mensaje codificado se le ordenaba que no ejecutase a Javier y Celia. Es más, le avisaba de que la policía estaba en camino, y que no tardaría en llegar a su escondite de Guadalajara. Tenía que salir de allí cuanto antes, y dejar a los periodistas en sus celdas.


  Sebas, su ayudante, desconocía aquellas instrucciones, y por la propia seguridad de Mauro, seguiría ignorante de ellas.


  —Tenemos que irnos —dijo a Sebas—. He recibido un chivatazo de la policía. La inspectora Esparcia y su gente llegarán aquí antes de veinte minutos.


  Sebas se dirigió al habitáculo de Celia:


  —Antes tenemos que acabar el trabajo.


  —No hay tiempo. Vete al coche y espérame con el motor en marcha.


  —Eh, ¿qué coño te pasa? —Sebas abrió la puerta de la habitación y sacó su pistola—. ¿No tienes huevos porque estabas liado con ella?


  —Baja el arma. Han surgido problemas con la caja de seguridad donde Celia guarda la documentación.


  —Eso es mentira. Solucioné el asunto con una llamada al director del banco.


  —No lo entiendes. Ella conserva una copia digitalizada en alguna cuenta de Internet —dirigió una mirada a Celia—. ¿No es así?


  Ella asintió nerviosamente, asustada. Sebas observó a la mujer y a su compañero, y resolvió que ambos mentían.


  —Discútelo con el jefe; yo tengo órdenes que cumplir.


  —Estate quieto.


  Sebas le ignoró y quitó el seguro de su pistola, apuntando a la cabeza de la mujer:


  —Sal de aquí —aconsejó a Mauro—. No tienes estómago para esto.


  El disparo restalló como un martillazo y el pecho de Celia quedó salpicado de sangre. La mujer gritó, aterrada, hasta que se dio cuenta de que la sangre no era suya.


  El cuerpo de Sebas cayó al suelo. Mauro se guardó su arma.


  —Me has salvado la vida —dijo Celia, incrédula—. ¿Por qué?


  —No soy el monstruo que tú piensas.


  —¿Qué vas a hacer con Javier?


  —Sus heridas de bala tienen mala pinta. Sebas las cauterizó, para evitar que se desangrase, pero no sé si tu amigo sobrevivirá. En cualquier caso, ya no es asunto mío.


  —Espera, no nos puedes dejar aquí encerrados.


  —La policía está en camino. No estarás encerrada mucho tiempo.


  —¿Quién la ha llamado? ¿Tú? Esto es muy extraño.


  Mauro sonrió:


  —Considera que hoy has vuelto a nacer, cariño. No lo olvides, por si volvemos a vernos, aunque lo dudo.


  —No podrás volver a trabajar en el CNI. Perderás tu empleo y acabarás en la cárcel.


  —¿De verdad declararías en mi contra? Acabo de salvarte la vida.


  —Aunque te prometiese que no lo haría, no ibas a creerme. Lo lógico en este caso sería que me matases; tú no dejas cabos sueltos. Sin embargo, has matado a tu compañero en lugar de a mí. ¿Por qué?


  —A lo mejor sigo enamorado de ti.


  —Tú no sabes lo que es el amor.


  —Eres una desagradecida. Pero no tengo tiempo para charlar contigo.


  —¿Quién te ha ordenado que nos sueltes? ¿Para quién trabajas?


  —No esperes que te ayude a completar tu reportaje, después de haber traicionado nuestra amistad. Disfruta de tu suerte y no hagas más preguntas.


  Celia se quedó mirando la puerta que Mauro había vuelto a cerrar con llave. Él no era de los que mostraban arrepentimiento por sus acciones. Algo le había obligado a cambiar sus planes, y debería ser condenadamente importante como para haber sacrificado a su compañero. Pero, a menos que la policía llegase a tiempo y lo detuviese, ella se quedaría sin saberlo.


  Como no disponía de reloj, no supo el tiempo que transcurrió hasta que los agentes llegaron para liberarla, aunque podría haber pasado algo más de una hora, más que suficiente para que Mauro hubiese regresado a Madrid y borrado pruebas comprometedoras.


  Sin embargo, el ordenador personal de Celia se encontraba en el salón, junto con sus discos duros portátiles y una caja con documentos. Comprendió que Mauro había dejado aquella información adrede, y apostaría a que los discos duros se encontraban intactos, sin formatear.


  El rostro de la inspectora Esparcia fue el primero que vio al salir de su cautiverio. Al encontrarse el cadáver de Sebas en el suelo, le preguntó si estaba herida. Ella negó con la cabeza y pidió que llamasen a un médico para que se ocupase de Javier.


  El aspecto de su amigo era pésimo. Llevaba las ropas manchadas de sangre y su piel presentaba un color azulado. Al intentar salir por su propio pie, se mareó y tuvo que reclinarse en un sofá. Celia lo cogió de la mano, que ardía a causa de la fiebre. Tal como había anticipado Mauro, su estado de salud era grave.


  —¿Qué ha pasado? —preguntaba Javier, confuso—. Escuché un disparo. ¿Estás bien? ¿Y Mauro?


  —Mató a Sebas —le explicó Celia—. Nos salvó la vida.


  —No lo entiendo.


  La ambulancia había llegado. Dos camilleros entraron en la casa y ayudaron a tenderse al periodista.


  —Yo tampoco —reconoció Celia—. Tengo la desagradable sensación de que alguien ha estado jugando con nosotros.


  III


  Encorvado en su despacho del ministerio de Comunicación, Cuello escuchaba con ceño fruncido el informe de Laura, recientemente cesada como jefa de prensa de Zarzuela. El errático comportamiento de Duarte no beneficiaba al ministro en su carrera hacia la Moncloa, y el fin del bloqueo ruso en el estrecho colocaba a España en una posición vulnerable. Cuello presentía que el fin de la guerra de Gibraltar se acercaba, y que Duarte estaba a punto de realizar una declaración pública que todos lamentarían.


  Agradeció a Laura que hubiese venido a informarle y repasó su agenda. Un personaje misterioso quería verle. Se había identificado como agente del Centro Nacional de Inteligencia y respondía al nombre en clave de Lacertus.


  Se trataba de un hombre de confianza de Resnizky, al que el ruso encomendaba los trabajos más delicados. Lacertus había sido clave para el inicio de la operación Aníbal, y había intervenido en la eliminación de Tejada, el secretario general del partido comunista, que intentó divulgar los chanchullos del ministro con los rusos. Cuello nunca había hablado directamente con él, y su aparición en el ministerio aquella mañana le puso muy nervioso.


  Lacertus había pasado los controles de seguridad e iba desarmado, pero temía quedarse a solas con él.


  Durante unos minutos dudó qué hacer. Atendió varias llamadas, consultó un par de expedientes y se tomó un vaso de whisky para calmarse. Su secretaria le comunicó que Lacertus seguía esperando, y que insistía en la urgencia de la entrevista. Cuello trató de adivinar el motivo de su visita y su imaginación se pobló de escenarios horribles.


  Luego pensó que si pretendiera matarle, no vendría a su despacho a hacerlo. Allí no tenía garantizada la huida, y esos sicarios no tenían madera de mártires.


  Debajo de su escritorio tenía un botón de emergencia, con el que podría avisar a seguridad si Mauro hacía cualquier movimiento sospechoso. Telefoneó al jefe de retén del ministerio, para que apostase tres agentes armados en la antesala, preparados para entrar al menor ruido de alarma. Después, se sirvió un segundo whisky. No había desayunado aquella mañana, salvo un café, y el alcohol inundó rápidamente su torrente sanguíneo, rebajando su pánico a un límite aceptable.


  Acarició el revólver que guardaba en un cajón. La última vez que había disparado fue hace dos años, tras obtener la licencia de armas. No le gustaba llevarlo consigo, por temor a que el gatillo se moviese accidentalmente y le volase una pierna. Para pistoleros, ya tenía a sus guardaespaldas.


  Dejó el cajón abierto, con la culata sobresaliendo. En caso de peligro, solo tendría que mover ligeramente su mano derecha y coger el arma, fuera de la línea de visión de su visitante.


  Avisó por la línea interior a su secretaria para que Lacertus pasase.


  —Lamento interrumpirle, señor ministro —dijo Mauro, estrechándole la mano—. Soy consciente de que nuestros protocolos no aconsejan que me presente aquí, pero era el método más seguro para avisarle.


  —Tengo la mañana muy ocupada. Dispone de dos minutos.


  —La policía acaba de liberar a dos periodistas que investigaban su implicación en el cobro de comisiones por adjudicación de contratas, en los que está implicado un consorcio controlado por la mafia rusa. Maeso aún ejerce como presidente del Gobierno en funciones y va a ordenar al fiscal anticorrupción que lo arresten, señor ministro.


  —¿Cómo sabe todo eso?


  —Trabajo en el CNI y todo lo concerniente a usted afecta a la seguridad del Estado. Su detención podría tener lugar en cuestión de unas horas. Es importante que comprenda eso.


  —No pueden tocarme. Si yo caigo, no seré el único.


  —Lo sabemos. Y Resnizky también. No llegará vivo a la cárcel.


  Los dedos de Cuello acariciaron la culata del revólver.


  —No he venido a matarle, ministro. Estoy aquí para sacarle del país y salvarle la vida.


  —Pero usted trabaja para ese cabrón.


  —Eso le he hecho creer a Resnizky hasta hoy.


  —¿En serio? ¿Y para quién coño trabaja?


  —Para la República. Ya le he dicho que usted se ha convertido en un problema de seguridad nacional. Mañana se publicará en la prensa el reportaje completo de los periodistas; Maeso le dará toda la publicidad que pueda, y el partido socialista tendrá que elegir a un nuevo candidato a presidente del Gobierno. Usted dejará de ser útil para Resnizky, y antes de que se vaya de la lengua, le matará. Pero no tiene por qué creerme. Puede quedarse aquí y fingir que esta conversación no ha tenido lugar. Aunque si desea seguir vivo, le aconsejo que se vaya hoy mismo de España. Muerto no podrá disfrutar del dinero que sacó de su banco de Gibraltar.


  —Tiene razón. No tengo por qué creerle.


  —Recuerde cómo acabó Ledesma, el anterior secretario general del partido socialista. ¿Quiere seguir su mismo camino? Esta vez no habrá ley de amnistía que le libre de la cárcel.


  Cuello recordaba perfectamente cómo Ledesma había sido detenido en mitad de una rueda de prensa, víctima de una trampa urdida por Duarte. Hasta ese momento, el poder en la familia socialista se hallaba repartido en una estructura bicéfala, pero a partir de aquella rueda de prensa, todo cambió. Ledesma salió esposado, se convirtió en un cadáver político y fue engullido por el agujero negro del olvido. Nadie hablaba de él, nadie había sido amigo suyo; si pudiese ser eliminado de la historia, sería borrado digitalmente de todas las fotografías donde aparecía, para que nadie soportase el oprobio de haber sido retratado junto a él. Pero eso ya no se hacía, al menos de una forma tan burda. En consecuencia, el personaje caído en desgracia era condenado al ostracismo. Públicamente, se disolvía en la nada, lo que a efectos prácticos tenía efectos equivalentes.


  No quería acabar así. Duarte había sido su valedor a la presidencia del Gobierno, pero Laura le había advertido que ya no era de fiar. Si el jefe del Estado había traicionado a Ledesma, también podría apuñalarle a él, que tenía mucho menos poder que el que ostentó el secretario general.


  Y en cuanto a Resnizky, sabía lo suficiente de sus negocios como para que peligrase su vida. Los tratos con el ruso se sustentaban en una relación puramente mercantil; si Cuello se convertía en un estorbo, seguiría el destino de Kozlov. Resnizky no había subido tan alto sin dejar un reguero de víctimas por el camino. Si amenazaba con tirar de la manta, no duraría un día vivo.


  —¿Cómo sé que no viene de parte de Resnizky? —inquirió—. Se supone que usted es su brazo derecho.


  —Si él me hubiera encargado eliminarle, no vendría aquí a avisarle. De hecho, ya estaría muerto. Al darle la mano, podría haber introducido en su organismo un veneno epidérmico que le habría matado en media hora, tiempo suficiente para que yo saliese sin problemas del ministerio.


  Cuello recordaba cómo murió Kozlov. Los rusos eran muy aficionados al veneno para eliminar a sus enemigos.


  Concluyó que Lacertus decía la verdad.


  —¿Puedo despedirme de mi esposa antes de subir al avión?


  —Nosotros nos ocuparemos de ella, descuide —le tranquilizó Mauro—. Usted tuvo la inteligencia de no poner propiedades a nombre de familiares, así que en principio no habrá cargos contra ellos.


  CAPÍTULO 17


  I


  El primer avión de las Naciones Unidas, con un centenar de cascos azules, había aterrizado a primera hora de la mañana en el aeropuerto de Gibraltar. Maeso, presidente del Gobierno todavía en funciones, seguía por televisión el reportaje de la CNN, con una mezcla de perplejidad y satisfacción. Los tanques de la República comenzaban su repliegue a la Línea de la Concepción, aceptando el acuerdo de paz propuesto por el secretario general de la ONU, y el Reino Unido asumía como mal menor la pérdida de su colonia, arrancada a España durante la guerra de Sucesión en el siglo XVIII, aunque conservaría sus bases chipriotas con la ayuda de Estados Unidos, que ya había desembarcado en la isla y aplacaba los focos de resistencia de la EOKA, que luchaba contra la presencia colonial anglosajona.


  Perplejidad, sí, pero también satisfacción, porque la firma de Duarte del plan de paz suponía reconocer que la invasión del peñón había sido una huida hacia delante, y no había servido de nada. Un análisis de los intereses en conflicto denotaba la mano negra de Washington, que por fin se resarcía de la pérdida de sus bases de Rota y Morón, convirtiendo Gibraltar en una futura base estratégica de la OTAN. Del anuncio de Duarte de convocar un referéndum para salir de la Alianza ya nadie quería acordarse. El presidente de la República había descendido de su reino de las ideas para afrontar la realidad.


  Hacía una semana que los buques de guerra de Rusia y Estados Unidos se habían retirado del Estrecho. El tráfico marítimo se había normalizado y las bolsas volvían a recobrarse de la situación de pánico vivida durante el bloqueo. Pero había más noticias reconfortantes.


  Cuello había huido de España, para evitar responder a las acusaciones de la fiscalía anticorrupción, que le vinculaba a la mafia rusa. Un reportaje explosivo aparecido en la prensa había acabado con el poco crédito que aún conservaba el ministro de Comunicación, y había vencido al núcleo de diputados socialistas que respaldaban sin fisuras a Duarte.


  Con un candidato a presidente del Gobierno en busca y captura, la moción de investidura se había suspendido. El presidente de la República conocía sus horas más bajas; aunque no había perdido la guerra de Gibraltar, tampoco podía decirse que la había ganado, lo cual sería difícil de digerir para el Ejército.


  Maeso no podía menos que alegrarse. Ya había mantenido reuniones de trabajo con Sajardo y dirigentes socialistas descontentos con el autoritarismo de Zarzuela, para forzar un congreso extraordinario que abriese las ventanas y dejase entrar aire fresco a la casa común de la izquierda.


  Imaginaba que Duarte le plantearía cara y defendería su gestión hasta el final, pero se equivocaba. El jefe del Estado acababa de entrar al recinto de la Moncloa y solicitaba cita para verle, como un ciudadano más.


  Aquello rompió los esquemas que Maeso se había forjado sobre él. Se suponía que eran los demás lo que acudían a la Zarzuela a cumplimentarle, no al contrario.


  Estuvo tentado de hacerle esperar en la antesala como castigo a su soberbia, pero su curiosidad pudo más que el deseo de humillarle, así que, aunque no salió a recibirle a la escalinata, le hizo pasar al despacho de inmediato.


  —Gracias por recibirme, Julián —comenzó Duarte, en un tono entre apagado y culpable—. Pensé que, después de lo que ha pasado, no querrías hablar conmigo.


  —Sigues siendo el jefe del Estado. No puedo negarme a recibirte.


  —He venido a decirte adiós.


  Maeso fue pillado con la guardia baja, y tardó unos segundos en reaccionar:


  —No te entiendo.


  —Dejo la Zarzuela. Me voy. Las Cortes tendrán que elegir a un nuevo presidente de la República.


  —Me sorprende que digas eso.


  —Sí —Duarte hizo una mueca—. Yo también me sorprendo al escucharme.


  —¿Por qué renuncias?


  —Me he dado cuenta de que no soy parte de la solución, sino del problema. Sé que es una frase tópica, pero no se me ocurre otra mejor para describir la situación.


  —Y lo de Gibraltar no ha tenido nada que ver.


  —Guárdate tus ironías, Julián. Claro que ha tenido que ver. He hecho el ridículo. Esta guerra era una locura, no supe darme cuenta y nombrar a Cuello como tu sucesor fue otra majadería. Soy responsable de ambas decisiones y tengo que asumir las consecuencias. Comunicaré hoy mismo a la ejecutiva del partido mi decisión irrevocable. Pero antes quería que lo supieras.


  —Yo también he dimitido —Maeso se encogió de hombros.


  —Dejo en tus manos la recomposición del partido, y del Gobierno de España. Sé que lo harás bien, porque sigo confiando en ti, y lamento profundamente que te fueses por mi culpa. Debería haberme ido yo, no tú.


  —¿Qué te hace pensar que tengo interés en volver a la política?


  —Conozco tus reuniones con dirigentes del sector crítico del partido. Sé que planeabais votar en contra de Cuello, y después de lo que ha aparecido en la prensa, reconozco que teníais razón. Si hubieses tirado definitivamente la toalla, te habrías cruzado de brazos. Pero te preocupaba lo que Cuello podría hacer si llegaba a la Moncloa, y has luchado por impedirlo. Te felicito. Por eso quiero que seas tú quien pilote la renovación de los cuadros del partido.


  —¿Aceptarías que volviese Sajardo?


  —Si el partido quiere…


  —¿Y un gobierno de coalición con Unidad Nacional?


  —Saldaña no es mal tipo; empezó a caerme bien cuando supe que él también había caído en una trampa. Pero tuvo agallas; no cedió al chantaje y eso dice mucho de él.


  —Su confesión pública de homosexual le perjudicará para afianzarse como líder de la derecha.


  —No me importa con quién se acueste Saldaña, mientras sea honrado. Y por lo que sé de él, lo es. No tuvo tratos subterráneos con los golpistas, depuró a buena parte de la cúpula de Unidad Nacional y no se ha dejado manipular por los enemigos de la República.


  —¿Qué hay de tu proyecto para sacar a España de la OTAN?


  —Los ciudadanos no pueden votar libremente en estos momentos. Sería inútil convocar un referéndum. Además, no es una decisión que me toque tomar a mí. Ya te he dicho que me voy. Quiero que aproveches esta oportunidad para crecer y reparar las fisuras que abrí durante mi mandato.


  —Yo tampoco tenía planeado seguir, Luis. En serio.


  —Pues tendrás que quedarte. Sin ti, el ala dura del partido podría volver y no queremos que suceda eso. Ya he mirado lo suficiente al fondo del pozo para saber lo que nos aguarda abajo.


  —Recuerda que he dimitido y no puedo seguir en el cargo, aunque quisiera; no sería legal.


  —Como presidente del Gobierno, supongo que no, pero descuida, no te librarás de tus responsabilidades tan fácilmente. Hoy mismo reuniré a la ejecutiva y te propondré como candidato a jefe del Estado.


  II


  Mauro contempló a través de la ventanilla cómo el avión despegaba de la pista de Barajas y levantaba el vuelo rumbo a Sudamérica. Después de organizar la salida del país de Cuello, le tocaba a él. España ya no era un sitio seguro y Resnizky había puesto precio a su cabeza, al descubrir su traición. La policía también le buscaba, aunque por motivos diferentes. Para evitar ser detenido, había buscado refugio en la embajada de los Estados Unidos, que le proporcionó un pasaporte diplomático y billete en vuelo consular con destino a Bogotá, sin pasar por la aduana.


  A diferencia de Cuello, él no se marchaba de vacaciones a disfrutar de su dinero. Incluso en el exilio, tendría que seguir trabajando para Bowen, quien ya le había asignado una nueva misión en el marco de la operación Cortafuegos, desplegada en el cono sur para combatir el avance de regímenes neocomunistas.


  No era el cometido que a él le habría gustado, pero su carrera en los servicios de inteligencia españoles era historia. A partir de aquel día debería iniciar una nueva vida, lejos de su país, al que siempre había intentado servir. Había contribuido a evitar que España fuese derrotada en Gibraltar; la República rompería su aislamiento internacional y con el tiempo, las cosas volverían a ser como antes de la guerra. Además, había evitado que un ladrón fuese nombrado presidente del Gobierno, salvando la vida a Celia y Javier, aunque ninguno de los dos le agradecería lo que había hecho por ellos.


  Debería estar satisfecho con su trabajo. Pero no lo estaba.


  Normalmente no tenía ningún escrúpulo moral al actuar; se limitaba a cumplir órdenes porque era su obligación; sin embargo, al verse forzado a huir de su tierra, experimentaba un profundo asco por dentro. No estaba arrepentido, pero se sentía sucio, y esa sensación no desaparecería por mucho que se pusiese bajo la ducha y se frotase con jabón.


  Sabía que sus jefes en el CNI no entenderían lo que había hecho, incluso cuando la República saliese directamente beneficiada de sus acciones. Les había engañado a todos, había abusado de su confianza y se había vendido al mejor postor. No le pesaba haber engañado a Resnizky, porque era un reptil que no conocía la compasión, pero con sus colegas de inteligencia era distinto. Mauro sería recordado como un Judas que se entregó a los americanos, y nadie reconocería jamás que había arriesgado su vida por el futuro de una República española libre y en paz.


  También le pesaba no haber ajustado cuentas con Carmona. Tenía pensado arrancarle las orejas y obligarle a que se las comiera, pero Bowen se opuso a adoptar represalias contra el ex militar, u otros dirigentes del GARRE. A pesar de lo que le había prometido a Celia, ella tampoco obtendría su venganza por la muerte de sus padres.


  Con el tiempo, ella aprendería que el rencor solo le conduciría a acumular odio y a que más inocentes perdieran la vida. Pero él no estaría a su lado para ver aquella transformación. Y ahora que definitivamente la perdía, la empezaba a echar de menos. Tuvo su vida en sus manos, pudo haberla matado como deseaba Resnizky, ignorando el mensaje de Bowen, pero le perdonó la vida.


  Y se alegraba mucho. Celia había arriesgado su vida en la búsqueda de la verdad. Al igual que él, deseaba lo mejor para su país, y estaba dispuesta a sacrificarse para conseguirlo. Se había ganado su admiración, y el derecho a continuar al lado de Javier. Tal vez él la haría feliz, tal vez no, pero ambos compartían un vínculo que daba significado a su trabajo. Querían lo mejor para España y habían apostado sus vidas en el empeño; al margen del dinero, a despecho de las amenazas. Desafiando el miedo.


  Eran la clase de personas que la República necesitaba para reponerse de sus heridas y seguir adelante.


  III


  Javier abrió los ojos.


  No reconocía aquella habitación. Lo único que recordaba, antes de perder el conocimiento, era una mascarilla de oxígeno cubriéndole la boca, y la sirena de una ambulancia. Después, todo se tornó oscuro.


  A su izquierda, una pantalla monitorizaba sus constantes vitales, emitiendo un débil ronroneo. Ya no llevaba mascarilla, pero un tubo de plástico surgía de sus fosas nasales. Alguien, junto a su cama, se levantó al notar que se había despertado. Le costó un poco enfocar la visión y discernir su rostro.


  —Te prometí que estaría aquí cuando te despertases.


  Celia le besó en la frente. Javier buscó su mano y se la aferró, temiendo que fuese una ilusión de su cerebro. Era su ancla que le sujetaba a la realidad y no quería quedar otra vez a la deriva.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó él.


  —Dos semanas. Sufriste un shock séptico. Los balazos te causaron una infección que se extendió por tu organismo.


  Javier examinó sus brazos y se palpó las piernas. Suspiró con alivio tras comprobar que conservaba la sensibilidad en ambas extremidades.


  —Los médicos temían que tus riñones hubiesen dejado de funcionar, pero se recobraron. Has vencido a la muerte, Javier. La has mirado a la cara y has regresado para contarlo.


  —Dos semanas —gimió él.


  —Bueno, en realidad han sido casi tres. Han venido muchas personas a verte, entre ellas el presidente de la República.


  —¿Duarte?


  —Maeso, el nuevo jefe del Estado. Las Cortes acaban de elegirlo. Vino a agradecernos nuestro trabajo de investigación. El reportaje precipitó el fin de la guerra y obligó a Cuello a huir de España, aunque no nos ha dado ninguna medalla por ello —sonrió—. Pero ninguno de los dos la necesitamos. Nos basta con saber que nuestro trabajo ha servido para que las cosas cambien a mejor.


  —¿Qué ha pasado con Duarte?


  —Renunció al cargo, tras sacar los tanques de Gibraltar.


  —Vaya —Javier trató de hacer memoria; su cerebro aún navegaba en la niebla—. ¿Eso significa que nuestro ejército ya no controla el peñón?


  —Permanecerá allí durante un período transitorio. La ONU ha enviado tropas de paz, con el permiso de la República. Las Naciones Unidas han decidido que el Reino Unido ha perdido sus derechos sobre la Roca. Los bancos de Gibraltar que sobrevivieron a los bombardeos han sido intervenidos y algunos de sus directivos están procesados por blanqueo de capitales. La incautación de fondos procedentes del crimen organizado se empleará para indemnizar a los civiles y reconstruir los daños de los bombardeos, tanto en el peñón como en ciudades españolas. No se sabe aún qué pasará en el futuro, pero parece que Gibraltar quedará bajo jurisdicción de la OTAN para garantizar el tráfico marítimo en el Estrecho.


  Javier empezaba a comprender por qué Duarte se había ido.


  —Eso no suena nada bien.


  —Hay varios puntos oscuros en todo esto, Javier. Mauro nos salvó la vida; igual nos quiso hacer un favor, o puede que siguiese instrucciones.


  —¿De quién?


  —No lo sé, y como ha huido, puede que nunca lo averigüemos, pero no se llevó consigo la información que nos robó. La dejó deliberadamente para que la policía la encontrase.


  —Lo importante es que estamos aquí, Celia. No le demos más vueltas. Quizá sea la única acción buena que haya hecho ese monstruo en su vida.


  —Supongo que tienes razón.


  —Incluso la gente como él acaba haciendo lo correcto de vez en cuando. Lástima que no lo haga más a menudo.


  —He abandonado las brigadas de resistencia antifascista.


  —No te estaba aludiendo indirectamente.


  —Lo sé. Pero durante el tiempo que has estado en coma, he recapacitado sobre todo. Sé que lo que le hice a Martín fue un crimen, y tendré que vivir con ello el resto de mi vida. No deseo volver a pasar por eso, no quiero contribuir a causar más dolor. Si Mauro nos ha dado otra oportunidad y hemos vuelto a nacer, aprovechémosla. No quiero que mi nueva vida sea como la anterior. Desde que murieron mis padres, me he obsesionado por cazar al responsable de la masacre de Almansa. Y no he conseguido nada, salvo sentirme peor.


  —Lo sé —dijo Javier—. Carmona y Brizuela siguen paseándose por allí, puede que nunca los atrapemos, pero no podemos dejar que sean el motor de nuestras vidas. He imaginado muchas veces qué haría realmente, si tuviera en mi poder a Brizuela, y no creo que tuviese valor para matarlo. Si poseyese esa sangre fría, me había transformado en un asesino; así que me alegro mucho de tu decisión de dejar las brigadas.


  Javier no deseaba que Celia tuviese que decidir nunca más sobre quién vivía y quién merecía morir. La venganza nunca superaría a la verdad como arma para que la justicia prevaleciera.


  Y lo demostrarían día a día como mejor sabían hacer.
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    JOSÉ ANTONIO SUÁREZ (Albacete, 1963). Licenciado en Derecho y autor de una docena de novelas. Ha colaborado con artículos y relatos en diversos medios españoles, como Ciberpaís, Asimov, Artifex, Solaris, NGC3660 o Alfa Eridiani, entre otros. Ha publicado las siguientes novelas: Nuxlum (Espiral, 2000, ganadora del premio Ignotus), El despertar de Nuxlum (Equipo Sirius, 2001), Rebelión en Telura (Edebé, 2002), Peregrinos de Marte (Espiral, 2003), Sombras en Titán (Equipo Sirius, 2006), Nada nuevo bajo el Sol (Por la tangente, 2006), Cristales de fuego (Ediciones Parnaso, 2007), Almas mortales (Editorial Ábaco, 2007), La luz del infinito (Equipo Sirius, 2009), Tercera República (La Factoría de Ideas, 2010), Cerco a la República (ebook, 2012) y La mirada blanca (Iniciativa Mercurio, 2013).


    Destaca en su obra el tratamiento de los personajes y la descripción de ambientes, en los que se constata su preocupación por nuestro futuro, consiguiendo un verosímil fresco de nuestras ambiciones y miserias.
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